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AL LECTOR. 


Extrañará3 sin duda, piadoso lector, que 
habiéndose impreso hasta ahora esta Declara- 
cion copiosa de la Doctrina cristiana, compuesta 
por el Cardenal Belarmino, con adiciones de 
ejemplos y milagros, te la presento sin ellos, 
salvo el milagro de la Resurrección que obró 
Dios por las oraciones de san Estanislao; pero 
deberás aquietarte, sabiendo que el Supremo 
y sabio Consejo Real de Castilla así lo ha 
mandado; y que en conformarte leyendo lo que 
en el libro hallares, y en obedecer yo, nada 
podemos perder, 

En él verás, que su autor al primer fóleo 
previene que es para uso de los que enseñan ni- 
ños ú otras personas simples; y hé aquí lo que 
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da á conocer el acierto de aquella prudente 
providencia del Consejo; pues los maestros no 
necesitan, si como debemos suponer, están bien 
instruidos en la Doctrina cristiana, de can- 
sarse en leer los milagros y ejemplos para ex- 
plicarla á sus discípulos, 

En efecto, á las personas simples, si no al- 
canza la ciencia del maestro, aun mediando la 
aplicacion de ellas, å instruirlas en las verda- 
des católicas, solo les servirán los ejemplos 
para divertirse, entreteniéndose y ocupándose 
mas en la lección de aquellos, que en aprender 
y procurar, preguntando lo que ignoren, cum- 
plir con lo que se les manda saber, creer y 
obrar, para conseguir, sirviendo á Dios, anán- 
dole sobre todas las cosas, y al prójimo por 
Dios, como á sí mismos, el fin para que fuimos 
criados. 

No temas pues que por estar mas reducido 
este Tratado de la Doctrina cristiana, le falte 
esencialmente nada, pungue carezca de lo ac- 
cidental de los milagros y ejemplos que abulta- 
ban el antiguo. En las respuestas á las 
preguntas tienes muchos y muy propios similes, 
que aclaran se explicacion: con que si te apli- 


Y] — 

cas, como espero, á leerle, deseando aprove- 
charte, no echarás menos lo que, por no ser 
precisamente necesario para instruirle, tal ves 
pudiera contribuir mas á tu diversion, gue á 
tu aprovechamiento, Este es el que todos debe- 
mos solicitar, el que te deseo, y el que me ha 
impelido d reimprimir este libro, cuya segura 
Doctrina aprendida y practicada, nos dispon- 
drá á lograr por medio de una puntual obser- 
vancia de la santa é inmaculada Ley del Se- 
ñor, vivir bien para morir bien, y en premio 
la bienaventuranza, que es lo que mas importa. 
Yale, 


r 


DECLARACIÓN 


DE LA DOCTRINA CRISTIANA, 


PARA USO DE LOS QUE ENSEÑAN NIÑOS, 


ORDENADO 
EN MODO DE DIÁLOGO ENTRE MAESTRO Y DISCÍPULO 


—— rr 


CAPITULO PRIMERO. 


Qué cosa es Dootrina oristiana, y cuáles las 
partes principales de ella, 


Discíipulo, Pues es necesario para salvarse ga- 
ber la Doctrina cristiana, deseo mucho me decla- 
reis que cosa es. 

Maestro, La Doctrina cristiana es un breve 
compendio y sumario de todas las cosas que 
Cristo nuestro Señor ha enseñado para mosirar- 
ños el camino de la salud, 

D. ¡Cuántas sou las partes principales y mas 
pecesarias de esta Doctrina? 

M. Son cuatro: el Credo, el Padre nuestro, los 
diez Mandamientos y los siete Sacramentos. 
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D. ¿Por qué no son mas ni menos que cuatro? 

M. Porque son tres las Virtudes principales, 
Fe, Esperanza y Caridad. El Credo es necesario 
para la Fe, porque nos enseña lo que habemos de 
creer. El Padre nuestro es necesario para la Es- 
péeranza, porque nos enseña lo que habemos de 
esperar. Los diez Mandamientos son necesarios 
para la Caridad, porque nos muestran lo que ha- 
bemos de hacer para agradar á Dios. Los Sacra- 
mentos son necesarios, porque son los instrumen- 
tos con los cuales se reciben y conservan las vir- 
tudes de que tenemos necesidad para salvarnos. 

D. Mucho desearia me dieseis alguna semo- 
janza para entender mejor la necesidad de estas 
cuatro partes de la Doctrina cristiana. 

M. San Agustin da la de la fábrica de una 
casa; porque así como para hacerla es necesario 
hacer antes los cimientos, levantar despues las 
paredes, cubricla con el techo, y para hacer estas 
cosas son menester algunos instrumentos; así 
para hacer en el ánima el edificio de la salud es 
menester el cimiento de la Fe, las paredes de la 
Esperanza, el techo de la Caridad, y los instru- 
mentos, que son los Sacramentos. 
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CAPITULO II. 


Doolaracion de la señal de la Oruz. 


D. Antes de venir á la primera parte de la 
Doctrina, quisiera que mo dieseis una cono mues- 
tra 6 señal de las cosas que he de creer, decia- 
rándome sucintamente los misterios más necesa- 
rios que tiene el Credo. 

M. Muy bien pedis, y así lo quiero hacer. Ha- 
beis pues de saber que son dos los misterios mas 
principales de nuestra santa Fe, y entrambos se 
encierran en una señal, que se llama la santa 
Cruz. El primer misterio es la Unidad y Trinidad 
de Dios; y el segundo la Encarnacion y Pasion 
de nuestro Señor. 

D., ¿Qué quiere decir Unidad y Trinidad de 
Dios? 

M. Estas cosas son altísimas, y poco á poco se 
os irán declarando en el progreso de la Doctrina, 
y por ahora os bastará saber los nombres, y en- 
tender lo poeo que se pudiere, Unidad de Dios 
quiere decir, que además de todas las cosas eria- 
das, hay una cosa, la cual no ha tenido principio, 
mas siempre ba sido y será; ésta ha hecho todas 
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las otras cosas, las mantiene y gobierna, y es so- ; 
bre todas altísima, nobilísima y poderosísima, 3e- 
ñora absoluta de todas las otras, y ésta se llama 
Dios, el cual es uno solo, porque uo puede haber 
sino una verdadera Divinidad; esto es, una sola 
naturaleza y esencia, infinitamente poderosa, 8a- 
bia y buena, etc. Pero con todo eso esta Divini- 
dad se halla en tres Personas, que se llaman Pa- 
dre, Hijo y Espíritu-Santo, las cuales tres Perso- 
nas son ma solo Dios, porque tienen la misma 
Divinidad y Esencia. Toma por ejemplo: si tres 
personas acá abajo en da tierra, qne se llamasen 
Pedro, Pablo y Juan, tuviesen una misma alma y 
an mismo cuerpo, se dirían tres personas, porque 
una es Pedro, otra Pablo y otra Juan; con todo 
esto serian nu hombre solo, no tres hombres, no 
teniendo tres almas, sino un cuerpo y un alma, 
Esto es imposible eutre los hombres; porque el 
sér del hombre es pegueño y finito; por eso no 
puede estar en diversas personas; pero el Sér de 
Dios y de su Divinidad es infinito, y así puede 
hallarse, y se halla el mismo Sér y la misma Di- 
vinidad del Padre eu el Hijo y eu el Espíritu San- 
to. Sou pues tres Personas, porque una es el Pa- 
dre, otra el Hijo, y la tercera el Espíritu Santo; y 
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con todo son un solo Dios, porque tieuen la mis- 
ma Divinidad, el mismo Sér, la misma Potencia, 
Sabiduría, Bondad, eto. 

D. Ahora podeis decirme, ¿qué quiere decir 
Encarnacion y Pasion del Salvador? 

M. Habeis pues de saber, que la segunda Per- 
sona divina, que (como ya hemos dicho) se llama, 
Hijo, demás de su Sér divino, el cual tuvo no solo 
autes que el mundo fuese criado, pero ab eterno, 
tomó una entera y perfecta naturaleza humana en 
el vientre de una Virgen pura; y así el que antes 
era solamente Dios, empezó á ser Dios y Hombre, 
y después de haber conversado con los hombres 
treinta y tres años, enseñando el camino de la sa- 
lud, haciendo muchos milagros, al fin se dejó po- 
ner en una Cruz, y en ella murió por satisfacer Á 
Dios por los pecados del wundo; pero despues 
de tres dias resucitó de muerte á yida, y despues 
al cabo de otros cuarenta dias subió al Cielo, eomo 
diremos despues en la declaracion del Credo, y 
esta es la Encarnacion y Pasion del Señor. 

D. ¿Por qué son estos los principales misterios 
de la Fe? 

M. Porque en el primero se contiene el primer 
principio y úliimo fin del hombre; y en el segun- 
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do el único y eficaz medio para conocer aquel pri- 
mer principio, y llegar á aquel último fin; y por- 
que en el creer y confesar estos dos misterios nos 
mostramos distintos de todas las falsas sectas de 
gentiles, tnrcos, judíos y herejes: finalmente por- 
que sin creer y confesar estos dos misterios nin- 
guno ge puede salvar, 

D. ¿De qué modo se incluyen estos dos miasto- 
rios en la señal de la Cruz? 

M. La señal de la Cruz se hace, diciendo: En 
el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espiritu 
Santo, y juntamente señalando asimismo en forma 
de Cruz, poniendo la mano derecha en la frente, 
cuando se dice: En el nombre del Padre, y des- 
pues abajo al pecho, cuando se dico: y del Hijo, 
y finalmente del hombro izquierdo al derecho, 
cuando se dice: y del Espiritu Santo. Esta pa- 
labra en el nombre nos enseña la Unidad de 
Dios, porque se dice en el nombre, y no en los 
nombres; y por nombre se entiende el poder y 
autoridad Divina, la cual es una sola en todas 
tres Personas, Aquellas palabras del Padre, y 
del Hijo, y del Espíritu Santo, enseñan la 
Trinidad de las Personas. El santigiarse en 
forma de Cruz nos representa la Pasion, y por 
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consiguiente la Encarnacion del Hijo de Dios. 
El pasar del hombro izquierdo al derecho signi- 
fica que por la Pasion del Señor somos transfe- 
ridos de las cosas transitorias á las eternas, 
del pecado á la gracia, y de la muerte á la 
vida. 

D. ¿A qué efecto se hace la señal de la Cruz? 

M. Primeramente se hace para que sepamos 
que somos cristianos; esto es, soldados del Sumo 
Emperador Cristo Señor nuestro, porque esta se- 
fal es como una insignia y divisa que distingue 
los soldados de Cristo de todos los enemigos de la 
santa Iglesia, como son los gentiles, judíos, turcos 
y herejes; y demás de esto, se hace esta señal 
para invocar el auxilio Divino en todas nuestras 
obras; porque con esta señal se llama en nuestro 
favor la Santísima Trinidad por medio de la Pa- 
sion del Salvador. Por eso acostumbran los buenos 
cristianos hacer esta señal cuando se levantan de 
la cama, cuando salen de casa, cuando se ponen 
á la mesa, cuando van á la cama, y en el princi- 
pio de otra cualquier cosa que hayan de hacer; y 
finalmente se hace esta señal para armarse con- 
tra cualquiera tentacion del demonio, porque él 
se espanta de esta señal, y huye de ella, como 
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hacen los malhechores cuando ven la vara de la 
Justicia; y muchas veces por medio de esta se- 
ñal de la santa Cruz se libran los hombres de 
muchos peligros espirituales y temporales, ha- 
cióndola con fe y confianza de la divina Miseri- 
cordia, y de los méritos de Cristo, que en ella 
murió, 


CAPITULO IH. 


Declaracion del Oredo. 


D. Viviendo ahora á la primera parte de la 
Doctrina os ruego me enseñeis el Credo. 

M. El Oredo contiene doce partes, las cuales 
se llaman Artículos, y son doce conforme al nú- 
mero de los doce Apóstoles qna le ordenaron, y 
son log que se siguen: 

l. Yo ereo en Dios Padre Tedopoderoso, 
Criador del Cielo y de la tierra, 

2. Y en Jesucristo su único Hijo, nuestro 
Señor. 

3. El cual fué concebido por obra del Espi- 
ritu Santo, y nació de santa María Virgen. 

4.  Padeció debajo del poder de Poncio Pilato, 
fué crucificado, muerto y sepultado, 
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5, Bajó & los infiernos, al tercero dia resu- 
citó de entre los muertos. 

6. Subió á los Cielos, está sentado á la dies- 
tra de Dios Padre Todopoderoso, 

7, Deallí ha de venir á juzgar á los vivos y 
muertos, 

8, Creo en el Espírito Santo. 

9. La santa Iglesia católica, la Comunion 
de los Santos. 

10. La remision de los pecados. 

11. La resurreccion de la carne, 

12. La vida perdurable. Amen, 

D. Declaradme el primer Artículo palabra por 
palabra. ¿Qué quiere decir yo creo? 

M. Quiere decir: yo tengo por cierto y muy 
verdadero todo aquello que en estos doce Artícu- 
los se contiene; y la razon de esto es, porque es- 
tas sentencias las ha enseñado el mismo Dios 4 
los doce Apóstoles, y ellos á la Iglesia, y la Igle- 
sia nos lo ha enseñado á nosotros; y porque es 
imposible que Dios diga cosa falsa, por eso creo 
con mas certeza estas cosas que las que veo con 
los ojos, y toco con las manos. 

D. ¿Qué quiere decir en Dios? 

M, Quiere decir, que habemos de creer firme- 
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mente que hay Dios, aunque no le veamos con 
los ojos corporales, y que este Dios es nno solo, 
y por eso se dice en Dios, y no en los Dioses; y 
no habeis de imaginar que Dios sea semejante 4 
alguna cosa corporal, por mas grande y hermosa 
que sen; mas habeis de pensar que Dios es una 
cosa espiritual, qne siempre fué y será, que lo 
ha hecko todo, lo llena todo, y abraza todo, lo 
sabe y lo ye todo; y finalmente cualquier cosa 
que se represente á los ojos ó á la imaginacion, 
habeis de decir: esto que ahora se me representa 
no es Dios, porque Dios es una cosa infinitamen- 
te mejor. 

D, ¡Por qué se dice que Dios es Padre? 

M. Porque verdaderamente es Padre de su 
unigónito Hijo, del cual hablaremos en el segun- 
do Artículo; y tambien porque es Padre de todos 
los buenos, no por naturaleza, sino por adop- 
cion; y finalmente porque es Padre de todas las 
criaturas, no por naturaleza ni adopcion, sino 
por creacion, como después diremos en este pro- 
pio Artículo, 

D. ¿Por qué se dice Omnipotente? 

M. Porque este es un título propio de Dios; y 
aunque Dios tiene muchos títulos propios suyos, 
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como Eterno, Infinito, Inmenso y otros, con todo 
eso, en este lugar el mas apropósito es que 808 
Omnipotente, porque no nos parezca difícil creer 
que él haya hecho el Cielo y la tierra de nada, 
como se dice en las palabras siguientes; porque 
aquel que puede hacer todo lo que quiere (que 
eso quiere decir Omnipotente) no puede serle 
cosa alguna dificultosa. Y si vos me dijeraís, que 
Dios no puede morir ni pecar, y que así parece 
no puede hacer todas las cosas; os responderia, 
que el poder morir y pecar no es poder, sino im- 
potencia; como cuando se dice de un valerosísi- 
mo soldado, que puede vencer á tedos, y no 
puede ser vencido de alguno, no se le perjudica 
en su valor por decir que no puede ser vencido, 
porque el poder ser vencido no es fortaleza, sino 
flaqueza. 

D. ¡Qué quiere decir Criador? 

M. Quiere decir, que Dios ha hecho todas las 
cosas de nada, y que él solo las puede reducir á 
la misma nada; y aunque pueden los Angeles y 
los hombres, y los demonios tambien, hacer y 
deshacer algunas cosas; pero no pueden hacerlas 
sino de alguna materia, la cual primero estaba 
en sér, ni pueden deshacerlas, sino reducióndolas 
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en alguna otra cosa; del modo que un albañil no 
puedo fabricar una casa de nada, sino de piedras, 
cal y madera, ni la puede deshacer para reducir- 
la á nada, sino en piedra, polyo y madera, ó cosa 
semejante; así solo Dios se llama y es Criador, 
porque él solo no tiene necesidad de materia al- 
guna para hacer las cosas. 

D. ¿Por qué se dice Criador del Cielo y de la 
tierra? ¿No ha hecho también Dios el aire, el 
agua, las piedras, los árboles, los hombres y to- 
das las demás cosas? 

M. Por Cielo y tierra se entiende también 
todo aquello que está en el Cielo y en la tierra: 
como cuando se dice que el hombre tiene cnerpo 
y alma, se entiende tambien que tiene todas las 
cosas que se hallan en el cuerpo, como venas, 
sangre, huesos, nervios, etc., y todas las cosas 
que se hallan en el alma, como memoria, enten- 
dimiento y voluntad, sentidos. interiores y exte- 
riores, ete.; de forma, que por Cielo se entiende 
el aire, donde estan las aves y todas las cosas 
alias, las nubes y las estrellas; y por esto se 
dice las aves del Cielo, las nubes del Cielo, y las 
estrellas del Cielo, y finalmente los Angeles. Por 
tierra se entiende todo aquello que está rodeado 
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del aire, como las aguas del mar, de los rios que 
están en las partes mas bajas de la tierra, tam- 
bien todos los animales, plantas, piedras, meta- 
les y cualquiera otra cosa que en la tierra ó en 
el mar se halla. En fin se dice Dios, Criador del 
Cielo y de la tierra, porque estas dos cosas son 
las partes principales del mundo; una superior 
en que habitan los Angeles, y otra inferior en que 
habitan los hombres, que son las dos criaturas 
mas nobles que todas las otras, á las cuales las 
demás sirven, y ellas dos están obligadas á ser- 
vir á Dios, que las hizo de nada, y las levantó á 
tan alto estado. 


Declaracion dej segundo Artículo. 


D. Veclaradme ahora el segundo Artículo, 
¿Qué quiere decir: Y en Jesucristo, su único 
Hijo, Señor nuestro? 

M. Aquel Dios Omnipotente, de quien hemos 
hablado en el primer Artículo, tiene un Hijo ver- 
dadero y natural, el cual, como arriba os dijo, se 
llama Jesucristo. Y para que en alguna manera 
entendais como Dios Padre ha engendrado á esto 
su Hijo, tomad la semejanza del espejo: cuando 
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uno se mira en él, nego produce una imágen de 
sí mismo, tan semejante así, que no se puede 
hallar diferencia alguna, pues no solamente es 
semejante en las facciones, pero tambien en el 
movimiento; porque si el hombre se mueve, 
tambien la imágen se mueve; y esta imágen tan 
semejante no se hace con trabajo ni tiempo, ni 
con instrumentos, sino en un instante y con solo 
un mirar. De esta suerte habeis de considerar, 
que Dios Padre mirándose á sí mismo con el ojo 
de su divino entendimiento en el espejo de su 
divininad, produjo una imágen semejante á si 
mismo; porque Dios ha dado á esta imágen toda 
su substancia y todo su sér, lo cual no podíamos 
hacer nosotros mirándonos en el espejo; por eso 
aquella imágen es verdadero Hijo de Dios, aun- 
que nuestras imágenes, que en el espejo vemos, 
no son nuestros hijos; de donde habeis de cole- 
gir, que el Hijo de Dios es Dios así como el Pa- 
dre, y un mismo Dios con el Padre, porque tiene 
la misma substancia del Padre: y demás de eso 
habeis de colegir, que el Hijo de Dios no es de 
menos edad que el Padre, sino que siempre fué 
engendrado con solo el mirarse Dios en sí mismo; 
finalmente habeis de colegir, que el Hijo de Dios 
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no fué engendrado con ayuda de mujer, é eon in- 
térvalo de tiempo, torpeza de concupiscencia, ú 
otra imperfeccion; porque (como se ha dicho) 
fué engendrado por el Padre solo con un puro 
mirarse en sí mismo con el ojo de su divino en- 
tendimiento. 

D. ¡Qué quiere decir Jesucristo? 

M. Este nombre de Jesús quiere decir Salva- 
dor; y Cristo, que es su sobrenombre, quiere 
decir Ungido; y es Sumo Sacerdote y Rey de to- 
dos los Reyes; porque como dije cuando os de- 
claró la señal de la santa Oroz, el Hijo de Dios 
se hizo Hombre para venir á rescatarnos con su 
sangre, y guiarnos á la vida eterna: y así cuando 
se humanó tomó este nombre de Salvador, para 
mostrar que habia venido para salvarnos, y fué 
honrado por su Padre con el título de Sumo Sa- 
cerdote y Rey Supremo, que todo esto quiere de- 
cir Cristo, y por esto somos llamados Cristianos, 

D. ¡Por qué razon cuando se nombra Jesús 
todos se quitan el sombrero, ó se humiilan, lo 
cual se hace á los otros nombres de Dios? 

M. La razon es porque este es el propio nombre” 
del Hijo de Dios, y todos los otros sen nombres 
comunes; y tambien porque este nombre nog re- 
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presenta como Dios se humilló por nosotros, ha- 
cióndose hombre; y por eso nosotros en agradeci- 
miento vos humillamos á su Majestad; y no solo 
nosotros los hombres, pero tambien los Angeles del 
Cielo y los demonios del infierno se humillan á este 
nombre: los unos por amor, y los otros por fuer- 
za; porque Dios ha querido que todas las criaturas 
intelectuales se humillen á su Hijo; pues él se hu- 
milló por nuestro amor hasta morir en una Cruz. 

D. ¿Por qué se dice que Jesucristo es Señor 
nuestro? 

M. Porque nos ha criado juntamente con el 
Padre: así es Padre y Señor muestro como el 
Padre; y tambien porque con sns trabajos y Pa- 
sión nos ha rescatado del poder del demonio, 
como despues se dirá. 


Declaracion del tercer Articnlo. 


D. Síguese shorá que me declareis el tercer 
Artículo. ¿Qué quiere decir: El cual fué concebi- 
do por obra del Espíritu Santo, y nació de santa 
María Virgen? 

M. En este Artículo se declara el modo mara- 
villoso de la Encarnacion del Hijo de Dios. Ya 
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sabeis vos, que todos los hombres nacen de padre 
y madre, y que la madre no queda yirgen despues 
de haber concebido y parido al hijo, mas el Hijo 
de Dios, queriendo hacerse Hombre, no quiso te- 
ver Padre en la tierra, sino solamente Madre, 
cuyo nombre es María, la cual fué siempre Vir- 
gen purísima; porque el Espíritu Santo, que es 
la tercera Persona divina, y es un mismo Dios 
con el Padre y con el Hijo, con su infinito poder 
formó de la purísima sangre de esta virgen Ma- 
ría, y en su vientre, un cuerpo de un Niño per- 
fectísimo, y en el mismo tiempo crió un alma 
preciosísima, la cual juntó al cuerpo de aquel 
Niño, y todo esto lo juntó 4 su Persona el Hijo 
de Dios; y así Jesucristo, que antes era sola- 
mente Dios, comenzó á ser Hombre; y del modo 
que en cuanto Dios tenia Padre sin Madre, de 
esta suerte, en cuanto Hombre tuvo Madre sin 
Padre. 

D. Quisiera que me dieseis un ejemplo ó si- 
militud para entender ¿cómo pueda una Virgen 
concebir? 

M. Los secretos de Dios es necesario creerlos 
aunque no se entiendan; porque Dios puede ha- 
cer mas de lo que nosotros podemos entender; 


26 Declaracion de la 

por esto sé dijo en el principio del Credo, que 
Dios es Todopoderoso. Con todo eso hay un buen 
ejemplo en la ereacion del mundo; porque ya 
habeis entendido vos como la tierra ordinaria- 
mentes no produce el trigo si antes no la aran, la 
siembran, la mojan las Moyias, y la calienta ek 
sol: no obstante esto, en el principio, cuando 
produjo la primera vez esta tierra no fué arada 
ni sembrada, ni mojada ni calentada del sol; y 
por consiguiente, siendo en su manera del todo 
vírgen, por solo el mandato de Dios Omnipoten- : 
te, y por virtud del mismo Dios produjo luego el 
trigo. Así pues, el vientre virginal de María, sin 
comercio humano, por solo el mandamiento de 
Dios, por obra del Espíritu Santo produjo aquel 
precioso granito del cuerpo animado del Hijo de 
Dios, 

D. Si Jesucristo es concebido por el Espíritu 
Santo, parece que se puede decir que el Espírita 
Santo será su Padre en cuanto Hombre. 

M. No es así, porque para ser Padre no basta 
hacer uua cosa, sino que es menester hacerla de 
la propia substancia; y por eso nosotros no de- 
cimos que el albañil es padre de la casa que ha- 
ce, porque la hace de ladrillos y no de su propia 
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carne; de manera, que ha hecho el Espíritu San- 
to el cuerpo del Hijo de Dios, pero le ha hecho 
de la carne de la Virgen, y no de su propia subs- 
tancia; y así el Hijo de Dios, no es Hijo del Es- 
píritu Santo, mas es Hijo de Dios Padre en cuan- 
to Dios, porque de él tiene la divinidad, y es Hijo 
de la Vírgen en cuzuto hombre, porque de ella 
tiene la carne humana. 

D. ¡Por qué se dice que el Espíritu Santo hizo 
esta obra de la Encarnacion} ¿No concurrió 
tambien á ella el Padre y el Hijo? 

M. Lo que obra una Persona divina lo obran 
juntamente las otras dos, porque tienen un mis- 
mo poder, saber y bondad; pero cou todo eso las 
obras del poder se atribuyen al Padre, las de la 
sabiduría al Hijo, y las del amor al Espíritu San- 
to; y porque ésta ha sido obra de sumo amor de 
Dios para con el género humano, por eso se atri- 
buyo al Espíritu Santo. 

D. Quisiera oir algun ejemplo para entender 
¡cómo todas las tres divinas Personas han eon- 
currido á la Encarnacion, y con todo eso el Hijo 
solo ha encarnado? 

M. Cuando un hombre se pone un vestido, y 
otros dos le ayudan á vestir, entonces son tres 
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los que concurren á vestirle; y no obstante eso 
uno solo queda vestido. Así todas las tres divinas 
Personas han concurrido en hacer la Encarnacion 
del Hijo; mas solo el Hijo quedó encarnado, y 
hecho Hombre. 

D. ¿Por qué se añade en el Artículo: Y nació 
de santa María Virgen? 

M. Porque en esto tambien hay wua gran no- 
vedad, por cuanto el Hijo de Dios salió del vien- 
tre de la Madre al fin de los nueve meses, sin do- 
lor ni detrimento de la misma Madre; no dejando 
señal alguna de su salida, como lo hizo puntual- 
mente cuando resucitado salió del Sepulcro cer- 
rado, y cuando despues entró y salió del Caná- 
culo, donde estaban sus Discípulos, estando siem- 
pre cerradas las puertas: y por esto se dice que 
la Madro de nuestro Señor Jesucristo fué siempre 
virgen, antes del parto, en el parto, y después del 
parto. 


Declaracion del cuarto Articnlo. 


D. ¿Qué quiere decir lo que se sigue en el cuar- 
to Artículo: Padeció debajo del poder de Poncio 
Pilato, fué crucificado, muerto y sepultado? 
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M. Este Artículo contiene el provechoso miste- 
rio de nuestra redencion, En sema es, que Cris- 
to, despues de haber conversado en el mundo 
treinta y tres años, y haber enseñado con su san- 
tísima vida, con su doctrina y milagros el camino 
de la salud, fué por mandado de Poncio Pilato 
(que entonces era gobernador de Judea) injusta- 
mente azotado y clavado en una Cruz, en la cual 
murió, y por unos santos Varones fué sepultado. 

D. Acerca de este misterio se me ofrecen al- 
gunas dudas, y deseo que me las declareis, para 
ser tanto mas agradecido á Dios por un beneficio 
tan grande cuanto mejor lo entendiere, Decidme 
pues: Si Cristo es Hijo de Dios Todopoderoso, 
¿cómo su Padre no le libró de las manos de Pila- 
to? Y si este Cristo es Dios, ¿cómo no se libró á 
sí mismo? 

M. Dios hubiera podido, si quisiera, librarle 
en mil maneras de las manos de Pilato; y no solo 
éste, pero todo el mundo no fuera bastante para 
hacerle algun mal si él no hubiera querido: y 
esto se ve claro, porque él subia, y lo dijo antes 
á sus discípulos, que le buscarian los judíos para 
hacerle morir, y que le habian de azotar y menos- 
preciar, y finalmente le habian de quitar la vida: 
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. y con todo eso no se escondió, sino que salió al 
encuentro å sus enemigos; y cuando le querian 
prender, y no lo conocian, el mismo Sefior dijo: 
Yo soy el que buscais; y en aquel mismo tiempo, 
habiendo todos caido en el suelo como muertos, 
él no huyó como pudiera, sino qne esperó á que 
volviesen en sí, y se levantasen, y sé dejó pren- 
der, atar y llevar como un manso Cordero donde 
ellos querían, 

D. ¡Por qué causa Cristo, siendo inocente, $e 
dejó injustamente crucificar y quitar la vida? 

M. Por muchas razones: mas la principal fué 
para satisfacer á Dios por nuestros pecados: 
porque habeis de saber, que la ofensa se mide 
segun la diguidad de aquel que es ofendido; 
y por el contrario, la satisfaccion se mide se- 
gun la dignidad de aquel que satisface. Tomo 
por ejemplo: Si un criado diese un hofeton á 
un príncipe, seria tenido por gravísimo exce- 
so segun la grandeza del príncipe: mas si el 
príncipe diese un bofeton al criado, seria cosa 
de poco momento segun la bajeza del criado; y 
por el contrario, si un criado se quitase el som- 
brero á un príncipe, en poco se estimaria; mas si 
el príncipe se le quitase á un criado, seria favor 
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notable conforme á la regla ya dicha. Así á nues- 
tro propósito: porque el primer hombre, y con 
él todos nosotros, habíamos ofendido á Dios, que 
es Majestad infinita; la ofensa hecha pedía satis- 
facción infinita; y porque no había hombre ni 
Angel de tanta digoidad, por eso vino el Hijo de 
Dios, el cual, siendo Dios de infinita dignidad, y 
habiendo tomado carne mortal, en esta carne 88 
sujetó por honra de Dios, á muerte de Croz; y 
así satisfizo cumplidamente con su pena por nues- 
tras culpas y pecados. 

D. ¡Cuál es la otra cauaa porque Cristo quiso 
padecer tan acerba muerte? 

M. Por enseñarnos con su ejemplo la virtud 
de la paciencia, de la humildad, de la obediencia 
y de la caridad, que sou cuatro virtudes, signifi- 
cadas en los cnatro remates de la Cruz; pues no 
se puede hallar mayor paciencia, que padecer in- 
justamente una muerte tan ignominiosa; ni ma- 
yor humildad, que el sujetarse el Señor de todos 
los señores á ser crucificado en medio de ladro- 
ves; ni mayor obediencia, que querer mas presto 
morir, que dejar de cumplir el mandamiento del 
Padre; ni mayor caridad, que poner la vida por 
salvar á sus propios enemigos; y tambien habeis 
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de saber, que la caridad se conoce mas por los 
hechos que por las palabras; mas con padecer, 
que con hacer; y asi Cristo, que no solo quiso 
hacernos infivitos beneficios, mas tambien pade- 
cer y morir por nosotros, ha mostrado que nos 
ama ardentísimamente, 

D. Si Cristo es Dios y Hombre, como arriba 
habeis dicho, y parece que Dios no puede pade- 
cer ni morir; ¿cómo decimos que ha padecido y 
mnerto? 

M. Por el mismo caso que Cristo es Dios y 
Hombre puede juntamente padecer y no padecer, 
morir y no morir: en cuanto es Dios no ha po- 
dido padecer ni menos morir, y en cuanto es 
Hombre ha podido padecer y morir; y por eso 08 
dije, que siendo Dios se había hecho hombre, para 
satisfacer por nuestros pecados, soportando la 
pena de muerte en su carne santísima, lo cual no 
hubiera podido hacer si no se hubiera hecho 
Hombre, 

D, Si Cristo ha satisfecho al Padre por los pe- 
cados de todos los hombres, ¿de dónde nace que 
se condenen tantos, y nosotros tengamos nece- 
sidad de hacer penitencia por nuestros pecados? 

M. Cristo ha satisfecho por todos los pecados 
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de los hombres; mas es necesario aplienr esta sa- 
tisfaccion en particular á éste y al otro, lo cual se 
hace con la Fe, con los Sacramentos y con las 
buenas Obras, y especialmente con la Penitencia. 
Por esto, pues, es necesario hacer penitencia y 
buenas obras, aunque Cristo haya padecido y sa- 
tisfecho por nosotros; y por esto tambien se con- 
denan muchos, ó quedan enemigos de Dios, por- 
que ó no quieren tener la fe, como los judíos, 
turcos y herejes, ó no quieren recibir los Sacra» 
mentos, como aquellos que no se quieren bauti- 
zar y confesar, ó no quieren hacer aquella peni- 
tencia que pueden por sus culpas y pecados, ni 
resolverse á vivir conformo á la loy de Dios, 

D. Quisiera algun ejemplo para entender 
esto. 

M. Tomad el ejemplo de uno que trabajase 
mucho, y con su sudor y trabajo ganase tanto di- 
nero, cuanto bastase para satisfacer á todas las 
deudas de la ciudad, y lo pusiese en un banco 
para que se diese á todos aquellos que llevasen 
letra suya; este tal no hay duda que habria satis- 
facho por su parte por todos; y con todo eso po- 
dria suceder que muchos quedasen adeudados, si 
no quisiesen, ó por soberbia, ó por pereza ó por 
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otra. causa ir á pedir la letra, llevarla al banco, y 
tomar el dinero. 


Declaracion del quinto Articulo. 


D. Yo he entendido muy bien lo que me ha- 
beis dicho; y para entender el quinto Artículo, 
que dice: Bajó al infierno, al tercero dia resucitó 
de entre los muertos, deseo saber ¿qué significa 
este Ingar del Infierno? 

M. El infierno es el mas bajo y profundo lugar 
que ex el mundo hay: digo que es el contro de la 
tierra; y por eso la Sagrada Escritura en muchas 
partes contrapone el Cielo al infierno, como el 
mas alto lugar al Ingar ínfimo; y en este profun- 
do de la tierra hay cuatro como profundísimas 
cavernas; una para los condenados, que es la mas 
profunda de todas; porque la justa Justicia quie- 
re que los soberbios demonios, y los hombres se- 
cuaces suyos estén en el lugar mas bajo y distan- 
te del cielo que se puede hallar: en la segunda 
caverna, que es algo mas alta, están las Almas 
que padecen la pena del Purgatorio: en la terce- 
ra, que está mas alta que la segunda, están las 
almas de los niños que mueren sin Bautismo, las 
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cuales no padecen tormentos de fuego, sino soln- 
mente la perpébua privacion de la felicidad eter- 
na; enla cuarta, que os la mas alta de todas, 
estaban las almas de los Patriarcas, Profetas y 
otros Santos, que murieron autes de la venida de 
Cristo; porque si bien aquellas Almas santas no 
tenian que pagar, con todo no podian entrar en 
la Gloria y Bienaventuranza eterna hasta que 
Cristo con su muerto abriese la puerta de la vida 
eterna; y por eso estaban en aquella parte mas 
alta Hamada el Limbo de los Santos, ó por otro 
nombre el Seno de Abrahan, donde no padecian 
pena alguna, antes gozaban un dulce reposo, es- 
perando con grande alegría la venida del Señor; y 
así leemos en el Evangelio, que el alma de aquel 
santo mendigo Lázaro fué llevada por los Angeles 
á reposar al Seno de Abrahan, donde el Rico 
avariento la vió; porque alzando los ojos desde las 
llamas del infierno donde estaba ardiendo, vió 
á Lázaro en lugar mas alto, que estaba con gran- 
disima alegría y consuelo, gozando el fruto de su 
paciencia, 

D. ¡A cuál de estas cuatro partes del infierno 
bajó Cristo nuestro Redentor despues de su 
muerte? 
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M. No hay duda sino que bajó al Limbo de los 
santos Padres, y luego los hizo bienaventurados, 
llevándolos despues consigo al reino del Cielo. 
Tambien se dejó ver de todas las otras tres par- 
tes del infierno, espantaudo á los demonios, como 
victorioso triunfador; amenazando á los dañados, 
como Juez supremo; y consolando á las Animas 
del Purgatorio, como su Abogado y Libertador; 
de manera, que bajó Cristo al infierno como suele 
un Rey á veces bajar á las cárceles para visitar- 
las, y perdonar á quien le parece. 

D. Si Cristo era ya muerto, y su enerpo, yacía 
en el Sepulcro, no bajó al infierno todo Cristo, 
sino solamente el alma de Cristo; y así parece 
que no se dice bien que Cristo bajó a! infierno. 

M. La muerte bien pudo tener fuerza para 
apartar el alma de Cristo de su cuerpo, mas no 
pudo apartar el alma ni el cuerpo de la Persona 
divina del mismo Cristo; y por eso creemos, que 
la Persona divina de Cristo con el cuerpo estuvo 
en el Sepulcro, y la misma Persona con el alma 
bajó al infierno. 

D. ¡Cómo se verifica que el Señor resucitaso 
al tercero dia despues de la tarde del Viernes, 
cuando Cristo fué sepultado, si hasta la noche 
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antes del Domingo, cuando resucitó, no hey ni 
aun dos dins enteros? 

M. No decimos que Cristo resucitase despues 
de tres dias enteros, sino que resucitó al tercero 
dia, lo cual es certísimo; porque estuvo en el 
Sepulcro el Viernes, que es el primer dia, aunque 
no entero: estuvo todo el Sábado, que es el se- 
gundo dia: estuvo el Domingo, anngue no entero, 
que es el tercero dia. 

D. ¿Por qué causa Cristo no resucitó luego 
despues de muerto, sino que quiso esperar tres 
dias? 

M. Porque quiso que se viese que verdadera- 
mente habia muerto, y por esto estuvo en el Se- 
pulcro lo que bastaba á probar esta verdad. Y 
habeis de notar, que así como Cristo nuestro Sal- 
vador habia vivido entre los hombres treinta y 
tres ó treinta y cuatco años; así quiso estar en- 
tre los muertos á lo menos treinta y tres ó treinta 
y cuatro horas, que tantas son si juntais siete 
horas del Viernes, porque una hora antes de ano- 
checer fué enterrado, y veinte y cuatro horas del 
Sábado, y dos ó tres del Domingo, porque resu- 
citó despues de la media nocle en el principio de 
la aurora. 
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D. ¿Por qué causa se dice de Cristo que resu- 
citó, y de tos otros muertos, como de Lázaro, y del 
hijo de la viuda, se dice que fueron resucitados? 

M. La razon es, porque Cristo, por ser Hijo 
de Dios, resucitó por sí mismo; esto 63, por vir- 
tud de su Divinidad tornó á unir su alma al cuer- 
po, y así comenzó de nuevo á vivir; mas log 
otros muertos no pueden volver á vivir por vir- 
tud propia; y por eso se dice que han sido rosu- 
tados por otro, como todos nosotros el dia del 
juicio seremos resucitados por Cristo. 

D. ¡Hay otra diferencia entre la resurreccion 
de Cristo y de los otros que antes de úl resucitaron? 

M. Esta diferencia hay: que los otros resuci- 
taron mortales, y por eso murieron otra vez; 
mas Cristo resucitó iumortal, y no puede morir. 


Declaracion del sexlo Articulo. 


D. Vengamos ahora al Artículo sexto, que es 
acerca de la Ascension. Deseo saber cuanto tiem- 
po estuvo el Señor en la tierra despues que resu- 
citó, y por qué cansa. 

M. Cuarenta días estuvo, como vos lo podeis 
ver, contando los días que liay desde la fiesta de 
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la Resurreccion hasta la de la Ascension; y la 
causa de esta tan larga detencion fué, porque 
quiso Cristo con muchas y diversas apariciones 
establecer el misterio de su certísima y verdadera 
Resurreccion, que este es casi el mas difícil; y 
quién lo creyere no tendrá mucha dificultad en 
eroer los demás misterios. 

Porque quien resucitó no hay duda que estaba 
muerto; y quien murió, autes habia nacido: y así 
al que cree la resurreccion de Cristo, lo será fácil 
de creer la muerte y el nacimiento; y asimismo, 
porque á los cuerpos gloriosos no les conviene la 
vivienda de la tierra, sino la del Cielo; y por eso 
el que cree la resurreccion de Cristo nuestro Sal- 
vador, fácilmente podrá creer su subida al Cielo, 

D, Quisiera saber la causa, por qué se dice 
que Cristo subió al Cielo; y de su santísima Ma- 
dre, que fué asumpta, no se dice que subió? 

M. La causa es fácil: porque Cristo, como era 
Dios y Hombre, subió por virtud propia al Cielo; 
de la suerte que tambien por sa propia virtud ra- 
sucitó; pero la Madre que era criatura, sangne 
de mucha mayor excelencia que todas las otras 
criaturas, fué resucitada, no por propia virtud, 
sino por la de Dios, y llevada al reino celestial, 
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D. Qué quiere decir: Está sentado á lgadies- 
tra de Dios Padre Todopoderoso? 

M. No habeis de imaginar que el Padre esté á 
la izquierda del Hijo, ni tampoco que el Padre 
esté en medio, y que tenga á la diestra al Hijo, y 
á la siniestra al Espíritn Santo corporalmente; 
porque así el Padre, como el Hijo, en cuanto su 
Divinidad, y el Espíritu Santo, están en todas 
partes, y no se pueda decir que uno esté á la dies- 
tra ó siniestra del otro, hablando propiamente. Y 
así estar á la diestra quiere decir en este Artículo, 
estar en igual alteza, gloria y majestad; porque 
el quo está al lado de otro ni está mas alto, ni mas 
bajo que él; y para darnos á entender la Sagrada 
Escritura este modo de hablar en el Psalmo que 
empieza: Dixil Dominus Domino meo, una vez 
dice que el Hijo está sentado á la diestra del Pa- 
dre, y otra vez dice que el Padre está sentado á la 
diestra del Hijo, queriendo significar, que están 
en igual eminencia, como hemos dicho. Así Cristo 
cuando snbió al Cielo, snbía sobre todos los coros 
y órdenes de los Angeles y de las Almas santas 
que llevaba consigo, y llegando al trono altísimo 
de Dios, paró allí, no subiendo mas arriba que el 
Padre, ni quedó mas abajo, sino poniéndose (por 
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decirlo de esta suerte) al lado del Padre, como 
igual á él en gloria y grandeza. 

D. Por ser Cristo Dios y Hombre, quisiera 3a- 
ber si está sentado á la diestra de Dios Padre en 
cuanto Dios solamente, ó tambien en cuanto 
Hombre, 

M. Cristo, en cuánto Dios, es igual al Padre; 
en cuanto Hombre, es menor que el Padre; mas 
no por eso son dos Cristos, sino solo un Cristo; y 
una Persona sola: por eso ge dice que Cristo Dios 
y Hombre está sentado á la diestra del Padre: y 
así la humanidad del Señor, quiero decir, su car- 
ne y alma, están eu el trono divino á la diestra de 
Dios Padre, no por diguidad propia, sino porque 
están unidos á la Persona del verdadero y natural 
Hijo de Dios. 

D. Queria que me dieseis algun ejemplo de 
esto para entenderlo mejor. 

M. Tomad el de la púrpura real, Cuando está 
el Rey vestido de ella sentado en su trono real, y 
todos los príncipes del Reino están sentados mas 
abajo que él, la púrpura del Rey está en lugar 
mas eminente que los príncipes dichos, porgue 
está en la propia silla del Rey, y esto no porque 
la púrpura sea de igual dignidad con el Rey, sino 
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porque está unida al Rey, como propio vestido 
suyo. De esta manera la carne y alma de Cristo 
está sentada sobre todos los Querubines y Serafi- 
nes en la misma silla de Dios, no por dignidad de 
su naturaleza, mas por estar unida á Dios, no 
solamente como el vestido al Rey, mas mucho 
mas estrechamente; convieno Á saber, por union 
persoual, como queda dicho, 


Declaracion del séptimo Article. 


D. De alliha de venir á juzgar á los vivos y á 
los muertos. ¿Cuándo será esta venida del Señor? 

M. Será al fin del mundo, porque habeis de 
saber, que este mundo ha de tener fin, y acabarse 
de todo punto con diluvio de fuego, que abrasará 
todas las cosas que están sobre la tierra, y no ha- 
brá mas dias ni noches, ni casamientos, mercan- 
cías, ni obras cosas que ahora veis. Así en el úl- 
timo día de este mundo, el cual nadie puede saber 
si está cerca ó lejos, vendrá Cristo del Cielo á ha- 
cer el Juicio universal, y aquella palabra; de allí 
ha de venir nos enseña que no creamos á ninguno 
que diga ser Cristo, porque nos querrá engañar, 
como hará el Antecristo cerca del fin del mundo; 


Doctrina cristiana 43 
porque el Cristo verdadero no vendrá de algun 
bosque ó lugar incógnito, sino que vendrá del 
Cielo con tanta majestad y gloria, que nadie podrá 
dudar de si es él ó nó: como cuando nace el sol, 
que viene con tanta laz, que no se puede dudar 
de si es él ó nó. 

D. ¿Por qué se dice á juzgar á los vivos y á los 
muertos? ¿No serán todos los hombres muertos y 
resucitados? 

M. Por los vivos y muertos se pueden enten- 
der los buenos, que viven vida espiritual de gra- 
cia, y los malos, que son muertos espiritualmente 
por el pecado. Pero tambien es verdad que vendrá 
Cristo á juzgar á los vivos y á los muertos cuanto 
al cuerpo; porque en aquel día muchos habrá ya 
muertos, y mnchos se hallarán vivos, los cuales, 
aunque lo estarán en aquel último dia, algunos de 
ellos serán mozos y otros niños, con todo eso to- 
dos en un punto morirán, y Juego volverán á re- 
gucitar, para que paguen la denda de la muerto, 

D. Muchas veces he entendido yo, que quien 
muere en pecado mortal luego va al infierno, y el 
qne muere en gracia de Dios va luego al purgato- 
rio 6 á la gloria: ¿cómo pues han de ser juzgados, 
siendo ya dada la sentencia? 
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M. En la muerte de cada uno se hace el juicio 
particular de aquella alma que entonces sale del 
cuerpo; mas después el ultimo dia se hará el Jui- 
cio universal en presencia de todo el mundo, y 
esto por muchas cansas. Primeramente por la 
gloria de Dios; porque viendo muchos á los ricos 
en prosperidad, y á los buenos atlizidos, imaginan 
que quizá no gobierna Dios el mundo bien; y así 
entonces se verá claramente como Dios ha visto 
y notado todas las cosas, y como con gran justicia 
ha dado á los malos alguna prosperidad temporal 
para premiarles alguvas obras suyas buenas de 
poco momento, habiendo despues de darles pena 
eterna por sus pecados. Y por el contrario, ha 
dado á los buenos añiecion temporal, por castigar- 
les algnn pecado venial, ó por darles materia de 
paciencia y mérito, para haberlos de enriquecer 
despues con tesoros de gloria infinita por sus 
buenas obras. To segundo se hará el Juicio uni- 
versal por gloria de Cristo; porque habiendo sido 
injustamente condenado, de muchos no conocido 
ni honrado como debía, era justo que llegase un 
dia en que todo el mundo le conociese, y honrase 
por fuerza ó por amor, como á verdadero Rey y 
Señor del Universo. Lo tercero la de sar el Juicio 
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universal por gloria de los Santos, porque á los 
que en el mundo habian sido perseguidos y mal- 
tratados, viesen todos como Dios los honraba y 
glorificaba. Lo cuarto, para confusion de los s0- 
berbios enemigos de Dios. Lo quiuto, porque el 
cuerpo juntamente con el alma tuviese su senten- 
cia de gloria ó pena, 


Declaracion del Articulo octayo. 


D, El Artículo octavo dice: Fo creo en el Es- 
piritu Santo. ¿Qué quiere decir Espíritu Santo? 

M. Aquí se declara la tercera Persona de la 
santísima Trinidad, como eu el primer Artículo 
se declara la primera, y en los otros seis la se- 
gunda. Así es que el Espíritu Santo no es Padre 
ni Hijo; mas es una tercera Persona, que proce- 
de del Padre y del Hijo, y es verdadero Dios como 
el Padre y el Hijo, porque tiene la misma divini- 
dad que está en el Padre y en el Hijo. 

D. Quisiera alguna semejanza de esto. 

M. Las cosas divinas no se pueden declarar 
perfectamente por semejanzas de cosas criadas, 
especialmente corporales; mas no obstante esto 
podeis tomarla de un lago ó laguna, que procede 
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de algun rio, el cual nace de alguna fuente; estas 
tres cosas distintas son: pero es una misma agua: 
así pues el Padre Eterno, como fuente produce al 
Hijo, como un rio; y el Padre y el Hijo, como 
fuente y rio, producen al Espíritu Santo, como 
lago; y no por eso el Padre, y el Hijo, y Espíritu 
Santo son tres dioses, sino uu solo Dios, 

D. ¡Por quése llama Espiritu Santo la tercera 
Persona de la santísima Trinidad? ¿No sou tam- 
bien espiritus y santos todos los Angeles y todas 
las almas bienaventuradas? 

M. Porexcelencia se liama Dios Espiritu San- 
to, porqne es sumo espiritu y sumamente santo, 
y es autor de todos los espíritus criados y detoda 
santidad; así como entre los hombres, aunque 
hay muchos que son padres y santos por oficio y 
por bondad de vida, como muchos buenos Obis- 
pos, Clérigos ó Religiosos, todavia no se llama Pa- 
dre Santo sino solo el Papa, porque á él solo toca 
este nombre por excelencia, por ser cabeza de 
todos log otros padres, y porque debe ser el mas 
santo de todos por bondad de vida, como lo es por 
oficio, representándonos la persona de Cristo, 

D. Si el nombre del Espiritu Santo le conviene 
á Dios por excelencia, porque se atribuye sola- 
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mente á la tercera Persona ¿no es también el Pa- 
dre y el Hijo por excelencia Espíritu Santo? 

M. Así es; pero porque la primera Persona tia- 
ne un nombre propio, conviene á saber, Padre, 
y la segunda otro nombre propio, esto es, Hijo, 
sele ha dejado ála tercera Persona el nombra co- 
mún por distinguirla de las otras dos: y demás 
de esto habeis de saber, que cuando se dice de la 
tercera Persona divina que es Espiritu Santo, 
aquellas dos palabras hacen un nombre solo: así 
como cuando un hombre selama Luis Bernardo, 
hacen un solo nombre; aunque de otra manera 
suelen ser dos nombres Luis y Bernardo. 

D. ¡Qué significa que el Espiritu Santo se pin- 
ta en figura de paloma, especialmente sobre Cris- 
to y la Virgen? 

M. No habeis de pensar que el Espíritu Santo 
tenga cuerpo, ó que pueda verse con los ojos cor- 
porales; sino que sé pinta así por darnos á enten- 
der los efectos que produce en los hombres, y por- 
que la paloma es simple, pura, celosa y fecuuda: 
por eso se pinta sobre Cristo y sobre la Virgen, 
para que entendamos que Cristo y su Madre fue- 
ron llenos de todas las gracias y dones del Espíritu 
Santo, y en particular de santa simplicidad, pu- 
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reza, zelo de la houra de Dios y de la salud de las 
almas y fecundidad espiriteal, por la cual adqui- 
rieron infinitos hijos, como lo son todos los fieles 
y buenos cristianos. 

D. ¿Qué siguifica que sobre los Apóstoles se 
pinta el Espíritu Santo en forma de lenguas de 
fuego? : 

M. Porque el Espíritu Santo, diez dias despues 
de la Ascension del Señor vino sobre los Apósto- 
les, y los llenó de ciencia, de caridad y elocuencia, 
enseñándoles á hablar en todas lenguas, para que 
pudiesen predicar por todo el mando la santa Fo; 
y en señal de estos maravillosos efectos hizo pa- 
recer aquellas lenguas de fuego; porque la lum- 
bre de aquel fuego significa la sabiduría; el ardor 
del mismo fuego la caridad; y la figura de len- 
gua la elocuencia: y porque fué este un grandí- 
simo beneficio que hizo Dios nuestro Señor á la 
Iglesia, por eso se celebra aquella grande Fiesta, 
que se llama Pentecostés ó Fiesta del Espíritu 
Santo. 


Doctrina cristiana A? 


Declaración del Articulo nono. 


D. ¿Que quiere decir lo que en este Artículo 
se dice: La Santa Iglesia católica, la Comu- 
nión de los Santos? 

M. Aquí empieza la segunda parte del Credo, 
porque la primera parte pertenece á Dios, y la 
segunda á la Iglesia, esposa de Dios; y así como 
creemos en Dios una divinidad y tres Personas, 
así en la Iglesia creemos que hay una Iglesia 
sola, y que tiene tres bienes principales: el pri- 
mero en el alma, que es la remision de los peca- 
dos: el segundo en el cuerpo, que es la resurrec- 
cion de la carne; y el tercero en el alma y en el 
cuerpo juntamente, que será la vida eterna, como 
veremos en los Artículos siguientes, 

D. Declaradme palabra por palabra todo el Ar- 
tículo, y primeramente qué quiere decir Iglesia, 

M. Quiere decir Convocacion y Congregación 
de hombres, los cuales ss bautizan, y hacen pro- 
fesion de la fe y ley de Cristo bajo de la obedien- 
cia del sumo Pontífice Romano; y se llama Con- 
vocacion, porque nosotros no nacemos cristianos 
del modo que nacemos españoles, italianos ó 
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franceses, ú de otros reinos, sino que somos Ila- 
mados por Dios y entramos en esta Congregacion 
por medio del Bautismo, el cual es como puerta 
de la Iglesia. Y no basta estar bautizado para es- 
tar en la Iglesia, sino que es menester creer y 
confesar la santa Fe y ley de Cristo, como nos lo 
enseñan los pastores y predicadores de la misma 
Iglesia: ni tampoco esto basta, mas es necesario 
estar å la obediencia del sumo Pontífico Romano, 
como Vicario de Cristo; conviene á saber, reco- 
nocerle y tenerlo por Superior supremo en lugar 
de Cristo. 

D., Si la Iglesia es ma Congregacion de hom- 
bres, ¿cómo llamamos Iglesias las que fabrica- 
mos, donde se dice la Misa y los divinos Oficios? 

M. Porque los fieles, que son la verdadera 
Iglesia, se juntan en aquellos edificios para hacer 
los ejercicios cristianos, y por eso se llaman tam- 
bien Iglesias aquellos edificios, y especialmente 
cuando están dedicadas y consagradas á Dios; 
pero nosotros en este artículo del Credo no habla- 
mos de las Iglesias que están hechas de piedra y 
madera, sino de la Iglesia viva, que son los fie- 
les bautizados, y abedientes al Vicario de Cristo, 
como se ha dicho. 
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D. ¿Por qué se dico la Iglesia, y no las Iglesias, 
pues se hallan muchas congregaciones de fieles 
en diversas partes del muado? 

M. Porque la Iglesia no es mas de una, aun- 
que abraza á todos los fieles que están esparcidos 
por el mundo; y no solamente aquellos que aho- 
ra viven, mas tambien los que ha habido desde 
el principio del mundo, y habrá hasta el fin de él; 
y por eso no solo se dice Una, mas tambien Oa- 
tólica, que quiere decir Universal, porque se ex- 
tiende á todos los lugares y á todos los tiempos, 

D. ¿Por qué se dice la Iglesia una sola, si con- 
tiene tanta multitud de hombres? 

M. Dícese una sola por tener una sola cabeza, 
que es Cristo, y en su lugar el Pontífice Romano, 
y tambien porque vive de un mismo espíritu y 
tiene una misma ley; así como un reino se dice 
ser uuo, porque tiene un Rey solo y una misma 
ley, no obstante que en aquel reino haya muchas 
provincias, ciudades y villas. 

D. ¿Por qué se dica que esta Iglesia es Santa, 
habiendo en ella muchos hombres malos? 

M. Dicese ser santa por tres razones: la pri- 
mera, porque su cabeza, que es Cristo, es santi- 
sima; así como uno que tiene un rostro hermoso 
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se dice ser lindo hombre, aunque tenga un dedo 
torcido ó alguna mancha eu el pecho ó en las øs- 
paldas. La segunda, porque todos los fieles son 
santos por fe y profesion, porque tienen una fe 
verdadera y divina, y hacen profesion de Sacra- 
mentos santos y de una ley justa, que no manda 
sino cosas buenas, y no prohibe sino malas. Y la 
tercera, porque en la Iglesia hay algunos verda- 
deramente Santos, no solamente de fe y profesion, 
sino tambien de virtud y costumbres, siendo cier- 
to que entre judíos, turcos, herejes y gente seme- 
jante, que están fuera de la Iglesia, no puede ha- 
ber alguno verdaderamente santo. 

D. ¿Qué quiere decir: La Comunion de los 
Santos? 

M. Quiere decir que el cuerpo de Ja santa Igle- 
sia está de tal suerte unido, que del bien de un 
miembro participan todos los otros, Por donde 
Aunque muchos estén en tierras remotas y nos- 
otros no los conozcamos, no por eso sus Misas, 
Oraciones y divinos Oficios y otras buenas Obras 
dejan de ayudarnos; no solamente hay esta Comu- 
mion aquí en la tierra, mas tambien nuestras Mi- 
Sas, Oraciones y buenas Obras ayudan á los que 
están en el Purgatorio, y las Oraciones de los que 


Doctrina cristiana 59 
están en la Gloria nos ayudan á nosotros y á las 
Animas del Purgatorio. 

D. Si esto es asi, no hay para qué hacer ora- 
cion por alguno en particular, ni hacer decir Mi- 
sas por esta ó por aquella alma del Purgatorio, 
pues todo el bien əs comu. 

M. No es así, porque la Misa y la Oracion, y 
las otras buenas Obras, aunque en alguna manera 
son comunes á todos, ayudan mucho mas á aque- 
llos por los cuales se hacen en particular. 

D. ¡Qué diremos de los excomulgados; parti- 
cipau tambien estos de los bienes de los fieles, ó no? 

M. Por eso se llaman excomulgados, porque 
no tienen la Comunion de los Santos, y son como 
ramos apartados del árbol, como miembros apar- 
tados del cuerpo, que no participan del buen hu- 
mor que se esparce entre los otros ramos ó miem- 
bros unidos; y de aquí podeis colegir cuanto caso 
se ha de hacer de la excomunion, pues no puede 
tener á Dios por Padre el que no tiens la Iglesia 
por Madre. 

D. ¿Luego los excomulgados están fuera de la 
Iglesia, como los judíos y los otros infieles? 

M. Así es; mas hay esta diferencia, que los 
judíos y turcos están fuera de la Iglesia por no 
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haber entrado en ella, ni haber recibido el san- 
to Bautismo. Los herejes, que son bautizados, 
pero han perdido la fe, están fuera, porque han 
salido y huido de ésta por sí mismos; y por 
eso la Iglesia los constriñe con varias penas á 
volver á la santa Fe, como cuando una ovejuela 
huye del rebaño, el pastor Ja obliga con el caya- 
do á volver; pero los excomulgados, porque 
tienen recibido el Bautismo y la Fe católica, 
han entrado, y no salen por sí mismos, mas 
son echados por fuerza; como cuando el pastor 
echa fuera del hato una oveja sarnosa, y la deja 
por presa de los lobos. Paro es verdad que la 
Iglesta no desecha á los excomulgados para que 
estén siempre fuera, sino para que se arrepien- 
tan de su Inobediencia, y así humillados, pidan 
que los vuelvan á la Iglesia, y sean de nuevo 
restituidos. en el seno de la Madre y en la Co- 
munion de los Santos. 


Declaracion del décimo Artículo. 


D. ¿Qué quiere decir: Le remision de los pe- 
cados? que es el décimo Artículo, 
M. Este es el primero de aquellos tres bie- 
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nes principales qne se hallan en la Iglesia: para 
lo cual es menester saber que todos los hom- 
bres nacen pecadores y enemigos de Dios, y 
despues creciendo, van siempre de mal en peor, 
hasta que por la gracia de Dios se les perdone 
el pecado, y vengan "á ser amigos é hijos de 
Dios. Esta gracia tan grande no se halla en 
otra parte que en la santa Iglesia, en Ja cual 
hay santos Sacramentos; y especialmente el 
Bautismo y la Penitencia, que como medicinas 
del Cielo curan los hombres de todas las dolen- 
cias espirituales, que son los pecados. 

D. Queria que me declaraseis nn poco mejor 
cuán grande bien sea esta remision de los pe- 
cados. 

M. No hay mayor mal en el mundo que el 
pecado, no solo porque de ól nacen todos los 
otros males en esta vida y en la otra sino tam- 
bien porque el pecado hace que el hombre sea 
enemigo de Dios. Porque ¿qué cosa se puede 
imaginar peor que ser enemigo de aquel que 
puede hacer todo lo que quiere, y ninguno le 
puede resistir? ¿Quiéu podrá defender á aquel 
con quién Dios está airado? Y por el contrario, 
no se puede hallar en esta vida mayor bien que 
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estar en gracia de Dios, Porque ¿quién podrá da- 
ñar á aquel que es defendido de Dios, estando 
todo en manos del mismo Dios? Y en suma, ya 
vos sabeis que entre las cosas corporales la mas 
estimada es la vida, porque es el fundamento de 
todos los otros bienes; y la cosa mas aborrecida 
es la muerte, porque ella es contraria á la vida. 
Así pues siendo el pecado la muerte espiritual del 
alma, y la remision del pecado la vida de ella, 
podeis fácilmente considerar cuán graude sea el 
bién que se recibe en la Iglesia, habiendo solą- 
mente en ella la remision de los pecados, 


Declaracion del undécimo Articulo. 


D. Qué quiere decir: La resurreccion de la 
carne? 

M. Este es el segundo de los bienes principa- 
les de la santa Iglesia; conviene á saber, que el 
último dia todos los que se hallaren con la remi- 
sion de los pecados volverán á vivir. 

D. Los otros que están fuera de la Iglesia, ó 
no han tenido la remision de los pecados, ¿no 
han de volver tambien á vivir? 

M. Cuanto á la vida natural todos volverán á 
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vivir, así buenos como malos; mas porque la re- 
surreecion de los malos será para ser atormenta- 
dos eternamente, y no para tener algun bien, por 
eso aquella vida suya se llamará mas propiamen- 
to una muerte continua, que verdadera vida; y así 
la regurreccion, conviene á saber, para vida glo- 
riosa, no será sino la de los buenos, que se hu- 
bieren hallado sin pecado. 

D. Quisiera saber si estos mismos cuerpos que 
ahora tenemos resucitarán, ú otros semejantes, 

M. No hay duda de que estos mismos cuerpos 
resucitarán, porque de otra manera no seria ver- 
dadera resurreccion, si no se levantase lo mismo 
que cayó, y no volviese Á vivir lo mismo que mu- 
rió; y pues la resurreccion, se hace para que el 
cuerpo sea participe del premio ó de la pena, así 
como ha sido partícipe de las buenas obras ó de 
pecados; necesario es que sea el mismo cuerpo, 
porque otro no merecería pena ni premio, 

D. ¡Cómo es posible que pueda volyer á vivir 
el que ha sido quemado, y las cenizas esparcidas 
al viento ó liechadas en el rio? 

M. Por eso se dice en el principio del Credo 
que Dios es Omnipotente, porque puede hacer lo 
que nos parece imposible; mas si vos considerais 
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que Dios ha hecho el Cielo y la tierra de la nada, 
no os parecerá difícil creer que puede reducir al 
sér primero lo que en cenizas se habrá convertido, 

D. Quisiera saber si los hombres volverán á 
ser hombres y las mujeres mujeres, ó si todos 
serán de una manera, 

M. Es necesario creer que los hombres serán 
hombres, y las mnjeres serán mujeres; porque de 
otra suerte no serian los mismos cuerpos que 
nates eran, Ya os he dicho que han de ser los 
mismos; si bien en la otra vida no habrá más ge- 
neracion de hijos ni maridos ni mujeres; pero 
habrá la diversidad de hombres y mujeres, por- 
que cada uno goce el premio de las virtudes pro- 
pias qne en su sexo habrá ejercitado. Y del modo 
que será hermoso espectáculo ver la gloria de los 
Mártires y de los Confesores, así lo será tambien 
ver la gloria do las Virgenes, y sobre todo la de la 
Madre de Cristo nuestro Salvador. 

D. Decidme por vida vuestra ¿de qué edad 
y estutura resucitaremos, ya que algunos mueren 
niños, otros mozos y otros viejos? 

M. Todos resucitaremos en aquella estatura y 
en aquel sér que habrán tenido ¢ habrian de tener 
en fa edad perfecta, en la cnal resucitó muestro 
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Señor. De snerte, que los niños resucitarán tan 
grandes enanto habian de serlo si llegáran á trein- 
ta y tres años; y los viejos resucitarán en la flor 
de aquella edad que tuvieron cuando feeron de 
treinta y tres años: y si alguno en esta edad ha 
estado ciego ó cojo, ó ha sido enano ó tenido de- 
formidad, resncitará entero, sano y con toda per- 
fección porque Dios hace las cosas perfectas; y 
así en la Resurreccion (que será obra propia suya) 
corregirá los errores y defectos de la naturaleza. 

Y en confirmacion de este Artículo leemos que 
algunos Santos resucitaron personas muchos años 
antes difuntas: principalmente san Estanislao 
Obispo resucitó á nu difunto que habia tres años 
antes partido de esta vida. Habia comprado el 
santo Obispo Estanislao una heredad de un hom- 
bre amado Pedro (que era rico) para su Iglesia, 
y pagado enteramente el precio de ella; pero no 
tenia bastantes escrituras para probarlo. Era ya 
muerto tres años autes el dueño de la heredad de 
quien la habia comprado, y los herederos del di- 
funto, por dar gusto al Rey y aprovecharse de la 
ocasion, pusieron pleito al Obispo, diciendo que 
aquella heredad «que él habia usurpado era de 
ellos. Vióse el negocio en córtes delante del Rey; 
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y como al santo Obispo le faltasen los recados ne- 
cesarios, y Jos testigos mo lo quisiesen decir, por 
temor del Rey, fué condenado á que restituyese la 
heredad, Pidió tres dias de término para traer allí 
á Pedro, tres años antes (como he dicho) difunto, 
que se la habia vendido. Riéronse todos haciendo 
burla de él; mas el Santo veló, ayunó y oró con 
gran fervor á nuestro Señor, suplicándole, que 
pues aquella era causa suya, él la defendiese. Y 
al cabo de tres dias, habiendo el santo Obispo 
ofrecido el Sacrificio santo de la Misa, se fué á la 
sepultura donde Pedro estaba enterrado, é hizo 
quitar la losa, cavar la tierra, y descubrir el 
cuerpo; y tocándole con el báculo pastoral, le 
mandó que se levantase, Al mismo punto obede- 
ció el muerto á la voz del Santo, y se levantó 
vivo, y por su mandado le siguió hasta el tribu- 
pal donde estaba el Rey; y á los Grandes y Jue- 
ces de la córte les dijo Estanislao: veis aquí á 
Pedro, el que vendió la heredad, el cual de muer- 
to ha resucitado, y está presente: preguntadle si 
es verdad que yo le pagué honradamente lo que 
para la Iglesia compré, y él me vendió: el hom- 
bre es conocido, la sepultura está abierta, Dios 
ha sido el que le ha resucitado: para confirma- 
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cion de la verdad su palabra debe ser mas firme y 
cierto argumento de ella, que todos los dichos de 
los testigos ni escrituras que se pueden alegar. 

De este milagro tan grande y manifiesto que- 
daron helados y atónitos los adversarios del santo 
Obispo; y no tuvieron qué decir, porque Pedro 
los declaró la verdad, y amonestó á sus parientes 
que hiciesen penitencia de sus pecados y de las 
molestias que contra justicia habian dado á Es- 
tanislao, el cual le ofreció que si qneria vivir 
algunos años, él se lo alcanzaria del Señor; y 
Pedro escogió antes volverse á la sepultura, y 
morir segunda vez, que quedar en una vida tan 
peligrosa, diciendo al Santo, que el estaba en el 
Purgatorio, y que le quedaba muy poco que pa- 
gar de los pecados que habia cometido en este 
mundo: que mas queria estar seguro de sn 
salvacion, aunque fuese padeciendo las penas 
que le quedabau por padecer, que ponerse en 
coutingencia de perderla volviendo al golfo y 
tormentas del mar tempestuoso de este siglo: 
que lo que le suplicaba era que rogase á Dios 
nuestro Señor que le remitiese aquellas penas, y 
le llevase á gozar presto de sí entre los biena- 
venturados, Con esto, acompañáudole el santo 
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Obispo y gran número de gente, se volvió Pedro 
á su sepultura, compuso sus miembros, y pi- 
diendo á los cireunstantes que lo encomendasen 
á Dios, murió segunda vez para vivir con Dios 
eteruamente, 


Declaración del Articulo diodecimo. 


D. ¡Qué quiere decir: La vida eterna, que es 
el último Artículo? 

M. Quiere decir una cumplida felicidad del 
alma y del cuerpo; esto es, el sumo bien y úl- 
timo fin que adquirimos por estar en la Iglesia. 

£). Decidme en particular, ¿qué bienes habrá 
en la vida eterna? 

M. Quiero enseñaros este misterio por seme- 
janza de las cosas de este mundo, Ya sabeis vos 
que acá en la tierra se desea un cuerpo sano, 
hermoso, ágil y robusto; una alma sabia, pru- 
dente y docta, cuanto al entendimiento, y llena de 
todas las virtudes, cuzuto á la voluntad; y demás 
de esto, se desean bienes exteriores, como son 
riquezas, poder y gustos, Ahora pues en la vida 
eterna el cuerpo tendrá por salud la inmortalidad 
con la impasibilidad; conviene á saber, que no le 
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pueda dañar cosa alguna. Por la belleza tendrá 
la claridad, qua será un resplandor como el sol, 
Por la agilidad tendrá la sutileza; esto es, que 
en un momento se podrá mover de una parte del 
mundo á otra, y de la tierra al Cielo sin trabajo 
alguno. Por fortaleza tendrá un sér robusto, que 
sin comer y sin beber, ni dormir, y sin reposar, 
podrá servir al espítitu en todo lo que á él le 
será necesario, y no tendrá miedo de cosa alguna, 
Cuanto al alma estará llena de sabiduría, porque 
verá la causa de todas las causas, que es Dios. La 
voluntad estará tan llena de caridad y de bondad, 
que no podrá hacer ni un pecado venial. Las ri- 
quezas de los Bienaventurados serán el no tener 
necesidad de nada, teniendo en Dios todo bien. La 
honra ser hijos de Dios, iguales á los Angeles, 
ser Reyes y Sacerdotesespirituales para siempre, 
El poder será, ser juntamente con Dios, seño- 
res del universo, y poder hacer todo aquello que 
quieran; porque estarán unidos con una volun- 
tad divina, á la cual nada puede resistir. Fi- 
nalmente, los deleites serán iuefables, porque ' 
todas las potencias, así del alma como del cuer- 
po, estarán unidas á los objetos convenientes á 
ellos, de donde nacerá un contento cumplido, 
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una paz jamás probada, una alegría y alborozo 
perpétuo. 

D. Si todos tendrán estas cosas, y estarán 
contentos de uo modo, ¿no habrá en la Gloria 
uno mas bienaventurado que otro? 

M. Antes el que mas ha merecido en esta 
vida, aquel tendrá mayor premio, y será mas 
bienaventurado, pero no habrá envidia ni dis- 
gusto, porque todos estarán llenos segun su ca- 
pacidad, y aquellos que habrán merecido mas, 
serán mas capaces, y así tendrán mas gloria. 
Pongo por ejemplo: Si un padre tuviese mu- 
chos hijos, el uno mas grande que el otro, se- 
gun su edad, y les hicieso lindos vestidos de 
tela de oro proporcionados á la estatura de cada 
uno; no hay duda que los mas grandes ten- 
drian mayor vestido y de mas valor; y no por 
eso dejarian de estar todos contentos, ni los pe- 
queños desearian los vestidos de los grandes, 
porque no les estarian mas bien. 

D. ¿Qué quiera decir que esta fruicion de la 
Gloria se llama vida eterna? ¿No vivirán eter- 
namente también los dañados en el Infierno? 

M. En aquellos se dice haber propiamente 
vida, que se mueven por sí mismos, de donde 
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en cierto modo se dice tambien ser agua viva 
aquella de las fuentes, porque se mueve; y la 
de las lagunas se dice estar muerta, porque está 
quieta: así de los Bienaventurados en el cielo 
se dice tener vida eterna, porque pueden obrar 
todo lo que quieren cou todas sos potencias in- 
teriores y exteriores, sin estorbo alguno, y siem- 
pre obran y se ejercitan á su beneplácito; pero 
los condenados en el infierno, aunque viven, por- * 
que jamás acabau de morir y consumirse, toda- 
vía se dice que tienen muerte perpétuamente, 
porque están atados al fuego, al tormento y es- 
tán constreñidos á padecer siempre lo que no 
guerrian, y no pueden cosa de las que quieren ó 
les daria gusto: asi que los Bienaventnrados en 
el Cielo gozan de todo bien, sin mezcla de mal; y 
log dañados en el Infierno padecen todo mal, sin 
poder jamás cumplir cosa que quieran. 

D. ¡Qué quiere decir Amen, que se pone al 
fin del Credo? 

M. Quiere decir: Así es la verdad, ó lo mis- 
mo que decir: Todo lo que se ha dicho es cier- 
to y verdadero. 
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CAPITULO IY. 


Declaracion de la Oracion del Señor, 


D. Ya, por la gracia de Dios, sé lo que he de 
creer; ahora deseo que me enseñeis lo que he de 
esperar y desear, ¿y qué medio tendré para al- 
canzarlo? 

M, Todo lo que ahora me preguntais se en- 
cierra en la Oracion del Señor, que nosotros lla- 
mamos el Padre nuestro; porque en esta Oración 
se declara qué cosa se ha de desear, á quien se 
ha de pedir, y la misma Oración es el medio para 
alcanzarlo. 

D. ¡Cuál es la Oración del Señor? 

M. Esta es: Padre nuestro, que estás en los 
cielos, eto. 

D. ¿Por qué cansa se antepone el Padre nues- 
tro á todas Jas Oraciones? 

M. Primeramente porque es la mas excelente 
de todas, por haberla compuesta el mismo Cristo, 
que e3 la suma Sabiduría. Lo segundo porque 
esta Oración es brevísima, y por esto útil para 
ser enseñada y tenerla en la memoria, y junta- 
mente está llena de substancia, porque compren- 
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de todo lo que se debe pedir á Dios. Lo tercero, 
porque es muy útil y eficaz, por haberla hecho el 
(ue es juntamente Juez y Abogado nuestro, y por 
eso sabs mejor que nadie como es menester pedir 
para alcanzar. Lo cuarto, por ser la mas necesa- 
ria de todas; porque todos los cristianos están 
obligados á saberla y rezarla cada dia, que por 
eso se llama Oración cotidiana; esto es, Oración 
que cada dia se ha de decir. 

D. Comenzad pues á declararme aquellas pa- 
labras primeras: Padre nuestro, que estás en los 
cielos. 

M. Estas pocas palabras son como un proemio 
pequeño, ó verdaderamente una preparacion de 
la Orrcion; porque diciendo que Dios es nuestro 
Padre, tomamos ánimo y confianza de suplicarlo. . 
Diciendo que está en los cielos, uos acordamos de 
que es menester acudir á su Majestad con grande 
temor y humildad, porque no es Padre terreno, 
sino Celestial; y demás de esto, diciendo que es 
Padre, considerarémos que querrá complacernos 
en lo que le pidamos. Diciendo qne está en los 
cielos, como Señor y Dueño del mundo, entende- 
mos que podrá hacer cuanto quiere. Y finalmente 
diciendo que está en los cielos, y considerando 
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que nosotros estamos en la tierra, nos acordamos 
de que no poseemos nuestra herencia, siuo que 
somos peregrinos y viandantes en tierra de ene- 
migos, y que por eso tenemos gran necesidad de 
su ayuda. 

D. Declaradwe todas las palabras en parti- 
cular. 

M. Aquella palabra Pedre, si bien pertenece 
á Dios, en cuanto á Padre de todas las cosas por 
creacion; todavía en esta Oracion se entiende de 
Dios, en suanto es Padre por adopcion de los 
buenos cristianos. Bien es verdad que pueden 
tambien decir á Dios Padre nuestro aquellos que 
desean convertirse y volverse hijos de Dios; y 
solamente aquellos no pueden con verdad decir 
Padre muestro, que no sor 1i quieren ser hijos 
de Dios, y que están sin pensamiento alguno de 
convertirse, 

D. ¿Por qué se dice Padre nuestro, y no Padre 
mio? 

Af Dícese Padre nuestro, porque entendamos 
que todos nosotros somos hermanos, y que debe- 
mos, como tales, amarnos y estar unidos entre 
nosotros como hijos de nu mismo Padre. Dícese 
tambien Padre nuestro, para enseñarnos que la 
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Oracion comun es mejor que la particular y mas 
provechosa al que la hace; porque mientras to- 
dos dicen Padre nuestro, cada uno hace orncion 
por todos, y todes hacen oracion por cada nno. 

D. ¡Por qué se dice: Que estás en los cielos? 
¿No está Dios en todo lugar? 

M. Dícese que está Dios en los cielos, no por- 
que Dios no esté en todo lugar; mas porque los 
cielos son la mas noble parte del mundo, y en 
ellos resplandece mas la grandeza, poder y sabi- 
duría de Dios; y en fin en ellos se deja ver cara 
á cara de los Angeles y de los hombres bienaven- 
turados. Puédese tambien decir que Dios está en 
los cielos, porque habita su Majestad con un 
modo particular en los Angeles y en los hombres 
santos, que son cielos espirituales. 

_D. Lleguemos ahora á la primera petición. 
¿Qué quiere decir: Santificado sea vuestro 
Nombre? l 

M. E! Nombre en este lugar significa la fama 
y la noticia; como cuando nosotros decimos que 
uno tiene grande nombre porque es conocido de 
muchos, ó que tiene buen nombre 4 mal nom- 
bre porque tiene buena fama ó mala fama: 
siendo conocido de muchos, es alabado por bue- 


70 Declaracion de la 

no, ó tenido por malo: y así santificado sea el 
Nombre de Dios, no es otra cosa (que esparcir 
por el mundo la notícia de Dios, y conservarla 
pura y sauta en las bocas y en los corazones 
de log hombres, como en sí mismo, Y porque 
hay en el mando muchos infieles que no cono- 
cen á Dios, y muchos malos cristianos que le 
blasfeman y maldicen; por eso los que son hi- 
jos de Dios, y tienen celo de la honra de su 
Padre, ruegan con gran deseo que sea santifica- 
do su Nombre, que sea por todo el mundo co- 
nocido, adorado, confesado, hendito y loado 
como conviene, 

DP. Si nosotros deseamos que sea conocido y 
londo de los hombres, ¿no seria mejor pedir 
esto á los hombres que á Dios? 

M. El hombre no es por sí mismo bastante, 
ni para conocer á Dios, ni para loarle; y por 
eso pedimos á Dios que obre con su santa gra- 
cia de modo que los infieles y los otros pecado- 
res se conviertan, y convertidos empiecen á 
conocerle y alabar su santo Nombre, 

D. ¿Por qué se empieza la Oración diciondo: 
Que sea santificado el nombre de Dios? 

M. Estamos obligados á amar á Dios sobre 
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todas las cosas, y mas que á nosotros mismos; 
y por eso el primero y mas frecuente deseo 
nuestro ha de ser de la Gloria de Dios, y para 
ésta fuimos criados y adornados de razon, para 
que conozeamos y alabemos á Dios, en lo cual 
consiste tambien nuestro sumo bien, como des- 
pues diremos, 

D. Declaradme ahora la segunda peticion; 
conviene á saber: Venga á nos el tu Reino. 

M. Eu esta peticion con muy buena órden se 
pide la salvacion propia, pues en la primera se 
ha pedido la Gloria de Dios. 

D. ¡Qué cosa se ha de entender por Reino de 
Dios? 

M. De tres modos se puede entender el Reino 
de Dios; porque se halla un Reino de Dios de na- 
lnraleza, otro de gracia, y otro de gloria. El de 
naturaleza es aquel con que rige y gobierna todas 
las criaturas, como absoluto Señor de todas las 
cosas; porque si bien los hombres perversos 
procuran hacer mal, y no guardan la Ley de 
Dios, todavía reina Dios sobre ellos, porque enan- 
do le place les impide sus designios: y si alguna 
rez permite que tengan lo que quieren, despues 
los castiga severamente; y ninguno hay que 
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pueda resistir absolutamente á su voluntad, ni 
puede hacer sino es lo que su divina Majestad 
ordena ó permite. El Reino de gracia es con el 
que Dios rige y gobierna las almas y los corazo- 
nes de los buenos cristianos, dándoles espíritu y 
gracia para servirle de buena gana, y buscar go- 
bre todo au gloria. El Reino de la Gloria será en 
la otra vida despues del Juicio, porque entonces 
reinará Dios con todos los Santos sobre todas las 
cosas criadas, sin resistencia alguna: porque se 
les quitará á los demonios toda la potestad, y á 
los hombres perversos, los cuales serán encerra- 
dos en las prisiones eternas del Infierno. No ha- 
brá entonces mas muerte, y cesará la corrupcion, 
con todas las tentaciones del mundo y de la car- 
ne, que ahora afligen á los siervos de Dios; y así 
será aquel Reino quieto y pacífico, con segura 
posesion de perfecta y eterna felicidad, 

D. ¡De cuál de estos tres Reinos se habla en 
esta peticion? 

M. No se habla del primero, porque aquel no 
ha de venir, que ya ha venido, ni tampoco se ha- 
bla del segundo; porque de aquel se ha hablado 
en la primera peticion, y ya ha venido en gran 
parte; mas se habla del tercero que ha de venir, 
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y se espera con grar deseo de todos aquellos que 
conocen la miseria de esta vida; y asi en esta 
peticion se pide nuestro sumo bien, y da perfecta 
gloria del alma y cuerpo. 

D. Si el Reino de Dios, que nosotros desea- 
mos, y pedimos que venga presto, empezará des- 
pues del dia del Juicio; ¿luego nosotros desea- 
mos y pedimos que este mundo se acabe presto, 
y que presto venga el dia del Juicio? 

M. Asi es, porque si bien los amadores del 
Mmundo no pueden tener peores muevas que sentir 
nombrar el dia del Juicio; mas los ciudadanos 
del Cielo, que ahora viven como peregrinos y des- 
terrados acá abajo en la tierra, no tienen otro 
mayor deseo. De donde san Agustin dice, que asi 
como antes que Cristo viniera al mundo todos los 
deseos de los Santos de la antigua Ley se ende- 
rezaban á la primera venida de Cristo, así aho- 
ra todos los deseos de los Santos de la Ley nue- 
va se enderezan á la segunda venida del mismo 
Cristo, que nos traerá la perfecta Bionayeutu- 
ranza. 

D. Pasemos á la tercera peticion: ¿ Qué signi- 
fican aquellas palabras: Hágase tu voluntad así 
en la tierra como en el Cielo? 
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M. Pidese en estas palabris la gracia de ob- 
servar bien la Ley de Dios; porque habiéndose 
pedido en la segunda peticion la vida bienaven- 
turada, que es el fin del hombre, convenia que 
ahora se pidiese el medio priucipal para legar å 
aquel fin, y este medio principal es la obserran- 
cia de los Mandamientos de Dios, que así lo dijo 
Cristo: Si guieres entrar en la vida (eterna) 
guarda los Mandamientos; y porque nosotros no 
somos poderosos por nosotros mismos para guar- 
dar todos los Mandamientos como conviene, 
por eso pedimos å Dios que se haga por 
nosotros su santa vrolantad; que es como decir: 
que nos dé gracia para cumplir su voluntad, 
obedeciendo en todo y por todo sus santos Man- 
damientos. 

P. Deseo saber, si demás de cumplir la volan- 
tad de Dios en la obserrancia de los Mandamien- 
tos, estamos tambien obligados á conforma: nues- 
tra voluntad con la divina cuando nos envia tri- 
bulaciones y trabajos. 

M. Estamos obligados á no murmurar, y á no 
quejarnos de la divina Providencia, porque todo 
lo que nos envía ó permite, lo hace á buen 
fin; conviene Á saber, para darnos materia de 
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mayor merecimiento, si nosotros somos buenos 
$ por purgarnos, si somos malos, 

D. ¿Para qué efecto se añade: Asi en la 
tierra como en el Cielo? 

M. Para enseñarnos que debemos procurar 
obedecer á Dios y observar sus Mandamientos 
con la perfeccion, prontitud y alegría con que 
le obedecen los Angeles en el Cielo, los cuales 
no cometen jamás ni un mínimo pecado venial 
en cumplir todo lo que Dios les manda, Se 
puede tambien decir, que nosotros deseamos y 
pedimos que los pecadores (significados por la 
tierra) obedezcan á Dios, como los Santos le 
obedecen (significados por el Cielo); ó verdade- 
ramente que toda la Iglesia (significada por la 
tierra) obedezca enteramente á Dios, como le 
obedeció Cristo, significado por el Cielo. 

D. Vengamos Á la cuarta peticion: ¿Qué 
quiere decir: El pan nuestro de cada dia dá- 
nosle hoy? 

M. Con mucha razon se pide el Pan que sus- 
tenta la vida, después que sg ha pedido la gra- 
cia, la cual es la misma vidn. Porque la primera 
cosa que desea gnien empieza á vivir, no es otra 
que el mantenimiento, con el cual se mantiene el 
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vivir, Pero habeis de saber, que en esta peticion 
se pide principalmente el Pan espiritual, que es 
manjar del alma: sezundariamente el pan cor- 
pora), que es manjar del cuerpo. Y por Pan 
espiritual se entiende el Santísimo Sacramento 
del Altar, que es Pan Celestial y Divino, el cual 
marayillosamente sustenta la vida del alma; y 
tambien se entiende la palabra de Dios, la cual 
con los sermones ó con la leccion de libros 
santos y espirituales ayuda mucho á mantener 
la misma vida del alma. Y finalmente, se en- 
tiende la inspiracion de Dios, la oración y cusl- 
quiera otra cosa que ayuda á mantener y acre- 
centar en nosotros la gracia, que es (como se 
ha dicho) la vida del alma. Por pan corporal se 
entiende todo aquello que habemos de menester 
para mantener la vida del cuerpo, que es como 
instrumento del alma para hacer buenas obras. 

D. ¿Por qué se dice que este pan es nuestro? 

M. Con gran misterio se llama nuestro este 
pan: porque si nosotros hablamos del Santísimo 
Sacramento, aquel es neestro Pan; porque para 
nuestra salud fué formado por el Espíritu Santo 
en el vientre de la bendita Virgen, y cocido en 
cierta manera en el horno de la santa Cruz, y se 
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uos previene en la mesa del Altar por manos de 
los Sacerdotes; y demás de esto es nuestro, por- 
que es propio Pan de hijos, y no se puede dar 
á los perros; esto es, á los infieles, ni á aquellos 
que están en pecado mortal. Si hablamos de la 
doctrina, la llamamos nuestro pan: conviene á 
saber, aquel que se dispensa por verdaderos Pre- 
dicadores á los hijos de la santa Iglesia, y no el 
pan ageno, como el que dau los herejes á sus sge- 
cuaces, que es pan corrompido y apestado. Mas si 
hablamos del pau corporal, deseamos que Dios 
nos dé nuestro pan, y no el de los otros; esto es, 
que nos ayude á ganancias justas y lícitas, y 
también que bendiga nuestras posesiones y viñas, 
y todos nuestros trabajos, para que sin hurtos ni 
engaños podamos procurar el vivir. 

D. ¡Porqué se dice que este Pan es cotidiano, 
ó de cada dia? 

M. Dícese pan de cada día, porque no desee- 
mos cosas sobradas ni curiosas, sino aquello que 
basta para nu simple sustento de cada día, así 
para el alma como para el cuerpo; y especialmen- 
te porque entendamos ser peregrinos y forasteros 
eu esta vida, 

D. ¡Por qué se dice: Danosle hoy? 
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M. Porque aunque queramos trabajar por ha- 
ber el Pan, así espiritual como temporal, sepamos 
que todos nuestros trabajos serían vanos si Dios 
no concurtiese con su gracia, como Jo experimen- 
tamos cada día; pues por mucho que los hombres 
se fatiguen en sembrar y coger, con todo eso vis- 
ven caceslías por los pecados del mundo. Pedi- 
mos tambien que nos dé nuestro pan; es decir, 
que no solamente nos ayude á procurarlo y ad- 
quirirlo; mas tambien que lo bendiga y sautifique 
mientras de él usamos, para que nos haga buen 
provecho, y sea útil al alma y cuerpo. 

D. ¿Por qué se añade aquella palabra koy? 

At Aquella palabra hoy significa todo el tiem- 
po de esta vida temporal; y así pedimos á Dios 
queen toda esta peregrinacion nos sustente con el 
Pan espiritual y corporal, hasta que lleguemos á 
la patria celestial, donde no tendremos mas nece- 
sidad de Sacramentos, ni de sermones, ni menos 
de manjares corporales, Puédese tambien decir 
que pedimos á Dios que mos dé hoy este pan, 
porque no queramos ser solícitos de aquello que ha 
de ser mañana, no sabiendo si mañana seremos 
vivos; y así nos ha enseñado nuestro Señor á no 
tener ausia de lo porvenir, ni cuidado sino de lo 
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necesario para el tiempo presente; de modo, que 
el pan que nos baste para hoy, lo pidamos hoy, 
y el de mañana lo pidamos mañana, 

D. Una duda se me ofrece de esto que habeis 
dicho; porque si nosotros no debemos tener ansia 
sino de lo presente, parece que hacen mal aquellos 
que se proveen de trigo, vino y de otras cosas 
necesarias para un año entero. 

M. Cuando nos enseña nuestro Señor á no te- 
ner pena sino de lo presente, no pretende otra 
cosa que librarnos de los cuidados sobrados, los 
cuales impiden mucho la oracion y las otras 
cosas de mas importancia, que pertenecen á la 
consecución de la vida eterna; y por eso cuando 
el pensar lo futuro no es sobrado, mas necesa- 
rio, como el hacer las provisiones que habeis 
dicho, eutonces no es malo pensar lo futuro; 
antes el tal cuidado mo es de mañana, sino de 
hoy, porque si nosotros esperásemos á mañana, 
no podríamos quizá á tiempo hacer la provision. 

D. Síguese la quinta peticion: ¿Qué quiere 
decir: Y perdónanos nuestras deudas, asi como 
nosotros perdonamos á nuestros deudores? 

M. Ya en las cuatro peticiones precedentes 
habemos pedido á Dios que nos dé todo bien, así 
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eterno como temporal: ahora en las tres siguien- 
tes pedimos que nos libre de todo mal pasado, 
presente y futuro, y en esto vereis ser verdadero 
aquello que yo os dije arriba, que en esta Oracion 
se contiene todo lo que se puede desear, Pedimos 
pues en esta peticion, que Dios nos libre del mal 
pasado; quiere decir, de los pecados que habemos 
cometido; pues ya declaró nuestro Señor á los 
santos Apóstoles, cuando les enseñó esta Oracion, 
como por deudas se debian entender los pecados. 

D, ¿Por qué causa se llaman los pecados 
deudas? 

M. Por tres enusas: La primera, porque todo 
hombre que peca ofende á Dios, y por eso queda 
deudor de satisfacer á Dios por la injuria que le 
ha hecho: La segunda, porque quien peca tras- 
pasa la Ley de Dios; y porque la dicha Ley pro- 
mete premio á quien la observa, y pena á quien 
no la observa: por eso quien la rompo queda 
deudor de pagar la dicha pena: La tercera, por- 
que cada uno de nosotros está obligado á cultivar 
la viña de su alma y á dar á Dios el fruto de las 
buenas obras; y así quien no hace buenas obras, 
y mucho mas el que Jas hace malas, en vez de las 
buenas es deudor á Dios, que es el verdadero Se- 
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ñor de toda la vida. Y porque todos nosotros falta- 
mos muy de ordinario, así ou hacer aquello que 
no debiéramos, como en no hacer lo que estamos 
obligados; por este conviene que roguemos cada 
dia muchas veces con suma humildad á Dios que 
nos perdone nuestras deudas. 

D. ¡Por qué se añade: Así como nosotros per- 
donamos é nuestros deudores? 

M. Aquí tambien se entiende por deudas las 
ofensas é injurias que nosotros recibimos de nnes- 
tro prójimo; y decimos á Dios que nos perdone 
las ofensas, así como nosotros perdonamos á qnie- 
nes nos han ofendido; porque así como quien per- 
dona las ofensas recibidas del prójimo está mas 
dispuesto para recibir el perdon de las ofensas 
que él ha hecho á Dios; así por el contrario, 
quien no quiero perdonar Jas injurias al próji- 
tuo se hace indigno de que Dios le perdone, Fi- 
nalmente, con decir que nosotros perdonamos las 
injurias á nuestros enemigos, venimos á mostrar 
que nos agrada la misericordia, y que nos parece 
accion de ánimo generoso y grande el perdonar; 
para que cuando nosotros pidamos misericordia, 
Dios no nos pueda responder: ¿Cómo quieres tú 
que use contigo de misericordia, habiéndola tú 
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aborrecido? ¿Y cómo suplicas que yo te perdo- 
ne, pues has juzgado por cosa de ánimo vil el 
perdonar? 

D. Declaradme ahora la sexta peticion; Y no 
nos dejes caer en la tentacion. 

M. Cor esta peticion se pide ayuda coutra el 
mal futuro; quiero decir, contra las tentaciones, 
que son los medios para hacernos caer en el pe- 
cado. Y habeis de saber que principalmente se 
pide que Dios no permita que seamos vencidos y 
rendidos de la tentacion: mas porque las tonta- 
ciones son muy peligrosas, y la victoria es incier- 
ta, por eso se pide tambien que Dios no permita 
que seamos tentados, especialmente cuando ye que 
la victoria mo será nuestra sino del demonio; y 
de ahí habeis de sacar uu buen documento; y 68, 
que el demonio no solamente no nos puede ven- 
cer, pero ni auu tentar, si Dios uo lo permita, 

D. No entiendo bien aquellas palabras: No nos 
dejes caer en la tentacion; porque parece quiere 
decir que Dios suele hacer caer á los hombres 
en la tentacion, y nosotros le rogamos que no 
lo haga, 

M. Dejar caer eu la tentacion, y ser tentado al 
mal, ó hacer caer con efecto en él, es propio del 
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demonio, y no es oficio de Dios en manera algu- 
na, el cual aborrece grandemente el pecado; mas 
segun el modo de hablar de la sagrada Escritu- 
ra, cuando se habla de Dios, que induce en ten- 
tacion; no quiere decir otra cosa sino permitir 
que uno sea tentado ó sea vencido de la tenta- 
cion. Y así el sentido de esta peticion es el que 
habemos dicho; couviene á saber, que conociendo 
nuestra flaqueza y fragilidad, y por otra parte 
la astucia y poder del demonio, rogamos á Dios 
que no solo no permita que seamos rendidos de 
la tentacion, pero ni sun permita qne seamos 
tentados, si su Majestad ye que no habemos de 
quedar vencedores, 

D. Resta ahora la última peticion: Mas libra- 
nos de mal. ¿De qué mal se habla en esta peti- 
cion? 

M. Esta peticion última en parte confirma las 
peticiones sobredichas, y en parte añade alguna 
cosa de nuevo, y por eso se dice: Mas Hbranos 
de mal; que es decir, no solamente pido que tú 
me perdones los pecados pasados, y nos defen- 
das de los que están por venir, mas también que 
nos libres de fodo mal preseute. Y advertir, 
que nuestro Señor con grande sabiduría nos èn- 


84 Declaracion de la 
seña á pedir que nos libre del mal universal y 
no del particular, como es de la pobreza, enfer- 
medades, persecuciones y cosas semejantes, por- 
que muchas veces nos parece que uva cosa es 
buena, la cual ve Dios que es mala para nos- 
otros, y por el contrario nos parece que una 
cosa es mala, y Dios ye que para nosotros €s 
buena; y así nosotros, segun la enseñanza del 
Seftor, pedimos que nos libre de todo aquello 
que su Majestad ve que es malo para nosotros; 
ó sea prosperidad ó adversidad. 

D, ¡Qué quiere decir: Amen? 

M. Esta palabra es hebrea, y (como ya os dije) 
quiere decir: así sea, ó es así. Y como en el fin 
del Credo Amen quiere decir asé es y asi lo creo, 
de la propia mauera en el fiu del Padre nues- 
tro, Amen quiere decir: así sea, asi lo deseo, y 
asi ruego que se haga. 


CAPITULO Y. 


Declaracion del Ave María. 


D. Pues me habeis declarado el Padre nues- 
tro, deseo que me declareis tambien el Ave 
Maria. 
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M Harélo de muy buena gana, porque deseo 
que seais devotísimo de la Virgen nuestra 
Señora, El Ave Maria pues en romance es 
esta: Dios te salve Muria, llena eres de gra- 
cia, ete. 

D. ¿Qué significa que despues del Padre 
nuestro casi sienpre se dice el Ave María antes 
de cualquiera otra oracion? 

ME Por que no tenemos abogado ni medianero 
para con Cristo mas poderoso que su Madre; por 
eso cuando hemos dicho la oracion que Cristo 
nos ha enseñado, nos volvemos á su Madre san- 
tísima, para que con su intercesion nos ayude á 
alcanzar aquello que habemos pedido, diciendo 
el Padre nuestro; de la suerte que acá en el 
mundo, despues de haber dado nn memorial al 
Príncipe, evcomendamos el negocio al que mas 
puede con él. 

D. ¿Quién ha compuesto el 4ve Maria? 

M. La compuso el mismo Dios; si bien no 
nos la ha enseñado por su boca, sino por la del 
Arcángel san Gabriel, de santa Isabel y de la 
Iglesia; porque aquellas palabras: Dios te salve 
María, llena eres de gracia, el Señor es contigo, 
bendita ti eres entro todas las mujeres, las dijo el 
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Arcángel san Gabriel, como embajador de Dios, 
y por eso las dijo de parta de Dios, y su Majes- 
tad las dijo por boca de su embajador. Las otras 
palabras: Y dendito es el fruto de tu vientre las 
dijo santa Isabel, pero las dijo estando llena del 
Espíritu Santo, como refiere el Evangelista san 
Lucas, de donde se colige que las dijo el Espi- 
ritu Santo por boca de santa Isabel. Todo lo 
demás ha añadido la Iglesia santa, la cual es 
gobernada y enseñada por el mismo Espíritu 
Santo; y así bien se puede decir, que despues 
del Padre nuestro que Cristo nos enseñó por sn 
boca propia, el Ave María es la nias excelente 
oracion que se halla, por ser compuesta por el 
mismo Dios, y enseñada á nosolros por boca de 
sus siervos. 

D. Vengamos á la declaracion: Por qué deci- 
mos: Dios te salve Mariu? 

M.. Esta salutacion que nosotros la hacemos, 
es para mostrar que sontos amigos y conocidos, 
y que por eso nos atrevenios á venir á hablar- 
la; y usamos de las palabras del Angel porque 
sabemos que se alegra mucho de oir siempre 
aquella buena nueva que la llevó el Angel cuan- 
do la dijo estas mismas palabras, y de que nos 
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acordemos y seamos agradecidos á nuestro Se- 
ñor por tan grande beneficio. 

D. ¿Qué quere decir: Zena eres de gracia? 

M. La gracia de Dios cansa en el alma tres 
efectos: borra los pecados, que son como man- 
chas que ensucian el alma, adorna á la misma 
alma de dones y de virtudes, y finalmente la da 
fuerzas para hacer obras meritorias y gratas á la 
divina Majestad. Nuestra Señora estaba llena de 
gracia, porque cuanto al primer efecto ella mo 
ha tenido jamás mancha de pecado alguno, ni ori- 
ginal, ni actual, ni mortal, ni venial, Cuanto al 
segundo, ha tenido todas las Virtudes y Dones 
del Espíritu Santo en altísimo grado. Cuando al 
tercer efecto, ha hecho obras tan gratas á Dios 
y tan meriforias, que ha sido digua de subir 
sobre todos los Coros de los Angeles en alma y 
cuerpo. 

D. No parece que muestra Señora haya tenido 
mas gracia que los otros Santos, pues muchas 
veces he oido decir que san Estéban y otros 
Santos fueron llenos de gracia. 

M. Aunque se dice de otros Santos que han 
sido Menos de gracia, todavía la Virgen ha te- 
nido mas gracia que todos, porque la hizo Dios 
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capaz de mayor gracia que á otro Santo alguno, 
Tomo por ejemplo: Si muchos vasos, uno mayor 
que otro, $6 llenasen de bálsamo, todos estarian 
llenos; pero en el mas grande habria mas bal- 
samo que en Jos otros. La razon de esto Bs, 
porque Dios hace á los hombres capaces de ma- 
yor ó menor gracia, segun los oficios que les 
da; y como el mayor oficio qne ha dado á una 
pura criatura ha sido ser Madre de Dios, por 
eso nuastra Señora fué hecha capaz, y llena de 
mayor gracia que ninguna otra pura criatura, 

D. ¿Qué quiere decir: Tí Señor es contigo? 

M. Esta es una singular alabanza de la barn- 
dita Virgen, la cual nos enseña, que el Señor 
estuvo con ella desde el principio de su Concep- 
cion, con uma asistencia perpétua, gobernándola, 
enderezándola y defendiéndola; y de aquí nace 
que no ha hecho jamás pecado alguno, ni con 
pensamiento, ni con palabra, ni con obra; y así 
no solameute Dios ha adornado esta Virgen san- 
tísima de todas las gracias, mas tambien ha que- 
rido estar sienpre cou ella, como custodia de 
tan gran tesoro. 

D. Mé quiere decir: Pendita tú eres entre 
todas las mujeres? 
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M. Esta es la tercera alabanza que se da á la 
Virgen, en la cual se declara, que no solamente 
está llena de todas las gracias que á una Virgen 
pueden convenir, mas tambien de aquellas que 
pueden convenir á una casada; y así absoluta- 
mente sobrepuja á todas las otras mujeres que 
han sido y serán. La bendicion de las mujeres 
casadas es la fecundidad, y ésta no le ha falta- 
do á la Virgen, pues parió un Hijo que vale más 
que cien mil hijos. Y se puede tambien decir, 
que es Madre de infinito número de hijos; por- 
que todos los buenos cristianos son hermanos de 
Cristo, y por consecuencia son hijos de la Vir- 
gen, no por generacion ó naturaleza, que en 
este modo solo Cristo es su Hijo; mas por el 
amor y ternura maternal que á todos tiene: de 
donde cou razon se dice; Bendita entre todas las 
mujeres; porque las otras, ó tienen la gloria de 
la virginidad sin la fecundidad, ó tienen la ban- 
dicion de Ja fecundidad sin la virginidad; y olia 
sola ha juntado, por privilegio sivgular de Dios, 
la honra de la perfecta virginidad, con la ben- 
cion de una suma y felicísima fecundidad. 

D. ¿Qué quiero decir: Y bendito es el fruto 
de tu vientre Jess? 
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M. Esta es la cuncta alabanza que se da á 
nuestra Señora, que no solamente es digna de 
honra por ia que en sí misma tiene, sino tambien 
por la que hay en el fruto de su vientre; porque 
la alabanza del fruto redunda en el árbol, y 
la gloria, del Hijo redunda en la Madre, Y porque 
Jesús es no solamente verdadero hombre y ben- 
dito entre los hombres, pero tambien es Dios 
bendito sobre todas las cosas, como san Pablo 
nos enseña: por eso la Virgen su Madre, no 
solamente es bendita entre las mujeres, mas es 
bendita entre todas las criaturas, así en la tierra 
como en el Cielo. 

D. Declaradme lo que queda del Ave Ma- 
ría. 

Af. En las palabras siguientes, repitiendo la 
santa Iglesia la alabanza principal de nuestra Se- 
ñora, que es ser Madre de Dios; y mostrando que 
ella puedo alcanzar de este mismo Dios todo lo 
que quiere, mega que interceda por nosotros, 
que estamos tan necesitados de ello como peca- 
dores, y que nos ayude siempre mientras vivi- 
mos y en particular en la hora de la muerte, 
¿ue es cuando estarémos en el mayor peligro, 

DPD. Holgaréme mucho de saber ¿por qué se 
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toca al Ave María tres veces al dia; es å saber, 
á la mañana, á medio dia, y al anochecer? 

M. Se toca para que entendamos que tene- 
mos necesidad de acudir muy de ordinario al 
amparo y favor de Dios y de sus Santos, estan- 
do vosotros en medio de enemigos visibles é in- 
visibles, y que no debemos contentarnos con 
acudir á las armas de la oracion al principio 
de nuestras obras, sino que debemos hacer lo 
mismo en el progreso y en el fin de ellas. Hay 
otro misterio en esto de tocar tres veces al Ave 
María; y es, que nuestra Madre la Iglesia nos 
quiera continuamente acordar los tres principa- 
les Misterios de nuestra Redencion: la Encar- 
nacion, la Pasion y lw Resurrección: y por eso 
quiere que saludemos por la mañana á la Vir- 
gen en memoria de la Resurreccion del Señor; á 
medio día, en memoria de la Pasion; y á la 
noche, en memoria de la encarnacion; porque 
de la manera que estamos ciertos de que á me- 
dio dia faé nuestro Señor puesto en la Úruz, y 
de que resucitó $ la mañana; así se cres que 
la Encarnacion se obró en la noche. 


92 Declaracion de la 


€AFITULO VI. 


Deolaracion de los diez Mandamiento de la 
Ley de Dios. 


D. Habiendo ya entendido el Credro, el Pa- 
dre nuestro y el Ave Maria, deseo que me de- 
clareis los diez Mandamiento de la Ley de Dios, 
porque esta es la tercera parte principal de la 
Doctrina cristiana, como al principio dijisteis. 

M. Mucha razou teneis en querer aprender y 
entender bien los diez Mandamientos de la Ley 
de Dios; porque lu Fe y la Esperanza, sio la 
Caridad y sin la observancia de la Ley, no bas- 
tan para salvarse, 

D. ¿Cuál es la causa de que habiendo en él 
mundo y en la Iglesia tantas leyes y tantos 
Mandamientos, esta Ley que contiene diez Man- 
damientos se antepone á todas las otras leyes? 
M. Muchas razones se pueden traer de la ex- 
celencia de esta Ley; porque primeramente esta 
Ley ha sido hecha por Dios, escrita por él mis- 
mo, primero en los corazones de los hombres, 
y despues en dos Tablas de mármol, Lo segun- 
do, porque esta ley es la mas antigua de todas, 
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y como fuente de todas las otras leyes. Lo ter- 
cero, porque esta es la mas universal Ley qne 
se halla; porque obliga, no solamente á los eris- 
tianos, sino tambien á los judios y & los genti- 
les, así á los hombres como ñ las mujeres; así 
á ricos como å pubres; así á príncipes como á 
particulares; así á doctos como á ignorantes, Lo 
cuarto, porque esta Ley es inmutable, y no se 
puede quitar, ni en ella puede alguno dispensar. 
Lo quinto, porque esta es necesaria á todos para 
salvarse, como nuestro Señor nos lo ha enseña- 
do en el Santo Erangelio. Y últimamente, por- 
que fué promulgada con grandísima solemnidad 
eu el moute Sinaí á son de trompetas angélicas 
con grandes relámpagos y truenos del Cielo en 
presencia de todo el pueblo de Dios. 

D. Antes de llegar á la declaracion de los 
Mandamientos en particular, queria entender su- 
mariamente el órden de ellos. 

M. El fin de todos los Mandamientos es la 
caridad, ó amor de Dios y del prójimo; porque 
todos nos enseñan á uo ofender á Dios ni al pró- 
jimo; y por eso están divididos en dos partes, 
y se escribieron (como ya tengo dicho) en dos 
Tublas de mármol: La primera contiene tres 
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preceptos, los cuales nos enseñan la obligacion 
que tenemos á Dios, La segunda contiene siete 
preceptos, los cuales nos enseñan la obligacion 
que teuemos al prójimo. Mas habeis de saber, 
que aungne en una Tabla no habia sino tres 
preceptos y en la otra siete, con todo eso las 
dos Tablas eran ignales, y todas estaban llenas 
de escritura; porque los tres primeros estaban 
escritos con mas palabras, y los otros siete con 
menos; y así los siete preceptos mas broves 
eran iguales en cuanto á la escritura á los tres 
preceptos mas largos. 

D. ¿Por qué cansa los Mandamientos de la 
primera Tabla son tres? 

M. Porque nos enseñan á amar á Dios con el 
corazon, con la lengua y con las obras. 

D. ¡Por qué son siete los Mandamientos de la 
seguuda Tabia? 

M. Porque el uno nos enseña á hacer bien 
al prójimo, y los otros seis nos enseñan á no 
hacerle mal en la persona, ni en Ja honra, ni en 
la hacienda; y esto ni con obras, ni con la len- 
gua, ni con el corazon, 

D. Ahora vengamos á los mismos Mandamien- 
tos, y primeramente enseñadme las propias pala- 
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bras con que fueron escritas por Dios aquellas 
Tablas. 

M. las palabras son estas: Yo soy cl Señor 
Dios tuyo; el que te ha sacado de la tierra de 
Egipto y de la casa de la servidumbre. 

1, No teudrás otro Dios delante de mí. 
2. No jurarás el nombre de Dios en vano. 
3. Acuérdate de santificar las fiestas. 
4. Honra al padre y la madre. 
5. No matarás. 
6. No fornicarás. 
7. No hurtarás. 
8. No leyantarás falso testimonio á tu pró- 


9. No desearás la mujer agens. 
a No codiciarás los bienes agenos. 
¿Qué quieren decir aquellas palabras que 
Yan AENA de los Mandamientos? 

M. Eu aquellas palabras se dan cuatro razo- 
pes para mostrarnos que Dios nos puede dar 
la Ley, y que nosotros estamos obligados á ob- 
servarla. La primera razon está en aquella pa- 
labra: Yo soy el Señor; porque sieudo Dios 
nuestro primero y Sumo Señor, el cual nos ha 
criado de nada, sin duda nos puede dar la Ley 
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como á sus propios siervos. La segunda está en 
aquella palabra Dios; porque aquella palabra 
significa que nuestro Señor no solamente es 
dueño, mas tambien Supremo Juez y Goberna- 
dor, y como tal puede dar Ley, y castigar á 
quién no la guarda. La tercera está en aquella 
palabra tuyo; porque demás de la obligacion 
que tenemos de obedecer á Dios, como sieryos al 
Dueño, y como súbditos al Juez, tenemos olra 
obligacion por razon del concierto que con noso- 
tros hace, y nosotros con él en el santo Bantismo, 
porque en el nos toma Dios por sus propios 
hijos adoptivos, y nosotros tambien le tomamos 
por propio Padre; como tambien toma Dios á 
todos sus fieles por pueblo suyo particular, y los 
los fieles toman á Dios por su propio Dios y 
Señor. La cuarta está en aquellas palabras: El 
que te ha sacado de la tierra de Egipto, de la 
casa de la servidumbre; porque demás de otras 
muchas obligaciones hay esta de agradecimiento, 
porque Dios nos ha librado de la servidumbre 
del dominio y del pecado, la cual fué signifi- 
cada por aquella servidumbre de Egipio y de 
Faraon, y de que el mismo Dios libró al pueblo 
Judaico. 
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D. Declaradme el primer Mandamiento, 

M. El primer Mandamiento contiene tres par- 
tes. La primera es, que debemos tener á Dios 
por Dios. La segunda, que no tengamos alguna 
otra cosa por Dios. La tercera, que no hagamos 
idolos; quiere decir, estátuas ó imágenes que 
sean tenidas por dioses, y que no adoremos á es- 
tos ídolos, 

D. Declaradiue la primera parto. 

M. Dios quiere ser tenido por lo- que es; con- 
viene á saber, por verdadero Dios, lo cual se 
hace ejercitando para con su Divina Majestad 
cuatro virtudes, que son la Fe, la Esperanza, 
la Caridad y la Religion. Quien cree á Dios 
tiene á Dios por Dios, porque le tiene por suma 
Verdad; y contra esto pecan los herejes que no lo 
creen, Quien espera en Dios tiene á Dios por 
Dios, porque le tiene por fidelisimo, piadosísimo, 
y tambien por poderosísimo, considerando que le 
querrá y podrá ayudar en cualquier necesidad; 
y contra esto pecau los que desesperan de la, 
misericordia de Dios, ó esperan mas en los 
hombres en que en Dios, 6 tanto en los hombres 
cuanto en Dios. Quien ama á Dios sobre todas 


las cosas tiene á Dios por Dios, porque le tiene 
T 
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por Sumo Bien; y contra esto pecan aquellos que 
aman á cualquiera criatura mas, ó igualmente 
que á Dios; y mucho mas pecan los que aborre- 
cen á Dios. Y finalmente quien adora á Dios 
con suma reverencia, como nos lo enseña la vir- 
tnd de la Religion, aquel tiene á Dios por Dios, 
porque le tiene por primer Principio y Autor de 
todas las cosas: contra esto pecan los que res- 
petan poco á Dios y á las cosas á él consagradas, 
como Iglesias, Vasos sagrados, Sacerdotes y 
cosas semejantes: y tambien aquellos que hou- 
ran á los hombres tanto como á Dios, ó mas 
que á Dios, 

D. Declaradme la segunda parte de este Mau- 
damiento. 

M. En la segunda parte manda Dios que uo 
tengamos por Dios Á cosa alguna ertada; y 
contra esto pecaban los gentiles antignamente; 
los cuales, no conociendo al verdadero Dios, te- 
nian y adoraban por Dios å varias criaturas, 
como al Sol, á la Luna, 6 algunos hombres muer- 
tos. En lo propio pecan los heeliceros, hechice- 
ras, y todos los maléficos, los nicrománticos y 
adivinos; los cuales dan al demonio la honra que 
se debe dar å Dios: y algunos de ellos le tienen 
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y adoran por su Dios, y por su medio piensan 
poder adivinar lus cosas venideras, ó hallar teso- 
ros, ó cumplir algunos deshonestos deseos suyos; 
y porque el demonio es capital enemigo del gé- 
nero humano, por eso engaña á esta pubre gen- 
te, y con vanas esperanzas Jes luce cometer 
muchos pecados, y á lo último les hace perder 
el alma, y muchas veces tambien el cuerpo. 

D. Declaradme la tercera parte. 

M. En la tercera parte manda Dios que las 
cosas que él crió no las tengamos por dioses, ni 
tampoco hagamos nosotros algunas cosas para 
tenerlas y adorarlas por Dios: en lo cual pecaban 
los gentiles, que erau tan ciegos que hacian ido- 
los; esto es, estátuas de oro ó plata, de madera 
ó mármol; y se persuadiau que aquellas fuesen 
dioses, especialmente porque los demonios alguna 
vez entraban dentro de ellas, y las hacian ha- 
blar ó mover; y así las hacian sacrificios y las 
adoraban: y porque los santos Mártires no que- 
rian hacer lo mismo en modo alguno, los hacian 
morir con acerbísimos tormentos. 

D. ¿Hay en este Mandamiento otra cosa? 

M. Ha puesto Dios nna amenaza terrible á 
quien contraviene á lo que este Mandamiento 
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contiene, y una grande promesa á quien lo guar- 
da; porque despues de haber dado esto Manda- 
miento, dice Dios estas palabras: Yo soy un 
Dios celoso, que castigo no solamente á aquellos 
que nome quieren bien; pero tambien d sus des- 
cendientes, hasta la cuarta generacion, y hago 
bien å quien me quiere, husta mil generaciones. 
Donde habeis de advertir, que nuestro Señor 
dice que él es un Dios celoso; para que enten- 
damos que puede castigar gravísimamente, por- 
que es Dios, y que castigurá rigurosamente, 
porque es celoso de su houra, de su justicia y 
de su derecho; y por eso no puede sufrir la im- 
piedad y la iniquidad, lo cual es contra aquellos 
que pecan continuamente, y viven con todo eso 
con alegría, como si á Dios no le diese nada de 
ello; pero ya veis que se le da, como á su tiem- 
po se echará bien de ver.. 

D. ¿Qué quere decir que Dios castiga á los 
pecadores hasta la cuarta generacion, y premia 
á los justos hasta mil generaciones? 

M. Dios castiga hasta la cuarta generacion, 
porque (por lo mas ordinario) no llega el hom- 
bre á vivir mas que á ver los hijos de sus nietos, 
ó Á los nietos de los nietos; y no quiere castigar 
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sino aquellos descendientes que el mismo peca- 
dor puede ver; pero en et hacer bien Dios, se 
extiende no solo hasta la cuarta generacion, pero 
hasta la milésima, si tantas hubiera; porque 
muestro Señor es mas inclinado á premiar que á 
castigar, porque el premiar nace de su bondad, 
y así lo hace Jiberalisimamente, y el castigar 
nace de nuestros pecados, y así lo hace casi por 
fuerza; esto es, forzado de nuestras maldades. 

D. ¿Porqué se añade esta promesa y esta 
amenaza al primer Mandamiento solamente? 

M. Porque este es el principal Mandamiento y 
el mas importante de todos, y tambien porque 
el primero; y lo que de él se dice se puede one -. 
tender tambien de los otros. 

D. Deseo saber, ¿cómo no es contra este 
Mandamiento la honra que hacemos á los Santos, 
á sus Reliquias é Imágenes, porque parece que 
nosotros adoramos todas estas cosas, pues á ellas 
nos arrodillamos y les hacemos oracion, como la 
hacemos á Dios? 

M. La santa Iglesia es Esposa de Cristo, y 
tiene pur Maestro al Espiritu Santo; y así no hay 
peligro de que sea engañada, ó gue haga » enge- 
ñe cosa que sea contra los Mandamientos de Dios; 
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y por venir mas á lo particular, nosotros hon- 
ramos é invecamos á los Santos como amigos de 
Dios, porque nos pueden ayudar con sus méritos 
y oraciones con Dios; pero no los tenemos por 
dioses, ni los adoramos como á Dios, y no im- 
porta que nes arrodillemos, porque esta rere- 
rencia no es propia de Dios solo, mas tambien 
se hace á las eriateras muy sublimadas, como al 
Papa, y on muchos Ingares los Religiosos se 
arrodillan á sus Superiores; y así no hay que ma- 
ravillarse que se haga con los Santos que reinan 
con Cristo en el Cielo lo que se hace en la tierra 
con algunos hombres, 

D. Mas ¿qué diremos de las Reliquias de log 
Sautos, que no tienen sentido, y con todo eso 
nos arrodillamos á ellas, y hacemos oracion? 

M. No hacemos oracion á las Reliquias; que 
bien sabemos que no sienten; pero honramos sus 
santas Reliquias como á instrumentos que fueron 
de las Almas santas, para hacer muchas obras 
buenas, y que å su tiempo serán cuerpos vivos 
y gloriosos, y som ahora para nosotros amadas 
prendas del amor que nos tuvieron y tienen los 
Santos: y por eso nosotros hacemos oracion á los 
Santos delante de sus Reliquias, rogándoles que 
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por estas prendas amadas que tenemos de ellos 
se acuerden de ayudarnos como nosotros nos 
acordamos de honrarlos. 

D. ¡Lo mismo por ventura se podrá decir de 
las Imágenes? 

M. Así es, porque las Imágenes de Cristo, da 
su bendita Madre y de los Santos no las tene- 
mos por dioses, y por eso no se pueden llamar 
idolos, como eran los de los gentiles; pero tenó- 
moslas por Imágenes, que nos hacen acordar de 
Cristo, de la Virgen su Madre y de los Santos, 
y sirven para los que no saben leer, como si fue- 
ran libros; porque por las mismas Imágenes se 
enseñan muchos misterios de nuestra Fe, y la 
vida y muerte de muchos Santos; y la honra que 
las hacemos no es porque son figuras de papel ó 
de metal, porque están bien pintadas ó formadas, 
siuo porque nos representan al Señor ó á nuestra 
Señora, ó á los otros Santos. Y porque nosotros 
sabemos que las Imágenes no ven ni oyen por 
estar hechas por manos de hombres, no pedimos 
á ellas cosa alguna, pero delante de ellas rogamos 
y pedimos favor á las que nos representan, £9mo 
á nuestro Señor ó á la Virgen, ó á los Santos. 

D. Si las Reliquias ó Imágenes no sienten, 


iod Declaracion de la 


¿cónio hacen tantos milagros con los que ¿ ollas 
se encomiendan? 

M. Todos los milagros los hace Dios, pero 
muchas veces los haea por intercesion da los 
Santos, y especialmente de su santísima Mn- 
dre; y muchos hace con aquellos que delante 
de todas estas Religuias ó Imágenes invocan 
los Santos; y alguna vez se sirve de las Reli- 
quias é Imágenes por instrumento de tales mi- 
lagros, por mostrarnos que le agrada que ten- 
gamos devocion con los Santos y sus Reliquias é 
Imágenes. 

D. ¡Luego cuando uno dice que se ha enco- 
mendado á tal Imágen, y que ha alcanzado algu- 
ná gracia, se ha de entender que se ha encomen- 
dado á aquel Santo, cuya es la Reliquia ó la tal 
Imágen, y que Dios nuestro Señor por sn inter- 
cesion, y por medio de su Reliquia ó Inágen le 
ha concedido la tal gracia? 

M. Así es; y me huelgo de que hayais com- 
prendido tan bien cuanto os he dicho. 

D. ¡Quisiera últimamente saber por qné se 
pinta á Dios Padre como un hombre viejo, al Es- 
piritu Santo como una palonta, y á los Ángeles 
como unos mancelos con alas, supuesto que Dios 
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y los Angeles son espíritus, y que no tienen figu- 
ra corporal que pueda ser pintada por pintores, 
como se pintan Jos hombres? 

M, Cuando Dios Padre se pinta en forma de 
uu hombre viejo. y el Espiritu Santo en forma 
de paloma, y los Angeles en forma de mancebos, 
no se pinta aquello que ellos son en sí, porque 
como habeis dicho, son espiritus sin cuerpo; 
mas se pinta aquella ferma en que algunas veces 
han aparecido; y así Dios Padre se pinta como 
un hombre viajo, porque de esta forma apareció 
en vision á Daniel Profeta, y el Espiritu Santo se 
pinta en fignra de paloma, porque en esta forma 
apareció sobre Cristo cuando fué bautizado por 
san Juan Bautista; y los Angeles se pintan en 
forma de matcebos, porque han aparecido así 
muchas veces, Demás de esto habeis de saber que 
muchas cosas se pitan para hacernos entender no 
lo que ellas son en sí, mas la propiedad que tie- 
nen, ó los efectos que suelen hacer. Y así se pin- 
ta la Fe como una mujer con un cáliz en la mano, 
y la Caridad con muchos niños al rededor; y con 
todo eso sabeis vos bien, que ni la Fe ni la Cari- 
dad son mujeres, sino Virtudes, Así pues se pue- 
de decir, qne se pinta Dios Padre en figura de un 
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hombre anciano, por darnos á entender que es 
antiquísimo; esto es, Eterno, y antes que todas 
la cosas criadas. Y el Espíritn Santo se pinta en 
fignra de paloma, para significarnos los dones 
de inocencia, pureza y santidad que en nosotros 
obra el Santo Espíritu. Y los Angeles se pintan 
mozos porque son hermosos y llenos de valor; 
y con alas, porque siempre están prevenidos á ir 
å donde Dios manda; y con vestidos blancos y es- 
tolas sagradas, porque son puros é ¡uocentes, y 
Ministros de su divina Majestad. 


Declaracion del segundo Mandamiento, 


D. Ahora vengamos al segundo Mandamiento. 
¿Que quiere decir: No jurar el Nombre de Dios 
en vano? 

M. En este Mandamiento se trata de Ja honra 
ó deshonra que á Dios se hace con las palabras; 
conviene á saber, se manda que se lo haga hon- 
ra, y prohibe que se la haga deshonrra; y este 
Mandamiento se puede dividir en cuatro partes, 
porque en cuatro maneras se honra y deshonra á 
Dios. Cou las palabras primeramente se houra á 
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Dios con nombrarle 4 menudo por afecto de cari- 
dad, y se deshoura cou nombrarle asimismo á 
menudo sin propósito. Lo segundo, se honra con 
el juramento, y se deshonra cou el perjurio. Lo 
tercero, se houra con hacerle votos y se des- 
honra eon no cumplir los votos hechos. Lo cuar- 
to se honra con invocarla y loarle, y se deshonra 
con blasfemarle y maldecirle, 

D. Declaradme la primera parte. 

M. En nombrar á Dios y á nuestra Señora 6 4 
tos Santos simplemente, se puede hacer bien ó 
mal; porque los que aman mucho á Dios se acuer- 
dan de él continuamente, y de él hablan siempre, 
y esto se hace con devoción y afecto, como se vé 
en las Epístolas de san Pablo, en las cuales å 
cada paso se lee el nombre de Jesucristo, porque 
como san Pablo tenia á Cristo en el Corazon, así 
tambien le tenia en la boca. Pero hay otros que 
por un mal ngo, cuando están enojados ó se bnr- 
lan, sin pensar Jo que dicen, nombran á Dios ó 
algun Santo, porque no les viene otra cosa ú la 
boca; y eso es malo, porque es un menosprecio 
del santísimo Nombre de Dios; y de esto se os 
puede dar un ejemplo, aungue no igual, que es 
como si uno tuviese un vestido muy precioso, y 
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de él se sirvieso en cualquier lugar ó tiempo sin 
miramiento alguno, 

D. Declaradme ahora la segunda parte que 
pertenece al juramento. 

M. El juramento no es otra cosa qne llamar å 
Dios por testigo dela verdad; pero para estar bien 
hecho es menester que esté acompañado de tres 
cosas; esto es, de verdad, de justicia, y de juti- 
cio, como el mismo Dios enseña por boca del Pro- 
fota Jeremías: y así como en el juramento hecho 
con las debidas circunstancias se houra Á Dios, 
protestando que su divina Majestad ve todas las 
cosas, y es sumamente verdadero y defensor de 
la verdad; así por el contrario se deshonra gran- 
demente al mismo Dios cuando se jura sin ver- 
dad, siu justicia, y sin juicio, porque el que así 
¿jura da å entender que Dios, ó no sabe las COSAS, 
6 qne es amigo de mentira é iniquidad. 

D. Declaradme mas en particular, ¿qué quie- 
re decir jurar con verdad? 

24. Para jurar con vordad es necesario qne la 
persona no afirme con juramento sino Jo que sa- 
bo de cierto ser verdad, y que no prometa con 
juramento sino agnello que de veras quiere enm- 
plir; por donde son perjnros, y pecan gravisi- 
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mamente aquellos que afirman son juramento las 
cosas que saben son falsas, ó á lo menos no 
saben si son verdaderas, y asímismo aquellos 
que prometer con juramento lo que no han de 
cumplir. 

D. ¿Qué quiere decir jurar con justicia? 

DM. Quiere decir que la persona no prometa 
con juramento el hacer cosa que no sea justa y li- 
cita; y por eso pecan gravemente los que prome- 
ten con juramento el vengarse de las injurias, ó 
de hacer otra cosa que descoutente á Dios; y ta- 
les promesas no se deben cumplir ni obligan de 
medo alguno, porque ninguno puede estar obli- 
gado á hacer mal, pues la Ley de Dios nos obli- 
ga á no hacerlo, 

D. ¡Qué quiere decir perar con juicio? 

M. Quiere decir, jurar con prudencia y madu- 
rez; considerando que no conviene Hamar á Dios 
por testigo sino en cosas necesarias de grande 
importancia, y con macho temor y reverencia; 
y así pecan aquellos que por cualquier mínima 
cosa, ó burlando, ó jugando juran, los cuales 
con esta mala costumbre de jurar á menudo, 
facilmente incurren en juramento falso, que es 
uno de los mayores pecados que se pueden come- 
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ter. De donde así el Señor en el Evangelio, como 
Santiago en su Epístola, nos manda que no 
juremos, esto es, sin necesidad. Y de esto dan 
los Santos la razon; porque habiendose el jura- 
mento hallado por remedio de la flaqueza de la 
fe humana, porque los hombres difícilinente se 
creen el uno al otro, por eso se dehe usar del 
juramento, como nos servimos de las medicinas 
que no se toman á menudo, sino muy raras veces, 

D. Declaradwme la tercera parie de este Mau- 
damiento, que consiste en los votos, 

M El voto es una promesa hecha a Dios de 
alguna cosa mejor y mas agradable d su divina 
Majestad. Acerca de esto habeis de considerar 
tres cosas. La primera, que el voto es una pro- 
mesa, y asi no basta para hacer voto el propó- 
sito, y mucho menos el deseo de hacer algana 
cosa; mas es necesaria la promesa explicada con 
la bora, ó á lo menos con el corazón; y además 
de esto habeis de advertir que esta promesa se 
hace à Dios, á quien propiamente tocan los 
votos. Cuando vos ois desir que se hacen votos á 
nuestra Señora ó á los Santos, habeis de enten- 
der que aquellos mismos votos se hacen princi- 
palmente á Dios; pero eu honra de la Virgen ó 
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de los Santos, en los cuales Dios vive en modo 
mas particular y mas alto que en las otras crin- 
turas: y así el voto hecho ú un Santo no es mas 
que una promesa hecha á Dios de honrar la 
memoria de aquel Santo con algun ofrecimiento, 
lo cnal es honrar al mismo Dios en aquel Santo, 
Lo tercero habeis de saber, que el voto no se 
puede hacer sino de cosa mejor y mas agradable 
á Dios, como de la santa virginidad, de la po- 
breza voluntaria ó de cosas semejantes: de ma- 
nera que quion hiciese voto de hacer algun pe- 
cado ó alguna acción impertinente al servicio 
de Dios, ó de alguna cosa buena, que traiga 
eonsigo impedimento de mayor bien, no haría 
promesa de cosas mas gratas á su divina Majes- 
tad, y por eso no le haria honra, y pecaria contra 
este segundo Mandamiento. Peca tambien gra- 
vemente contra el mismo Mandamiento quien 
hace voto, y no le cumple lo mas presto que 
pudiere: porque Dios manda en la sagrada Es- 
critura, que quien hace voto no solo se acuerde 
de cumplirlo, sino que no tardo, 

D. Declaradme la última parte, la cual trata 
de la alabanza de Dios y de la blasfemia, 
M. Manda Dios en la última parte de este se- 
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gundo precepto que ro se blasfeme; y por el con- 
trario que se alabe y bendiga sn santo Nombre, Y 
primeramente, en lo que toca á la alabanza no 
hay dificultad alguna, siendo cosa averiguada que 
viniéndonos dodo el bieu de Dios, y que estando 
todas las obras de Dios llevas de sabiduría, de 
justicia y de misericordia, es justo que en todo 
y por todo sea alabado y bendito, 

Mas cuanto á la blasfemia es menester que se- 
pais, que no es otra cosa que tna injuria que se 
hace con palabras á Dios, ó en sí mismo ó en sus 
Santos; y se hallan seis maneras de blasfemias, 
La primera, cuando se atribuye á Dios aquello 
que no tiene, La segunda, cuando se niega á 
Dios lo que le conviene, como el poder, la sabi- 
duría, la justicia ú otra excelencia: como decir 
que Dios no lo puede todo, que algo iguora, ó 
que no es justo. La tercera, cuando se atribuye á 
la criatura aquello qua es propio de Dios, como 
hacen aquellos que dicen que el demonio sabe las 
cosas venideras ó que puede hacer milagros ver- 
daderos. La cuarta, cuando se maldice á Dios, ó 
Á nuestra Señora 64 los Santos. La quinta, cuan- 
do se nombran algunos miembros de Cristo ó de 
sus Santos, por hacerles injuria, como si en ellos 
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[fuesen vergonzosos de la manera que lo son en 
nosotros. La sexta, cuando se nombra alguna 
parte de Cristo ó de los Santos para burlarse de 
ellos; como lo hacen a«qnellos que dicen: por la 
barba de Cristo, de san Pedro, ú otras cosas se- 
mejantes, que la envidia del demonio y la maldad, 
del hombre han inventado. 

D. Deseo saber qué tan gran pecado sea la 
hiasfemia. 

M. Es tan grande que casi es el mayor de to- 
dos, y esto se puede conocer por la pena qua me- 
rece; porque en el Testamento viejo mandaba 
Dios que los blasfemadores fuesen Juego apedrea- 
dos de todo el pueblo; y las leyes civiles conde- 
nan á los tales á muerte, San Gregorio dice que 
un viño de cinco años, habiendo aprendido á blas- 
femar de Dios, sin ser reprendido de su padre, 
murió teniéndole en sus brazos, y su alma fué 
Mevada al eterno fuego por los demonios que apa- 
recierou visiblemente: lo cnal no se lee haber su- 
cedido por otro pecado; y asi es necesario usar 
de todas las diligencias posibles para guardarse de 
tan grande ofensa de la divina Majestad: y soria 
muy conveniente huir de este pecado, porque de 


él no se saca provecho ni gusto alguuo (como de 
Ld 
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los demás pecados) sino solamente el daño que 
trae consigo el pecado; si bien nunca se ha do 
pecar, aunque por ello se hubiese de ganar todo 
cuanto hay en el mundo, 

D. ¡De qué medios me ayudaré para desar- 
raigar la costumbre de jurar, y para no dejarmo 

` llevar de la corriente de los que traen á Dios por 
testigo sin verdad, justicia ó necesidad? 

M. utre otros medios de que podeis usar, son 
buenos los que dan algunos, El primero, de pedir 
ú nuestro Señor, en levantándoos, gracia para 
no jurar aquel dia. El segundo, cuando jurareis 
poned la mano en el pecho, doliéndoos de haber 
ofendido á nuestro Señor. El tercero, á la noche 
herir vuestro rostro, ó besar la tierra tantos ve- 
ces cuantas hubiereis jurado. El cuarto, tener 
siempre ex la memoria los castigos que nnestro 
Señor hace á los que desenfrenada y desordenada- 
mente juran, y las mercedes espirituales y tem- 
porales con que premia á los que reverencian su 
santísimo Nombre. 
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Declaracion del tercer Mandamiento, 


D. Ya bhe entendido los dos Mandamientos pri- 
meros: deseo ahora me declareis el tercero. 

M. El mandamiento tercero que es el de santi- 
ficar la Fiestas, es algo diferente de los otros, 
porque todos los otros (conviene á saber, los dos 
pasados y los siete siguientes) son del todo natu- 
tales, y obligan no solamente ó los Cristianos, 
mas tiumbien á los judíos y á los gentiles; pero 
este tercero en parte es natural y obliga á todos 
los hombres, y en parte no es natural ni obliga 
á lodos; porque el santificar las Fiestas, esto es, 
tener algun dia por Santo, que se deba gastar en 
Obras santas y en el Culto divivo, es precepto na- 
tural; porque la razon natural lo enseña á todos 
los hombres; y así en todas las partes del mun- 
do se guarda algun dia de Fiesta: mus la deter- 
minación de tal dia, esto es, que sea mas este 
que aquel, no es natural; y por eso los ¡judíos 
tenian al Sábado por Fiesta principal, y eutre 
los Cristianos lo es el Domingo. 

D. ¿Por qué causa maudó Dios á los judíos 
que guardasen el Sábado mas que otro dia? 
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AM. Dos razones hay principales: La primera 
es. porque en el dia Sábado acabó Dios la fábrica 
del mundo, y por eso quiso que esto dia se san- 
tificase en memoria de uu beneficio tan granda 
como el de la creacion del mundo; lo cual servia 
tambien para confundir el error de algunos filó- 
sofos, quo dijeron que el mundo no ha tenido 
principio; perque celebrándose la Fiesta en me- 
moria de la creación del mundo, $e viene Á con- 
fesar qne el mundo ha tenido principio. La se- 
gunda razon es, porque habiendo el hombre hecho 
trabajar á sus eriados y criadas y animales por 
seis dias de la semana, quiso Dios que el último 
día que es el Sábado reposasen los dichos sirvien- 
tes, el buey y el asnillo, y que los amos apren- 
diesen à ser piadosos para con sus trabajadores, y 
que no fuesen crueles, sino compasivos tambien 
hasta de los mismos animales. 

D. ¡Qué quiere significar que los Cristianos 
no guardemos el Súbado como Jos judíos, habien- 
do tan buenas razones para guardarlo 

M. Con mucha razon Dios nos ha trocado el 
Sábado en el Domingo, como tambien la Cireun- 
cisión en el Bantismo, el Cordero pascual en el 
Santísimo Sacramento, y todas las otras cosas 
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buenas del Testamento viejo en otras mejores del 
Testamento nuevo; porque si el Babado se ce- 
lebraba en memoria de la creacion del mundo, 
porque en aquel día acabó la obra de la creacion, 
con mas razon se celebra el Domingo en me- 
moria de la misma creación, pues en Domingo 
tuvo principio: y si los judios daban á Dios el 
último dia de la semana, mejor hacen los Cris- 
tianos en darle el primero. Demás de esto en 
el Domingo so hace memoria de tres beneficios 
principales de nuestra Redencion, porgue Cris- 
to nació en Domingo, en Domingo resucitó, y 
en Domingo envió al Espírito Santo sobre los 
Apóstoles. Finalmente, el Sábado significa el 
reposo que tenian las Almas santas en el Limbo. 
El Domingo siguifica la gloria que ahora tienen 
las Almas santas, y despues tendrán los cuerpos 
en el Cielo, por eso los judios celebraron el Sá- 
bado, porque muriendo ihan al reposo del Limbo; 
mas los Cristianos lan de celebrar el Domingo, 
porque muriendo van á gozar de la Bienaventu- 
ranga del Cielo; lo cual se entiende, si han obrado 
bien, segun la santa Fey que Dios les ha dado. 

D. ¿May necesidad de guardar obras Niestas 
demás del Domingo? 
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M. Necesario es guardar otras muchas Fies- 
tas fuera del Domingo, así del Señor, como de 
nuestra Señora y de los Santos; esto es, todas 
las qne la santa Iglesia manda se guarden; pero 
nosotros hemos habiado en particular del Domin- 
go, porqno es la mas antigua, y la que se cele- 
bra mas de ordinario que las otras; como tam- 
bien en el judaismo habia muchas fiestas; pero 
la mas antigua, la mas frecuente y la mayor de 
todas era el Sábado: y por eso en los Mandamien- 
tos no so hace mencion expresa sino del Sábado, 
al cual (como queda dicho) ha sucedido el Do- 
mingo. 

D. ¿Qué es menester hacer para guardar las 
Fiestas? 

M. Dos cosas son necesarias: La primera es 
abstenerse de las obras serviles que suelen hacer- 
se por criados ó por artífices, los cuales no se fa- 
tigan sino con el cuerpo; porque aquellas obras 
en que principalmente obra el entendimiento no 
se pueden iamar servilos, aunque por ayuda del 
entendimiento trabaje tambien la lengua ó la 
mano, ú otro miembro corporal. La segunda cosa 
es, que en las Fiestas de precepto estamos obli- 
gados á hallarnos presentes al sacrificio Santo de 
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la Misa, Y aunque la Iglesia no nos obliga á otra 
cosa, con todo eso es muy conveniente que todo 
el día de Fiesta ó la mayor parte de úl se ocupe 
en oraciones y lecciones espirituales, en visitar 
Iglesias, en oir sermones, y hacer semejantes 
ejercicios santos, porque este es el fin para que 
se han instituido las Fiestas, 

D. Si en las Fiestas no se puede hacer obra 
servil, ¿tampoco se podrán tocar las campanas, 
poner las mesas, y monos el guisar las comidas, 
porque todas estas son obras serviles? 

M. El Mandamiento de no hacer obras servilos 
se entiende con dos condiciones. La primera, que 
uo sean necesarias á Ja vida humana; y por ese 
se permite el poner la mesa, guisar la comida, y 
otras cosas semejantes, las cuales no pueden ha- 
cerse el dia antes. La segunda, que sean necesa- 
rias al servicio de Dios; y por eso se permite el 
tocar las campanas, y hacer otros ejercicios en la 
Iglesia, los cuales no se pueden hacer en otros 
dias. Tambien es lícito el hacer obras serviles en 
dia de Fiesta, cuando hay licencia del Pretado y 
justa causa. 
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Deolaracion del cuarto Mandamiento, 


D. Signo el cuarto Mandamiento, que es kon- 
rardl padre y d ta madre. Deseo saber ¿por qué 
los Mandamientos de la segunda Tabla se empie- 
zan por el honor del padre y de la madre? 

AL Los Mandamientos de la segunda Tabla 
pertenecen al prójimo, como pertenecen á Dios 
los de la primera, y porque entre los prójimos 
los mas conjuntos y á quienes mas obligados es- 
tamos, son los padres y las madres, de Jos eun- 
les tenemos el sér y la vida, que es fundamento 
de lodos los bienes temporales; por eso (con mu- 
cha razon)empieza la seguuda Tabla por Ja honra 
del padre y la madre, 

D. ¿fué se entiende por esta honra que al pa- 
dre y á la madre se les debe? 

DM. Tres cosas se entienden: socorro, obedien- 
cia y reverencia. Primeramente estamos obliga- 
dos á ayudar y socorrer al padre y á la madre en 
sus necesidades, y esto en la sagrada Escritora 
se lima honrar; y es muy puesto eu razon que 
los hijos habiendo recibido su vida del padre y 
de la madre, procuren ellos conservarles la suya. 
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Demás de esto, estamos obligados á obedecer al 
padre y á la madre, como dice san Paolo, en 
cualquier cosa en el Señor; esto es, en todo lo 
que fuere conforme á la voluntad de Dios; porque 
cuando el padre ó la madre nos mandan cost que 
sea á ella contraria, entonces es menester, según 
el mandato de Cristo, aborrecer al padra y á la 
madre; esto es, no obedecerlos vi escucharlos, 
de la misma manera que si fuesen nuestros ene- 
gimos. Finalmente, estamos obligados á hacer 
reverencia al padre y á la macre, teniéndoles res- 
peto, honráudoles con palabras y actos exteriores 
como conviene, Hacía tanto caso de esto Dios en 
el "Testamento viejo, que mandaba se le diese 
muerte 4 quien hubiese tenido atrevimiento de 
maltratar al padre ó la madre, 

D. No sé por qué la Ley de Dios manda á los 
hijos que ayuden y socorran al padre y ú la ma- 
dre, y no manda tambien al padre y á la madre 
que ayuden y socorran á los hijos, especialmente 
mientras son pequeños, y tienen necesidad de 
ayuda. 

M. Verdaderamente la obligacion es recíproca 
entre padres é hijos: y así como son obligados 4 
socorrer, reverenciar y ohedecer 4 los padres, 
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así ellos están obligados, no solamente á proveer 
el mantenimiento y el vestido á los hijos, sino á 
encaminarlos y enseñarlos; mas el amor del pa- 
dre para con los hijos es tan natural y ordinario, 
que uo ha sido necesario otra Ley Escrita para 
acordar á los padres la obligacion que tienen para 
con los hijos: y por el contrario, muchas veces 
se ve que los hijos no corresponden en el amor å 
los que los engendraron, y por eso ha sido nece- 
sario alvertirles su obligacion con este Manda- 
miento. Nise ha contentado Dios de mandarlo así 
simplemente, sino que ha añadido una promesa 
y una amenaza para hacerlo observar. 

D. Será para mé de mucho contento el sabor 
qué promesa y amenaza es esta, 

M. A este cuarto Mandamiento añadió Dios 
estas palabras, Porque vivais largamente sobre 
la tierra; queriendo significar, que aquellos que 
honran al padre y á Ja madre tendrán por premio 
vivir Jargamente; y los que no los honraren, en- 
tre las otras penas, es esta en particular de tener 
corla vida: y es pena muy proporcionada y justa; 
porque no es razon que goce mucho de la yida el 
que no honra á aquellos de quienes Ja ha recibido. 

D, Ultimamente se me ofrece preguntar, ¿si 
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lo que se ha dicho del padre y de la madra se en- 
tiende tambien de los otros superiores, que bienen 
para con nosotros Ingar de padres? 

M. Habeis pensado muy bien; porque coste 
Mandamiento se debe extender å todos los supe- 
riores, asi Eelestásticos como seculares. 

'Pambien los padres suelen faltar, no tanto en 
amar poco á Sus hijos, cuanto en amatlos mucho 
y desordenidamente, y mas que á Dios; y así por 
no privarlos de Jas cosas temporales, se privan 
ellos de las eternas. 


Declaracion del quinto Mandamiento. 


D. Declarado ahora el quinto Mandamiento. 

M. Este Mandamiento prohibe primeramente 
el homicidio; esto es, el matar hombres, por- 
que el matar á otros animales no está prohibido 
en este precepto; y la razon es esta: porque los 
animales han silo eriados para el hombre; y por 
èso cuando le parcciese servirse de la vida de 
ellos los puede matar; pero el hombre no ha sido 
criado para otro hombre, sino para Dios, y así 
no es dueño de la vida del otro, ni le es ficito 
matarle 
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D. Con todo eso vemos que los principes y go- 
bernadores condenan á muerte á Jos ladrones y 
otros malhechores, con ser hombres; y no por 
eso se juzga que en esto hacen mal, sino bien. 

M. Los principes y los gobernadores, que tia- 
ven autoridad pública, hacen morir á los malho- 
chores, no como dueños de las vidas de los hom- 
bres, mas como Ministros de Dios, como lo dice 
sau Pablo; porque Dios quiere y mandu que los 
delincuentes sean castigados y muertos cuando lo 
merecieren, porqne los buenos estén segnros y 
vivan en paz. Y por eso el mismo Dios ha dado á 
los principes y gobernadores la espada en la mano 
para hacer justicia, defendiendo los hombres de 
bien, y castigando los culpados. Y así cuando por 
pública autoridad hacen morir á un malhechor, 
aquello no se llama hermicidio, sino acto de jus- 
ticia; y enando el Mandamiento de Dios dice: No 
matardás, se ha de entender de propia autoridad, 

D. Ofrécese una duda, si este Mandamiento 
prohibe el matarse un hombre asimismo, como 
prohibe el matar ¿ otro. 

AL. Sin dada algnna este Mandamiento prohibe 
tambien el matarse nno å sí propio, porque nin- 
guno es dueño de su misma vida; que el hombre 
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no ha sido hecho para sí sino para Dios, y por 
eso nadie puede privarse de la vida con propia 
autoridad; y si algun Santo ó Santa, por no per- 
der la fe 6 la castidad, se ha muerto asímismo, 
se ha de discurrir que haya tenido particular y 
clara inspiración de Dios para hacerlo; porque de 
otra manera no podríamos excusar tal accion de 
gravísimo pecado; porque quien á sí propio se 
mata, mata á un hombre, y así comete un homo- 
cidio, que es pecado prohibido principalmente 
an este quinto Mandamiento de la Ley de Dios, 

D. ¿Por qué decís principalmente? 

M. Porque no solamente está prohibido el ma- 
tar, sino tambien el herir, el dar de palos, é 
hacer otra cualquiera injuria á la vida ó perso- 
na del prójimo: y así Cristo nuestro Señor, de- 
clarando este Mandamiento en el Evangelio, pro- 
hibe juntamente el enojo, el ódio, el rencor, las 
villautas y otros afectos semejantes, ó palabras 
que suelen ser causa y raíz de las muertes; y 
por el contrario quiere que seamos humildes 
y pacíficos, procurando con todos la concordia y 
la paz. 
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Declaracion del sexto Mandamiento. 


D. ¿Qué se contiene en el sexto Mandamiento? 

M, Primeramente se contiene la prohibicion 
del adulterio, que es pecar con la mujer de otro; 
y porque despues de la vida, la eosa mas estima- 
du es la honra, por esta causa, despues del Man- 
miento no matarás, se prohibe con mucha razón 
el adulterio, por el cual se pierdo el honor. 

D. ¿Por qué razon decís primeramente? 

M, Porque siendo los diez Mandamientos ley 
de justicia, primeramente se prohiben en ellos 
aquellos pecados en que mas claramente se come- 
te la injusticia, y tal es el adulterio; mas tam- 
bien se prokiben segundariamente todas las otras 
suertes de pecados carnales, como el sacrilegio, 
que es pecar con persona consagrada á Dios: el 
incesto, que es pesar con persona pariente: el 
estupro, que es pecar con virgen; la fornicacion, 
que es pecar cou quien no lo es, bien sea soltera, 
viuda ó remera, y otras suertes de pecados mas 
abowminables, los cuales no debian ni aun noni- 
brarse eutre Cristianos. 

D, Si bien yo creo que todo lo que me habeis 
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dicho es cierto y verdadero, con todo eso querria 
saber en qué se funda que la fornicacion sen pe- 
cado, porque no parece que haga daño d injuria 
á alguno el que comete la simple fornicacion. 

M. Fúndase en todas las leyes: en la Ley de 
Naturaleza, en la Ley Escrita, y en la de Gracia. 
En la Ley de Naturaleza se haita que el Patriar- 
sa Judas quiso hacer morir á una mujer llamada 
Tamar, la cual habia sido su nuera, y estando 
eutences viuda, la había hallado preñada; por 
doude se ve que en aquel tiempo, antes que se 
le hubiese dado la Ley á Moisés, por iustinto de 
naturaleza, los hombres conocian que la forni- 
cacion era pecado. Despues en la Ley de Moisós, 
en muchos lugares se prohibe la fornicacion: 
y en las Epistolas de San Pablo leemos muchas 
veces que los fornicarios no entrarán en la glo- 
ria del Cielo: y no es verdad qua la fornicacion 
no haga daño ni injuria á alguno, porque daña 
á la misma mujer, que queda por esto infame: 
hace daño á la generacion, porque nace ilegiti- 
ma y hace injuria á Cristo; pues siendo todos 
nosotros miembros suyos, quien somete pecado 
de fornicacion hace que los miembros de Cristo 
se conviertan en miembros de rameras; y final- 
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mente hace injuria al Espíritu Santo, porque 
nuestros cuerpos son templos suyos; asi quien 
ensucia su cuerpo en la fornicacion, profana el 
templo del Espirita Santo. 

D. ¿El sexto Mandamiento prohibe otra cosa 
que las suertes de pecados que habeis dicho? 

M. Tambien prohibe todas las otras desltones- 
tidades, que son como camino para el adulterio ó 
fornicacion; esto es, mirar lascivamente, los ba- 
sos libidinosos, y otras cosas semejantes; y asi 
nos lo ha enseñado nuestro Señor en su santo 
Evangelio, donde declarando este sexto Manda- 
miento, dice, que guien nara d una mujer Con 
mal deseo, ya ha cometido en su dnimo adul- 
terio; por €so ès necesario que quien de veras 
quiera huir de pecados tales, tenga gran cuidado 
de sus sentidos, y en particular de los ojos, que 
son como puertas por las cuales entra la muerte 
en el alma, 

D. ¿De qué consideraciones me ayudaré cnan- 
do el demonio me trajere alguna tentacion con que 
me incite á quebrantar este sexto Mandamiento? 

Af. Entre otras os podeis valer de la conside- 
racion de las penas del Inferno, donde rigurosa 
y eternamente serán atormentados los deshones- 
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tos, y de la consideracion de la Pasion de Cristo 
muestro Señor, que en su cuerpo santísimo reci- 
bió tantas heridas y azotes porque los hombres 
no le ofendiósemos, 


Declaracion del séptimo Mandamiento 


D. ¡Qué cosa contiene el sóptimo Mandamiento? 

M. Contiene la proliibiciou del harto, esto es, 
el tomar hacienda de otros contra su voluntad; y 
con buena órden se prohibe el hurtar, despues 
que se ha prohibido el homicidio y el adulterio; 
porque entre los bienes de este mundo, despues 
de la vida se estima la honra, y despues de la 
honra la hacienda. 

D. De cnántas maneras se va contra este sép- 
timo Mandamiento? 

M. En dos modos principales, á las cuales se 
reducen todos Jos otros, El primer modo prinsi- 
pal es quitar la hacienda á otros escondidamente, 
y esto se llama propiamente hurto. El segundo 
modo principal es quitar á otros lo que es suyo 
manifiestamente, como hacen los ladrones de ca- 
minos, y esto se Jama rapiña. Y si bien el 
Mandamiento de Dios habla del primer modo, 

El 
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diciendo: No huertarás, con todo eso se entiende 
tambien del segundo; porque quien prohibe el 
menor mal sin duda prohibe tambien 8] mayor. 

D. ¡Cuáles son los pecados que se reducen al 
hurto y la rapiña, y están prohibidos en este 
Mandamiento? 

M. Estos son primeramente todos los fraudes 
y engaños que se hacen en vender y comprar, y 
otros contratos semejantes; y esto se reduce al 
hurto; porque quien hace los tales fraudes escon- 
didamente toma del prójimo mas de lo que se 
debe. Segundo, todas las usuras, las cuales se 
hacen prestando dineros, con pacto de que se res- 
tituyan con un tanto mas; y esto se rednce á la 
rapiña, porque se hace usura, y manifiestamente 
si pide mas de lo que se ha dado. Tercero, todos 
los daños que se hacen al prójimo, aunque el que 
los hace no gana nada, como cuando uno quema 
la casa de otro: y esto se reduce alguna vez al 
hurto y otra á la rapiña, segun que escondida ó 
manifiestamente se hace el daño. Cuarto, quien 
no restituye lo que se ha obligado peca contra el 
misno Mundamiento, y es como si hurtase, por- 
que tiene lo que no es suyo contra la voluntad de 
cuyo es. Quinto. peca contra el mismo Manda- 
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miento, comete hurto quien halla algo que otro 
haya perdido, y se lo toma para sí: digo, que 
otro haya perdido: poque no es pecado tomar 
aquellas cosas que no fueron de alguno, como las 
joyas que las mas veces se hallan en las riberas 
del mar, Sexto, se reduce al hurto y á la rapiña 
el apropiarse las cosas comunes, porgue quien 
esto hace, priva á los compañeros del uso de lo 
que era de todos. 

D. Deseo saber si el hurto es grande pecado. 

M. Todos los pecados mortales se pueden Ha- 
mar grandes, porque privan al hombre de la vida 
eterna, pero el hurto tiene esto de prepio, que in- 
duce á grandisimos males. Y asi vemos que Ju- 
das por el uso que tenia de hurtar, apropiándo- 
se aquello que se le daba para el uso comun del 
Señor y tambien de los santos Apostoles, llegó 
finalmente á vender á su Maestro santísimo. Y 
cada dia vemos que los salteadores matan hom- 
bres que nunca han visto, ni con ellos tienen ódio 
alguno ni enimistad, por deseo solamente de hur- 
tarles lo peco que llevan: y Dios permite que 
quien quita á otro lo que es suyo, lo pueda gozar 
poco: y así Judas se ahorcó él mismo, y los la- 
drones de ordinario caen en manos de la justicia. 
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Declaracion del octavo Mandamiento. 


D. ¡Qué contiene el octavo Mandamiento? 

M. Ya se ha hablado de las injurias que se ha- 
con al prójimo con obras; ahora se siguen las que 
se hacen con palabras: y por esto el octavo Man- 
damiento prohibe el falso testimonio, qne es una 
principal injuria qne se haca con palabras. 

D. Querria saber si es contra esto Mandamien- 
to cuando uno dice una mentira sin daño de otros. 

M. Do tres modos se suele decir la mentira: 
Lo primero, haciendo daño al prójimo; como 
cuando delante del Juez uno testifica que otro qne 
ha hurtado á muerto, sabiendo que no es verdad: 
esta se llama mentira deñosa y perniciosa. 110 se- 
gundo, aprovechando al prójimo, como cenando 
uno dice mentira para librar á otro de algún pe- 
ligro, y esta se llama ociosa, Lo tercero, sin da- 
fiar vi aprovechar; y esto se llama mentira cf- 
ciosa. El primero de estos modos es prohibido 
propiamente en este Mandamiento; porque aquel 
no solamente es testimonio falso, pero injusto 
tambien y gravísimo pecado. Los otros dos mo- 
dos, aunque no tengan en sí injusticia ni sean 
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pecados tan graves.como el primero, son con todo 
eso pecados por lo menos veniales; porque por 
cosa del mundo no se puede decir mentira, 

D. ¡Este precepto contiene otra cosa que la 
prohibicion de Ja mentira? 

M. Tambien comprende la prohibicion de otras 
tres suertes de pescados que se cometen con la 
lengua, y en cierta manera se reducen al falso 
testimonio; y estos son la contumelia ó ofrenta, 
la murmaracion y maldicion. 

D. Qué quiere decir efrenta é contumelia? 

M. La afrenta ó contumelia es nna palabra 
para deshonrar al prójimo, como cuando se dice 
á nno que es ignorante, de poco juicio, vil, in- 
fame, y cosas semejantes; y qne esto sea grave 
pecado enando se dice con ánimo de hacer injuria, 
lo muestra el Salyador en el santo Evangelio, 
donde dice: El que llamare á su prógimo igno- 
rante, será digno del Infierno. Y he dicho cuan- 
do se dice con áuimo de hacer injuria porque, 
cuando se dica por burla, ó por amonestar ó cor- 
regir, como alguna vez lo hace con su hijo el pa- 
dre, ó el maestro con el discípulo, sin peusa- 
miento de injuriarle, entonces no se dice afrenta, 
ni es pecado, sino por ventura venial, 
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D, ¿Qué cosa es mermuracion? 

M. La muemuracion es quitar la fama al pró- 
jimo, diciendo mal de ól; y esto se lace, ó di- 
ciendo mal falsamente, ó contando el mal verda- 
dero, pero que está oculto; haciendo así perder la 
buena fuma que tenia para con aquellos que no 
tienen noticia de su pecado. Y esta murmuracion 
es un mal muy frecuente entre los hombres, y 
muy grave y peligroso; porque la fama es mas 
importante que la hacienda, y de algunos esti- 
mada mas que la propia vida; y por esto es gran- 
de mal hacerla perder: y fuera de esto, es fácil 
cosa que á los otros males se halle remedio; pero 
con suma dificultad se puede cobrar la fama per- 
dida. Y con todo eso el que la ha quitado con su 
murmuracion está obligado á restituirla; y así es 
utilísimo consejo decir bien siempre de todos, cuan- 
do con verdad se puede hacer, y cuando no callar. 

D. ¿Qué quiere decir maldicion? 

AE Maldicion es cuaudo uno maldice á su pró- 
jimo, diciendo: Maldito seas, ó verdaderamente 
lc hecha diversas suertes de maldiciones, como de- 
cir: Tal mal te venga. Este maldecir es gravísi- 
mo pecado cuando se hace con odio, á deseo de 
que ayuellos tales males le vengan de veras al 
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prójimo; mas cuando sin ódio se hace y sin mal 
deseo, por burla, ó ligereza, 6 por algún súbito 
enojo, sin advertir lo que se dice, es el mal me- 
por, pero siempre hay mal; porque de la boca de 
un Cristiano, que es hijo de Dios por adopcion, 
no deberian salir sino bendiciones. 


Declaracion del nono Mandamiento. 


D, ¡Qué contiene este nono Mandamiento? 

M. Contiene la prohibición del deseo de la mu- 
jer del prójimo; porque si bien en el sexto Man- 
miento se ha prohibido el adulterio; con todo eso 
ha querido Dios prohibir aparte el deseo del adul- 
terio, para darnos á entender que estos son dos 
pecados diversos. 

D. ¡Parece que con este Mandamiento no se 
prohibe el deseo del adulterio que una mujer hace 
con el marido de otra, sino solaniente el deseo del 
adulterio que hace el hombre con la mujer de 
otro, pues solo dice: No codiciarás la mujer de 
tu prójimo? 

M. No es así; porque se prohihe tanto el deseo 
del adulterio del hombre, como el de la mujer; 
porque si bien se dice; no eodiciarás la mujer de 
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tu prájimo, con todo eso, lo que se dice al hom- 
bre se entiende dicho tambien 4 la mujer: porque 
en el hombre como mas noble, es comprendida 
tanbien la mujer: y demás de eso, todos saben 
que es mas Infame (á lo menos para el mundo) el 
adulterio de la mujer que no el del hombre, como 
tambien la honestidad y vergüenza es mas loada, 
en la hembra que en el varon: luego si al hombre 
se le prohibe el desear la mujer de otro, siu duda 
le es prohibido tambien $ la mujer desear el ma- 
rido de obra. 

D. Me acuerdo que habeis dicho arriba, que 
donde so prohibe el adulterio se prohiben tambien 
todas las demás suertes de pecados carnales; de- 
seo saber si se entiende lo mismo del deseo. 

ME No hay duda alguna que mientras se pro- 
hibe el deseo del adulterio, se entiende tambien 
prohibido el deseo de la fornicacion y de todas las 
otras deshonestidades, porque uba misma razon 
es la de todos estos pecados. 

D, ¡Deseo saber si conlquier deseo de la mu- 
jer de otro es pecado, aunque no se consienta con 
la voluntad el tal deseo? 

M., Sau Gregorio Papa nos ha cuseñado que en 
el mal deseo hay tres grados. El primero se lla- 
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ma sugestion, el segundo delectacion, y el tercero 
consentimiento. Ta sugestion es cuando el denio- 
vio nos pone en el ánimo un pensamiento desho- 
nesto, al cual va acompañado un principio repen- 
tino de mal deseo; y si á esta sugestion se hace 
luego resistencia ta), que no llegue á delectación 
alguna, el hombre no peca, antes merece con 
Dios; mas si la sugestion pasa á delectacion 
sensual, y todavía no hay consentimiento de la 
razon y voluntad, entonces el hombre no está sin 
algun pecado venial; mas si á la sugestion y de- 
lectacion se añade el consentimiento de la razon 
y voluntad, de tal modo que el hombre eche de 
ver lo que piensa y desea, y voluntariamente se 
está quedo en el tal deseo y pensamiento, hace 
pecado mortal; y esto es lo que propiamente se 
prohibe en sste Mandamiento. 


Declaracion del décimo Mandamiento. 


D. ¡Qué contiene el décimo Mandamiento? 

M. Contiene la prohibicion del deseo de la ha- 
cienda ajena, tanto estable, cono son las casas, 
viñas y otras tales cosas, cuanto muebles, como 
son dineros, animales, frutos y otras cosas seme- 
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jantes; y así se cumple la justicia perfecta, no 
haciendo nosotros al prójimo injuria, ni con 
obras, ni con palabras, ni tampoco con el pen- 
samiento y deseo. 

D. ¡Me maravillo mucho, como habiendo Dios 
prohibido el homicidio, el adulterio y el hurto, 
no prohibe el deseo del homicidio, como prohibe 
el deseo del adulterio y del hurto? 

M. La razon es esta: porque mo desea el hom- 
bre principalmente sino aquello que le trae algun 
bien, á lo menos aparente: y asi, desea el adul- 
terio, porque le trae deleite; desea el hurto, por- 
que le trae provecho; el homicidio no le trae bien 
alguno, y así no es deseado por sí mismo, mas 80- 
lamente por llegar al adulterio, al hurto ó á algun 
otro desiguio, Por esto aunque el deseo del ho- 
micidio sea pecado gravísimo, no quiso Dios pro- 
hibirlo particularmente y porque se podia enten- 
der por prohibido, cuando lo era el homicidio, y 
tambien porque habiendo cerrado la puerta al de- 
seo desordenado de los deleites y de las cosas úti- 
les, venia á estar cerrada tambien por consiguien- 
te el deseo del homicidio, que por lo ordinario 
no se desen sino para Hegar 4 algun provecho ó 
deleite. 
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D. ¿Querría saber por qué en Jas leyes huma- 
vas no se prohibe nunca el deseo, como se pro- 
hibe en esta Ley de Dios? 

M. La razon es manifiesta; porque los hom- 
bres aunque sean Papas ó Emperadores, no ven 
los corazones, sino solamente las cosas exterio- 
res; y por eso no pudiendo juzgar los pensamien- 
tos ni los deseos, tampoco los pueden castigar, 
y así no está bien que se entremetax en prohibir- 
los; pero Dios que discierne los corazones de to- 
dos los hombres, puede castigar los malos pen- 
samientos y deseos, y por eso los prohibe su 
santa Ley. 


CAPITULO VII 


Deolaracioón de los Mandamientos de la santa 
Iglesia. 


D. ¡Querría saber si además do log Mauda- 
mientos de la Ley de Dios hay otros que guar- 
dar? 

M. Hay Jos Mandamientos de la santa Iglesia, 
que son los que siguen: 

1. Oir Misa los Domingos y Fiestas de guar- 
dar, 

2. Confesar å ia menos ung vez al año. 
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3. Comulgar å lo monos la Pascua de Resurrec- 
cion. 

4. Ayunar la Cuaresma, las cuatro Témporas, 
las Vigilias de precepto, y abstenerse de carne 
el Viernes. 

O, Pagar los diezmos y primicias á la Igle- 
sia, 

Pero de estos Mandamientos no pienso deciros 
cosa particular; parte porque san fáciles, y parte 
porque de la Misa, de la Coufesion, de la Comu- 
nion y del Ayuno hablaremos «despues cuando de- 
claremos los Sacramentos. 


CAPITULO FIIL. 


Deolaracion de los Conrejoa Evangélicos, 


D. Deseo que me digais, si demás de los Man- 
damientos del Señor hay tambien algunos conse- 
jos suyos para vivir con mas perfeccion, 

AL Hay muchos consejos muy santos y prove- 
chosos para guardar los Mandamientos con mas 
perfeccion: mas los priucipules son tres: Pubre- 
za Voluntaria, Castidul y Obediencia. 

D. ¡En qué consiste el consejo de la pobreza? 

M Eu no tener cosa alguna prepia, habiendo 
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antes dado toda su hacienda ii pobres; y esto conse-. 
jo le enseñó Cristo no solamente con palabras, sino 
tambien con el ejemplo; y despues de Cristo los 
santos Apóstoles le han seguido, y tambien los 
primeros Cristianos que habitaban en Jernsalen 
al tiempo de la primitiva iglesia; y finalmente 
todos los Religiosos hacen voto de guardar este 
santo consejo de voluntaria Pobreza. 

D. ¿En qué consiste el consejo de la Castidad? 

M. En querer ser perpéfuamente casto, no 
solamente absteniéndose de todo género de paca- 
dos carnales, pero tambien del matrimonio: y 
este consejo le ha enseñado tambien el Señor con 
palabras y con ejemplo, y le siguieron nuestra 
Señora la Virgen María, San Juan Bautista, y 
todos los Apóstoles, despues que fueron llama- 
dos por Cristo al Apostolado: y todos los Religio- 
sos hacen voto particular. y tambien todos los 
Eclesiásticos que tienen órdenes sacros. 

D. ¿En qué consiste el consejo de la Obe- 
diencia? 

M. En renunciar el propio juicio y la propia 
voluntad, que en el santo Evangelio se llama, 
negarse á si mismo, y sujetarse á la voluntad 
del superior en todo lo que no fuere contra Dios; 
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y este consejo le ha enseñado el Salvador del 
mundo, no solamente con palabras, sino tambien 
con el ejemplo, obedeciendo en todas las cosas al 
Padre Eterno, y sujetándosa tambien cuando era 
Niño á su Madre y á San Josef, que era tenido 
por su Padre, por ser Esposo de nnestra Señora, 
aunque en realidad no era sn Padre, por ser 
nacido de Madre siempro Vírgen; y este es el 
tercer consejo, al cual se obligan tambien con 
voto todos los Religiosos. 

D. ¿Por qué son tres los consejos principales, 
y no mas? 

M. Porque los consejos principales sirven para 
quitar los impedimentos de la perfeccion, la cual 
consiste en la caridad: estos impedimentos son 
tres, que son: el amor de la hacienda; y este se 
quita con da pobreza: el amor de los gustos car- 
les; y este se quita con la-castidad: el amor de la 
honra y poderío: y este se quit con Ja obedien- 
cia, Demás de esto, porque el hombre no tiene 
sino tres suertes de bienes: esto-es del alma, del 
cuerpo y de las cosas exteriores; por eso dando á 
Dios los bienes exteriores por la pobreza, el cuer- 
po por la castidad, y el alma por la obediencia, 
viene á hacer un sacrificio á Dios de todo cuanto 


Doctrina cristiana 143 
tiene, y á disponerse para la perfeccion de la ca- 
ridad del mejor modo que sea posible en esta vida, 


CAPITULO IX. 


Doolaracion de los aleteo Sacramentos de la 
santa Iglesia. 


D, Ya por la gracia del Señor sé las tres par- 
tes principales de la Doctrina cristiana: resta 
ahora que me declareis Ja cuarta, que si mal no 
me acuerdo, contiene los siete Sacramentos de la 
Iglesia, 

M. Esta parte de la Doctrina es utilísima, y 
así conviene que la aprendais con mucha diligen- 
cia, Habeis pues de saber que hay en la Iglesia 
santa un grande tesoro, que son Jos santos Sa- 
cramentos, por medio de los cuales adquirimos 
la gracia de Dios, la conservamos, la aumenta- 
mos, y cenando por muestra culpa se pierde la 
volvemos á recobrar; y por eso quiero declara- 
ros qué cosa sea Sacramento, cuántos son, y 
por quién han sido instituidos, y algunas otras 
cosas; y despues vendremos á la declaracion de 
cada uno de ellos en particular. 
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D. Comenzad á declararme qué cosa sea Racra- 
mento, que deseo mucho saberlo, 

M. Sacramento es un Misterio sagrado con el 
cnal Dios nos da su gracia, y juntamente nos 
representa exteriormente el efecto invisible que 
obra la gracia en nuestra alma; porqne si nos- 
otros fueramos espíritu sin cuerpo, como son los 
Angeles, Dios nos diera su gracia espiritualmen- 
te; mas porque somos compuestos de alma y de 
cuerpo, por eso nuestro Señor, por condescender 
á nuestra naturaleza, nos da su gracia por medio 
de ciertas acciones corporales, las cuales (tomo 
he dicho) juntamente por algunas semejanzas ex- 
teriores, nos declaran el efecto interior de la gra- 
cia. Pongo por ejemplo: El santo Bautismo, que 
es uno de Jos Sacramentos de la Iglesia, se hace 
lavando el cuerpo con el agua, é invocando jun- 
tamente la Santísima Trividad: por medio de 
aquella ceremonia de lavar, Dios da su gracia, y 
la infunde en el alma de aquel que se bautiza; y 
nos da å entender, que así como el agua lava el 
cuerpo, así la gracia laya al alma, y la limpia 
de todos sus pecados. 

D. Si yo he entendido bien, me parece que 
para hacer que una cosa sea Sacramento son ne- 
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cesarias tres condiciones: la primera, que sea 
una ceremonia, ó si queromos nombrarla de otra 
suerte, una accion exterior. La segunda, que 
por ella dé Dios su gracia. La tercera, que aquella 
ceremonia tenga semejanza con el efecto de la 
gracia, y así lo represente y siguifique exterior- 
mente. 

M. Lo habeis entendido muy bien: y ahora 
(además de esto) habeis de saber que estos Sacra- 
mentos son siete, y se llaman Bautismo, Confr- 
macion ó Crisma, Eucaristía, Penitencia, Ex- 
trema-Uncion, Orden y Matrimonio, La razon 
porque son siete es esta, porque Dios lia querido 
proceder en darnos la vida espiritual, como sue- 
le proceder en darnos la corporal. Cuanto á la 
vida corporal, lo primero, es menester nacer: 
lo segundo, es menester creer: lo tercero, es 
menester criarse: lo cuarto, cuando el hombre 
enferma, es menester curarse: lo quinto, cuan- 
do ha de combatir, ha menester armarse: lo 
sexto, es necesario que haya quien rija y gobier- 
ne los hombres ya nacidos y criados: lo séplimo, 
es menester que haya quien atienda á la multi- 
plicacion del género humano, porque si marion- 


do aquellos que han nacido, no sucediesen otros, 
w 
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presto faltaria la generación humana. Así pues, 
cuanto á la vida espiritual, lo primero es menes- 
ter que nazca en nosotros Ja gracia de Dios, y 
esto se hace en el Bantismo: lo segundo es me- 
nester qne aquella gracia crezca y se fortifique, y 
esto se hace con la Confirmacion: lo tercero es 
menester que se erie y mantenga, y esto se hace 
con la Eucaristía: lo cuarto es menester que se 
recobre cenando se ha perdido, y esto se hace con 
la medicina de la penitencia: lo quinto es menes- 
ter que el hombre á la hora de la muerte se arme 
contra el enemigo infernal, que entonces mas que 
nunca nos combate, y esto se hace con la Extra- 
ma-Uncion: lo sexto es menester que haya en la 
Tglesia quien nos guia y gobierne en esta vida es- 
piritua), y esto se hace con el Orden: lo séptimo 
es menester que haya en la Iglesia quien santa- 
mente atienda á la multiplicacion del gévero hu- 
mano, porque así se multiplique el número de 
los fieles; y esto se hace con el Sacramento del 
Matrimonio. 

D. ¿Quién ha hallado é instituido cosas tan 
maravillosas? 

M. Estos Sacramentos tan maravillosos no pn- 
dieran ser hallados sino por la divina Sabiduría, 
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ni instituidos sino por nuestro Dios, el cual pue- 
de dar la gracia; y así Cristo uuesiro Señor, que 
es Dios y Hombre, los ha hallado é justituido; y 
además todos los Sacramentos son como ciertos 
canalos ó conductos, por los enales se nos deriva 
la virtud de la Pasiou de Cristo; y es cierto que 
nadie puede dispensar el tesoro de la Pasion de 
Cristo, sino de la manera y por los medios que 
Cristo los ha instituido, 

D. Querria saber si en el tiempo del Testamen- 
to viejo habia Sacramentos, y si eran tan exce- 
lentes como log nuestros. 

M. En el Testamento viejo hubo muchos Sa- 
cramentos, pero fueron diferentes de los nuestros 
en cuatro cosas: La primera, qne eran aquellos 
mas en número que los nuestros; y por esto la 
Ley vieja era mas defícil que la nueva. La segun- 
da, que aquellos eran mas difíciles de guardar 
que no los nuestros, La tercera, aquellos eran 
mas obscuros, y así era entendido de pocos lo 
que significaban; siendo la significacion de los 
nuestros tan clara, que cualquiera los puede en- 
tender, La cuarta, aquellos no daban la gracia 
como la dan los nuestros; porque solamente la 
prefiguraban y prometian; y así nuestros Sacra- 
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mentos son mucho mas excelentes, porque son 
menos, mas fáciles, mas claros y mas eficaces 
que aquellos eran, 

D. Tambien queria entender cuál es el mas 
grando de todos nuestros siete Sucramentos. 

M. Todos son grandes, y cada uno de ellos 
tiene alguna grandeza propia. El mayor de to- 
dos es el Santisimo Sacramento de la Eucaris- 
tía; porque en él está el Autor de la gracia y 
de todo bien, que es Cristo nuestro Señor; pe- 
ro con todo eso, cuanto á la necesidad, los mas 
necesarios de todos son el Bautismo y la Peni- 
tencia; y cuanto á la dignidad de aquel que pue- 
de dar tos Sacramentos, los mas dignos son la 
Confirmación y el Orden; porque estos dos Sa- 
cramentos por lo ordinario no los puede dar sino 
el Obispo. Cuanto á la facilidad, mas fácil es la 
Extrawa-Uncion, porque en él se perdonan los 
pecados sin trabajo de penitencia, Cuanto Á lo 
significado, el mayor es el del Matrimonio, por- 
que siguifica la union de Cristo con la Iglesia. 
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Del Bautismo, 


D. Comenzad, si os pareca, á declarar el 
primer Sacramento; y decidme ante todas cosas, 
¿por qué se llama Pautismo? 

M. Este nombre Bautismo es griego, que quie- 
re decir Lavatorio; y la santa Iglesia ha querido 
servirse de este nombre griego, porque este nom- 
bre de Lavatorio es muy comun y se usa á cada 
paso en cosas bajas, y por eso, y porque este 
Sacramento tuviese propio nombre, por el cual 
fuese conocido mejor, y mas venerado, se ha lla- 
mado Bautismo. 

D. ¡Qué cosa es necesaria para hacer el Bau- 
tismo? 

M. Son menester, por lo menos, tres cosas, 
y aprenderlas hien; porque en ciortos casos de 
necesidad (como despues diremos) cualquiera pue- 
de bantizar, y por eso es necesario qne cada uno 
lo sepa hacer. Primeramente se requiere el agua 
verdadera y natural, y que con ella se bañe la 
persona que se buutiza. Lo segundo, es menester 
decir al mismo tiempo que se hecha el agua estas 
palabras; Vo le bautizo en el nombre del Padre, 
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y del Hijo, y del Espíritu Santo. Lo tercero, es 
necesario que la persona qne bautiza tenga real 
y verdaderamente intencion de bautizar; convie- 
ne á saber, de dar el Sacramento que Cristo ha 
instituido, y que la santa Iglesia suele dar cuando 
bautiza: porque si uno tuviese intencion solamen- 
to de bautizar, ó solamente de lavar el cuerpo de 
alguna suciedad, sería un gravísimo pecado, y 
aquella pobre alma no seria verdaderamente 
bantizada. 

D. ¿Qué efectos hace el Bautismo? 

Af. Hace tres efectos: el primero es, que re- 
nueva al hombre perfectamente, dándole la gra- 
cia de Dios, por la cual, de hijo del demonio se 
vuelve hijo de Dios, y de pecador se vuelye jus- 
to; y no solamente lava el alma de toda mancha 
de culpa, mas tambien Ja libra de toda la pena 
del Infierno y del Purgatorio; de modo que si 
uno muriese luego despues de ser bautizado, iria 
derecho al Cielo; como si jamás hubiera cometi- 
do pecado. El segundo efecto es que deja en el 
alma una cierta señal espiritual, la cual no se 
puede quitar de manera alguna; y por ella se 
conocer siempre en aquellos tambien que van 
al Inferno, que han recibido el Bantisino, y que 
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han sido ovejas de Cristo, como en esta mundo 
se conoce por la marca de «quien son los esclavos 
ó los animales; y esta es la causa porque el 
Bautismo no se puede recibir sino solameuie 
una vez, porque no se pierde jamás, estando 
siempre estampado en el alma el efecto de él, El 
tercero es, que por el Bautismo entra la persona 
ou la santa Iglesia, y participa de todos los bie- 
nes de ella como su hijo, y haco profesion de ser 
Cristiano, y de querer obedecer á aquellos que en 
lugar de Cristo la gobiernan. 

D. ¿A quién toca propiamente dar el santo 
Bautismo? 

M. Toca al Sacerdote por oficio propio, y en 
particular á aquel que tiene cura de almas; mas 
cuando no hubiese Sacerdote, toca al Diacono; 
y en caso de necesidad, como cuando hay peligro 
que la criatura muera sin Bautismo, boca å cual- 
quiera, así Sacerdote como secular; así hom- 
bre, como mujer, pero siempre se hn de guar- 
dar el órden, que la mujer no bantice si $e puede 
hallar un hombre; y que el seglar no bautics, 
hallándose presente un Eclesiástico, y entre los 
Eclesiásticos, el menor ha de dar lugar al mayor. 

D. Me admiro de que el Bautismo se de á ni- 
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ños recien nacidos, que ann no saben lo que re- 
ciber. 

MI Es tanta la necesidad del Bautismo, que 
quien muere sin vecibirle, ó á lo menos sin de- 
searle, no puede entrar en el Cielo; y porque los 
niños pequeños están muy 4 peligro de morir fa- 
cilmente, y no son capaces dle desear el Bautis- 
mo, por eso es necesario el bautizarlos luego; y 
aunque no conozcan lo que reciben, suple y ad- 
mite la santa Iglesia lo que por medio del Padrino 
ó de la Madrina se responde y promete por ellos, 
y esto basta; porque asi como por medio de Adan 
cafmos en pecado y desgracia de Dios, sin que 
nosotros supiésemos nada; así Dios se contenta 
que por medio del Bautismo y de la Iglesia sea- 
mos libres del pecado, y volvamos á su gracia, 
auoque no lo echemos de ver. 

D, ¿Qué quiere decir Padrino y Madrina, de 
que ahora habeis hecho mencion, y qué oficio es 
el suyo? 

M. A dar el santo Bautismo {por uso antiguo 
de la Iglesia} concurre un hombre, que comun- 
mente se Hama Padrino; esto es, como otro pa- 
dre, y alguna vez una mujer, que se llama Ma- 
dring, como olra madre: y estos dos, á uno de 
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ellos tienen al niño mientras se bautiza, y res- 
ponde por él cuando el Sacerdote pregunta al ni- 
ño si quiere ser bautizado, si cree los Artículos 
de la Fe, y cosas semejantes. Y despues cuando 
el niño crece, son obligados el Padrino y la Ma- 
drina á tener cuidado de enseñarle las cosas de 
la Fe y de las buenas costumbres, si el padre ó 
la madre fuesen en esto negligentes. Y demás da 
esto se ha de advertir que estos dos contraen por 
el Bautismo un cierto parentesco espiritual, así 
con el que se bantiza como con su padre y 
madre. 


Ba la Confirmacion, 


D. Hemos hablado bastantemente del Bautis- 
mo: decidmo ahora, ¿qué quiere decir Confir- 
macion ó Crisma, que es el segundo Sacramento? 

M. El segundo Sacramento se lama Confirma- 
cion, porque su efecto es confirmar al hombre en 
la Fe, como despues diremos. Llámase tambien 
Crisma, que es nombre griego, que qniere deeir 
Uncion, oprque en este Sacramento se unge Ja 
frente de aquel que recibe el Sacramento? porque 
así como en el Bautismo se laya cou el agua el 
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que se bautiza, para significar que la gracia de 
Dios le lava el alma de las manchas de todos los 
pecados; así con el Crisma se uvga la frente, pa- 
ra significar que la gracia de Dios unge al alma, 
la conforta y fortifica, para que pueda combatir 
contra el demonio, y confesar con osadía la santa 
Fe, sin miedo de tormeutos, ni de la propia 
muerte. 

D. ¿En qué tiempo debe recibirse este Sacra- 
mento? ; 

M. Se lia de recibir cuando la persona ha lle- 
gado al uso de la razon, porque entonces comien- 
za á confesar la Fe, y tener necesidad de ser con- 
firmada y establecida en la gracia de Dios; esto se 
entiende ordinariamente, porque puede el Obispo 
conferirle á los niños que aun no han llegado al 
uso de la razon. 

D. ¿Este Sacramento causa otro efecto mas 
que fortificar el alma? 

M. Deja una señal fija y estampada en el al- 
ma, que eternamente no se puede borrar; y por 
eso este Sacramento no se puede recibir mas que 
UnA Fez. 

D. ¿Que necesidad hay de que en el alma se 
estampe otra señal: no hasta la del Bautismo? 
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M. No sin causa se estampa esta segunda se- 
ñal; porque por la primera solamente se conoce 
que el hombre es Cristiano: esto es, de la fami- 
lia de Cristo; pero por la segunda se conoce que 
es soldado de Cristo, y que tras en el alma la in- 
sienia de su Capitan, como acá en el mundo la, 
traen los soldados sobre el vestido; y aquellos 
qne despues de haber recibido este Sacramento 
van al Infierno, tendrán grandísima confusion, 
porque cada uno verá que ha hecho profesion de 
soldado de Cristo, y que despues se ha rebelado 
contra él alevosamente. 


De la Eucaristia. 


D, Declaradme ahora el cuarto Sacramento, 
y decidme primeramente ¿qué quiere decir Euca- 
ristin? 

MH. Este nombre es griego, y significa grata 
memoria ó agradecimiento; porque en este Miste- 
rio sé hace memoria y se agradece á Dios el bene- 
ficio precioso de la santísima Pasion del Salvador, 
y juntamente se da su verdadero Cuerpo y Ban- 
gre: por lo cual estamos obligados à dar 4 Dios 
gracias perpéluamente, 
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D. Declaradme mas por extenso todo lo que se 
contiene en este Santo Sacramento, para que co- 
nociendo yo su grandeza, pueda tanto mejor hon- 
rarl6, 

M. La Hostia que veis en el Altar, antes que 
esté consagrada no es otra cosa que un poco de 
pan hecho oblea sutil; pero Juego que el Sacer- 
dote ha pronunciado las palabras de la consa- 
gración, se halla en aquella Hostia el verdadero 
Cuerpo del Señor vivo. Y porque el verdadero 
Cuerpo del Señor es vivo, y unido á la Divini- 
dad eu la Persona del Hijo de Dios; por eso jun- 
tamente con el Cuerpo se halla tambien la San- 
ere, el Alma y la Divinidad, y así todo Cristo 
Dios y Hombre; de la misma suerte en el Cáliz, 
antes de la consagracion no hay otra cosa que un 
poco de vino con un poco de agua; mas Juego que 
se acaba Ja eonsagracion, se halla en el Cáliz la, 
verdadera Sangre de Cristo: y porque la Sangre 
de Cristo no está fuera del Cuerpo, por eso eu 
el Cáliz se halla juntamente con la Sangre el 
Cuerpo, el Alma y la Divinidad del mismo Cris- 
to, y asi todo Cristo Dios y Hombre. 

D. Yo veo con todo eso que despues de la con- 
sagracion tiene la Hostia figura de pan como pn- 
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tes, y lo que hay en el Cáliz tiene figura do vino 
como priniero. 

M. Así es, que en la Hostia consagrada que- 
da la figura del pan que habia antes, pero no hay 
la substancia de pan que primero habla, y así 
debajo de la figura de pan no hay pan, sino el 
Cuerpo del Señor. Yo os daré una similitud para 
que lo entendais, Habeis oido decir que la mujer 
de Loth se convirtió en uua estátua de sal, y 
quien veia aquella estátua, veia la figura de la 
mujer de Loth; y con todo eso aquella no era la 
mujer de Loth, sino sal bajo de la figura de una 
mujer. Así pues como en aquella conversion se 
mudó la substancia de dentro, y quedó la figura 
de fuera; así en este Misterio se muda la subs- 
tancia interior del pan en el Cuerpo del Señor, y 
queda por fuera la figura del pan que antes habia: 
y lo mismo debeis entender del Cáliz; esto es, 
que hay la figura, el olor y sabor del vino, y no 
hay la substancia de él, sino la Sangre del Señor 
bajo aquella especie de vino, 

D. Grau cosa me parace que un Cuerpo tan 
grande como el del Señor pueda estar bajo de 
una especie tan pequeña como es aquella de Ja 
Hostia consagrada, 
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M. Grande cosa es por cierto; pero tambien 
es grande el poder de Dios, qne puede hacer co- 
sas mayores de las que nosotros podemos eunteu- 
der; y así Cristo cuando dijo en el Santo Evan- 
gelio que Dios podia hacer que un camelio (que 
es un animal mas grande que us caballo) pasase 
por el ojo de una aguja, añadió, que estas cosas 
son á los hombres imposibles, pero que á Dios 
es todo posible. 

D. Decidme por cortesía: ¿Cristo se ausenta 
del Cielo cuando viene á la Hostia, ó verdadera- 
mente se queda en el Cielo? 

M. Cuando nuestro Señor comienza á hallarse 
en la Hostia sagrada, no se parte del Cielo, pero 
se halla por virtud divina juntamente on el Cielo 
y en la Hostia. 'Tomad el ejemplo de nuestra al- 
ma; un niño de pocos dias es pequerísimo, como 
vos veis, y quien le midiese hallaria que casi no 
es mayor que un palmo: despues, creciendo, se 
hace mayor al doble de aquello que antes era, y 
midiéndole, será de mas de dos palmos, Ahora 
os pregunto yo: ¿si el alma que estuba en un pal- 
mo solo ha dejado aquel primer palmo por veuir 
al segundo, ó no? Cierto es que no le ha dejado, 
ni se ha extendido, porque ella es indivisible: 
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luego sin dejar el primer palmo, ha empezado á 
estar tambien en el segundo. Asi pues nuestro 
Señor no deja el Cielo para hallarse en la Hostia, 
ni deja una Hostia para hallarse en otra; mas 
juntamente se halla en el Cielo y en todas las 
Hostias. 

D. Ya he entendido lo que se contiene en este 
Santísimo Sacramento; ahora deseo saber que se 
requiere para recibirlo dignamente. 

M. Se requieren tres cosas: La primera es, 
que la persona confiese sus pecados, y procura 
estar en gracia de Dios cuando va á comulgar; 
porque una de las causas porque este Sacramento 
se da en forma de pan, es porque entendamos que 
se da á vivos; y uo á muertos, para sustentar la 
gracia de Dios y acrecentarla. La segunda cosa 
necesaria es, que estemos ayunos en todo y por 
todo; esto es, que á lo menos de media noche 
abajo no hayamos comido nada ni un trago de 
agua. La tercera es, que entendamos lo que ha- 
cemos, y que tengamos devocion 4 un Misterio 
tan grande; y por eso este Sacramento no se da 
á niños, ni á locos, ni á otros á quienes los falta 
el uso de la razón. 

D. ¿Cuántas veces debemos comulgaz? 
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M. La obligacion de la Iglesia santa es de co- 
mulgar á lo menos una vez en el año; couviene 
á saber, por la Pascua de Resurreccion; mas con 
todo eso convendrá hacerlo mas á menudo segun 
el consejo del Confesor. 

D. Decidima ahora el fruto que se reciba de 
este Sacramento, y el fin para que fué instituido, 

M, Por tres cansas Cristo nuestro Señor ha 
instituido este divino Sacramento. La primera, 
porque sea sustento de las almas. La segunda, 
porque sea sacrificio de la Nueva Ley. La terce- 
ra, porque sea un perpétuo memorial de su Pa- 
sion y una preuda clarísima del amor que nos 
tiene. 

D. ¡Qué efecto hace en cuanto es sustento del 
alma! 

M. Hace aquel efecto que hace el sustento cor- 
poral en el cuerpo: que por eso nos le dan en es- 
pecie de pan; porque así como el pan conserva 
el calor vatural, en que consiste la vida del cuer- 
po, así este Santísimo Sacramento, cuando eg 
recibido dignamente, conserva y aumenta la ca- 
ridad, que es salud y vida del alma. 

D. ¿Qué efecto hace en cuanto es Sacrificio? 

MW. Aplaca á Dios para con el mundo, y al- 
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canza muchos beneficios, no solamente para los 
vivos, mas tambien para los muertos que están 
en el Purgatorio. Y habeis de saber, que en el 
Testamento viejo se ofrecian á Dios muchos sa- 
crificios de animales; pero en el Testamento núe- 
vo en lugar de todos aquellos sacrificios ha suce- 
dido el Sacrificio de la Misa, en la cual por mano 
del Sacerdote se ofrece á Dios el muy acepto Sa- 
orificio del Cuerpo y Sangre de su Hijo, el cual 
estaba significado en todos los sacrificios del Tes- 
tamento viejo. 

D. ¡Qué efecto hace por ser memoria y pren- 
da del amor del Señor para con nosotros? 

M. Face que nos acordemos de nn tan grande 
beneficio, y nos encepdamos en el amor de un 
Señor que tanto nos amó. Y por eso así como 
Dios en el Testamento viejo quiso que los He- 
broos no solamonte comiesen el Maná que les en- 
vió del Cielo, mas mandó tambien que conserva- 
sen un vaso lleno de él en memoria de todos los 
beneficios que Dios les habia hecho cuando les sa- 
có de Egipto, así Cristo ha querido que este San- 
tísimo Sacramento no solamente sea comido por 
nosotros, mas tambien que sea conservado sobre 
el Altar, y algunas veces traido en Procesion, 

n 
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para que siempre que le veamos nos acordemos 
del infinito amor que nos tiene; mas en partien- 
Jar la santa Misa es un breve compendio de toda 
la vida del Señor, porque jamás se nos aparte 
de la memoria: 

D. Deseo saber como la Misa es un compendio 
de toda la Vida de Cristo, porque me aprovecha- 
rá mucho para estar mas devoto y atento cuando 
me halle presente. 

M. Brevisimamente os lo diré. El Intróito de 
la Misa significa el deseo que los santos Padres 
tenian de la venida del Señor. Los Kyries signi- 
fican las voces de los mismos Patriarcas y Pro- 
fetas que pedian á Dios esta venida deseada por 
tanto tiempo. La Gloria in excelsis significa la 
Natividad del Señor. La Oración que se sigue 
despues significa la presentación y ofrenda al 
Templo. La Epistola que se dice á la parte si- 
niestra del Altar significa la predicacion de San 
Jnan Bautista, que convida á los hombres para 
Cristo. El Gradnal significa la conversion de las 
gentes por los sermones de San Juan, El Evan- 
gelio que se lee á la parte diestra del Altar sig- 
nifica la predicación del Señor, el cual nos traus- 
Rere de la siniostra á la diestra: esto es, de las 
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cosas temporales á las eternas, y del pecado á la 
gracia; y se traen justamente Inces é incienso, 
para significar que el santo Evangelio ha alum- 
brado al mundo, Henándole del buen olor de la 
gloria de Dios. El Credo significa la conversion 
de los santos Apóstoles y otros Discípnlos del 
Señor. Las Oraciones secretas, las cuales se em- 
piezan despues del Credo, significan las ocultas 
traiciones de los judios contra Cristo. El Prefacio 
que se canta en voz alta, y acaba: Hosanna in 
excelsis, siguifica la entrada solemne que hizo 
Cristo en Jerusalen en el dia de Ramos. Las otras 
Oraciones secretas que se siguen despues signi- 
fican la Pasion del Señor. El alzar la Hostia sig- 
nifica la elevacion de Cristo en la Cruz, El Padre 
nuestro sienifica la oracion del Señor mientras 
estuvo pendiente en la misma Cruz. El partir la 
Hostia significa la herida de la Lanza. El Agnus 
Dei significa el llanto de las Marias cuando ba- 
. jaron á Cristo de la Grez. La Comunion del Sa- 
cerdote significa la Sepultura, La Posteomunion, 
la cual se canta con alegría, significa la Resnr- 
rección. El He Missa est significa la Ascension. 
La Bendicion del Sacerdote significa la venida del 
Espíritu Santo. El Evangelio del fin de la Misa 
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siguifica la predicacion de los Apóstoles, cuando 
llenos del Espíritu Santo comenzaron á predicar 
el Evangelio por todo el mundo, y así dieron 
principio á la conversion de las gentes. 


De la Penitencia. 


D. Sigues ahora hablar del Sacramento de la 
Penitencia; ¿declaradme qué es este Sacramento? 

M. La Penitencia significa tres cosas: Lo pri- 
mero significa una cierta virtud, por Ja cnal el 
hombre se arrepiente de sus pecados, y el vicio 
contrario se llama ¿mpenitencia, que es cuando 
el hombre no se quiere arrepentir, sino qne quie- 
re perseverar en el pecado. Lo seguudo, lama- 
mos Penitencia la pena y añiccion que el hombre 
toma para satisfacer á Dios por el mal que ha he- 
cho; y así decimos que uno hace grande peniten- 
cia cuando se aflige mecho con ayunos y otras 
cosas ásperas. Lo tercero, Penitencia significa un 
Sacramento instituido por Cristo para perdonar 
los pecados á aquellos que despues del Bautismo 
han perdido la gracia de Dios, y se han arrepen- 
tido despnes de sus culpas, y desean volver á la 
gracia. 
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D. ¿Eu que consiste principalmente este Sa- 
cramento? 

M, En dos cosas: En la confesion del pecador, 
y en la absolucion del Sacerdote; porque Cristo 
ha hecho jueces á los Sacerdotes de los pecados 
que se cometen despues del Bautismo, y quiere 
que en lugar suyo tengan autoridad de perdonar- 
los, con tal que el pecador los confiese, y tonga 
la disposicion que conviene; y en esto consiste 
el Sacramento, que de la suerte que exterior- 
mente el pecador confiesa sus pecados, y el Sa- 
cerdote exteriormente pronuncia la absolucion, 
así Dios interiormente, por medio de aquellas 
palabras del Sacerdote, desata aquella alma del 
nudo de los pecados con que estaba atada, la 
vuelve á su gracia, y la libra de la sentencia que 
tenia de ser precipitada eu el Infierno. 

D. ¿Qué cosa es necesaria para recibir este 
Sacramento? 

M. Son necesarias tres cosas: Contricion, Con- 
fesion y Satisfacción; las cuales tres cosas son 
tres partes esenciales de la Penitencia. 

D. ¡Qué quiere decir Contricion? 

M. Que el corazon duro del pecador se vuelva 
blando, y en cierto modo se rompa de dolor por 


~ 
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haber ofendido 4 Dios; pero dos cosas en parti- 
cular contiene la Contricion, y la ung no basta 
sin la otra. La primera es, que el pecador se 
duela de veras de todos los pecados cometidos 
despues del Bautismo; y por eso es necesario 
examinarlos bien, y considerar todas sus accio» 
nes, y dolerse de no haberlas hecho segun la Ley 
santa de Dios. La segunda es, que el pecador 
tenga un propósito firme de no pecar mas. 

D, ¿Qué quiere decir Confeston? 

M. Que el pecador no se contente con la Con- 
tricion, sino que vaya á los piés del Sacerdote, 
como la Magdalena fué á los piés de Oristo, y 
confiese sus pecados con verdad, no añadiendo, 
ni disminuyendo, ni mezclando alguna mentira; 
con simplicidad, no excusándose, echando la cul- 
pa á otros, ni multiplicando palabras sobradas, 
diciendo todas las culpas enteramente, sin dejar 
ninguna por vergüenza y diciendo el número de 
cada uba y las circunstancias agravantes en 
enanto se pudiera acordar; y finalmente con ru- 
bor y humildad, no contando los pecados como 
si contase una historia, sino confesándolos como 
cosas vergonzosas é indignas de un Cristiano, y 
pidiendo perdon. 
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D. ¿Qué quiera decir Satisfaccion? 

M. Que el pecador tenga intencion de hacer 
Penitencia, y que acepta con voluntad la que el 
Confesor le impusiere, cumpliéndola cuanto mas 
presto le fuere posible, considerando que Dios le 
hace singular merced en perdonar la pena eterna 
que por sus pecados meracia, contentándose con 
una pena temporal mucho menor, 

D. Decidme ahora, ¿qué fruto trae consigo 
este Sacramento? 

M. Cuatro frutos grandísimos recibimos de es- 
te Sacramento. El primero es el quo se ha dicho, 
que Dios nos perdona todos los pecados cometi- 
dos despues del Bautismo, y nos muda la pena 
eterna del Infierno en una pana temporal que se 
padezca en esta vida ó en el Purgatorio. El se- 
gundo es que las buenas obras hechas por nos- 
otros cuando estábamos en gracia de Dios, y 
despues po» el pecado se habian perdido, se nos 
vuelven por medio de este Sacramento. El ter- 
cero es que nosotros sonios libres del nudo de la 
excomunion, si acaso estábazios nuidos con ella; 
porque habeis de saber que la excomunion es una 
gravísima pona que nos priva de las oraciones 
de la Iglesia santa, de poder recibir los Saera- 
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mentos, de poder conversar con los fieles, y fi- 
nalmente de ser sepultados en lugar sagrado; y 
de esta pena tan terrible somos libres por el Sa- 
eramento de la Penitencia, segun la autoridad 
que los Confesores tienen del Obispo 6 del Papas 
aunque esta absolncion de la excomunion se pus- 
de tambien dar fuera del Sacramento y por el 
Prelado, aunque no sea Sacerdote, El cuarto y 
último es, que nos hacemos capaces del tesoro 
de las Indulgencias que muchas veces nos con- 
ceden los Sumos Pontífices. 

D. ¿Qué quiero decir Indulgencia? 

M. Indulgencia es una liberalidad que usa 
Dios por medio de su Vicario con los fieles, de 
perdonarles la pena temporal en todo ó eu parto, 
que estaban obligados á padecer por sus pecados 
en este mundo ó el Purgatorio. 

D. ¿Qué es necesario para gozar de la Indal- 
gencia? 

M. Que el hombre esté en gracia de Dios, y 
para eso que se confiese si se halla en pecado, y 
que enmpla todo cuanto manda el sumo Pontífice 
cuando concede la Indulgencia, 

D. ¡Qué tan á menudo es necesario recibir el 
Sacramento de la Penitencia? 
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M. La santa Iglesia manda que cada uno se 
confiese, á lo menos una vez al año, y demás de 
eso es necesario confesar cada vez que la persona 
quisiere comulgar, si acaso á cometido algun pe- 
cado mortal; y asimismo cuando está en peligro 
de muerte, ó se mete eu alguna empresa en que 
haya peligro de morir. Pero demás de estas obli- 
gaciones, es muy bien hecho el confesarse á me- 
nudo y teuer la conciencia limpia; porque quien 
raras veces confiesa, con dificultad lo puede ha- 
cer bien, 

D. Por último me queda que preguntar ¿qué 
obras son buenas y agradables á Dios para satis- 
facer por los pocados? 

M. Todas se reducen á tres, que son; Oracion, 
Ayuno y Limosna; así lo enseñó el Angel San 
Rafael al santo Tobías. La razon es, porque 
teniendo el hombre alma, cuerpo y bienes exte- 
riores, con las oraciones ofrece á Dios de los 
bienes del alma, con el ayuno de los bienes del 
cuerpo, y con las limosnas de los bienes exterlo- 
res. Por Oracion se entiende tambien el ojr Misa, 
decir los siete Salmos, el Oficio de difuntos y 
otras cosas semejantes, Por Ayuno se entienden 
todas las otras asperezas corporales, como eili- 
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cios, disciplina, dormir en tierra, peregrinacio- 
nes y otras cosas como estas, Y por Limosna 8e 
entiende otra cualquier caridad ó servicio que se 
hace al prójimo por el amor de Dios, 

D. Para ayunar bien ¿qué cosa es menester? 

M. Tres cosas se requieren: comer una sola 
vez al dia cerca de mediodia, y cuanto mas se 
tarde, mejor es; y abstenerse de carne, y ast- 
mismo de huevos ó lacticinios, donde no hubiese 
concesion especial del Sumo Pontífice para po- 
derlos comer. 

D. ¿Es mejor satisfacer 4 Dios por sí mismo 
con estas obras, ó gavar las Indulgencias? 

M. Mejor es satisfacer por sí mismo con estas 
obras; porque con las Iudulgencias se satisface 
solamente á la obligacion de la pena; mas con 
estas obras se satisface, y juntamente se mereca 
la vida eterna; pero lo mejor es valerse de uno 
y de otro; satisfaciendo por si mismo cuanto pu- 
diere, y ganando tambien las Indulgencias. 


Ds la Extrema-Oncior, 


D. ¿Qué cosa es Extrema- Uncion? 
M. La Extrema-Uncion es un Sacramento que 
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nuestro Señor ha instituido para tos enfermos, 
y se dice Uncion, porque consiste en untar con 
el Oleo santo al enfermo, rezando sobre él algu- 
nas oraciones; y se dice Hxtrema, por ser última 
entre las unciones que se dan en los Sncramen- 
tos de la Iglesia; porque la primera se da en el 
Bautismo, la segunda en la Confirmacion, la ter- 
cera en el Sacerdocio, la última en la enferme- 
dad; y tambien se puede decir Extrema, porque 
ge da en el fiu de la vida. 

D. ¡Cuáles son los efectos de este Sacramento? 

M. Son tres. El primero, perdonar los peca- 
dos que alguna vez quedan despues de los otros 
Sacramentos; esto es, aquellos que la persona 
no conoce, ó de que no se acuerda, y si los co- 
nociese ó se acordase de ellos, de todo corazon 
se arrepintiera de haberlos cometido y los con- 
fesara. El segundo, alegrar al enfermo y confor- 
tarle en aqual tiempo que se halla oprimido de la 
enfermedad y de las tentaciones del demonio. El 
tercero es, restituir la salud al cuerpo, si esto 
conviene á la salud eterna del enfermo; y estos 
tres efectos significan el aceite de que en este 
Sacramento se usa, porque el aceite conforta, 
refrigera y sana. 
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D. ¿En qué tiempo se ha de recibir este 'Sa- 
cramento? 

M. En esto cometen grande error los que no 

quieren este Sacramento sino cuando están en el 
tráusito; porque el verdadero tiempo de recibir- 
lo es cuando los médicos juzgan que la enferme- 
dad es peligrosa, y los remedios humanos no 
parece que son suficientes, y por eso entonces 
se acude á los remedios celestiales; y así mu- 
chas veces acontece que por medio del Oleo santo 
el enfermo sana: por lo cual no se debe este Sa- 
eramento pedir cuando no hay peligro de morir, 
ni tampoco se ha de esperar tanto, que ya no 
haya ninguna esperanza de vida, Y esta es la 
causa porque el Oleo santo no se da á aquellos 
que mueren por justicia, porque aquellos no es- 
tán enfermos, ni tienen esperanza de vida. 


Del Sacramento del Orden. 


D. ¿Qué cosa es el Sacramento del Orden? 

M. Es un Sacramento, en el cual se da po- 
testad de consagrar la santísima Eucaristía, y do 
administrar al pueblo otros Sacramentos, é de 
servir de oficio propio á aquellos que han reci- 
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bido la tal potestad; y se llama Orden, porque 
en este Sacramento hay muchos grados, y uno 
subordinado al otro, como de Sacerdotes, Diáco- 
pos y otros juferiores: pero en esto no es neca- 
sario declararos mas, porque este Sacramento no 
toco á todos, siuo solamente á hombres ya grab» 
des y doctos, los cuales no tienen necesidad de 
que se les enseñe la Doctrina cristiana, pues 
pertenece á ellos el enseñarla á los demás. 


Del Sacramento del Matrimonio. 


D. ¿Que cosa es el Sacramento del Matri- 
monto? 

M. El Sacramento del Matrimonio es la con- 
juncion del hombre y de la mujer, la cual con- 
juncion significa y representa la union de Cristo 
con la Iglesia por medio de la Encarnacion, y la 
de Dios con el alma por medio de la gracia. 

D. ¡Qué efectos hace este Sacramento? 

M. Primeramente comunica ia gracia para lle- 
varse bien el marido con la mujer, y amarse re- 
cíproca, y espiritualmente, como Cristo ama á la 
Iglesia, y como Dios ama al alma fiel y justa, 
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Segundariamente comunica gracia para saber y 
querer criar los hijos en el temor de Dios, El ter- 
cer efecto es, que produce un vínculo tan estrecho 
entre el marido y la mujer, que no es posible eu 
modo alguno desatarlo, así tomo no es posible que 
se desate el vínculo entre Cristo y la Iglesia, Y de 
aquí nace que nadie puedo dispensar que el mari- 
do deje la primera mujer y tome otra; y asímismo, 
que la mujer deje al primer marido y tome otro 

D. ¿Qué cosa es necesaria para hacer el Ma- 
trimonio? 

M. Son necesarias tres cosas: La primera, 
que las personas sean hábiles para poderse jun- 
tar; esto es, gue tengan la legítima edad: que 
no sean parientes dentro del cuarto grado: que 
no tengan voto solemne de castidad ú de cosas 
semejantes. La segunda, que al hacer el contra- 
to del Matrimonio haya testigos, y especialmente 
que se halle el propio Cura ó Rector, ó Párroco» 
ó como quisiéramos nombrarle, La tercera es, que 
el consentimiento de ambas partes sea libre, y 
no forzado de un grande temor; y que sea decla- 
rado con palabras ú otras señales equivalentes; 
y cualquiera de estas tres cosas que falto, hará 
el Matrimonio inválido. 
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D. ¿Qué cosa es mejor, tomar el Sacramento 
del Matrimonio, ó conservar la virginidad? 

M. El Apóstol San Pablo nos ha declarado esta 
duda habiendo escrito, que quien se junta en 
Matrimonio hace bien: pero quien no se junta 
por guardar virginidad, hace mejor; y la razon 
es, porque el Matrimonio es cosa humana, y la 
virginidad es cosa angélica. El Matrimonio es se- 
gun la naturaleza, y la virginidad es sobre la 
naturaleza: no solamente la virginidad, pero 
tambien la viudez es mejor que el Matrimonio. 
Por donde habiendo dicho el Salvador en una pa- 
rábola, que la buena semilla en un campo hizo 
fruto trigésimo, en el otro sexagésimo, y en el 
otro centésimo; los santos Doctores han declara- 
do, que el fruto trigésimo es el del Matrimonio, 
el sexagésimo el de la viudez, y el centásimo el 
de la virginidad. 


CAPITULO X. 


De ias Virtudes en general. 


D. Ya me habeis declarado las cuatro partes 
principales de la Doctrina cristiana: deseo ahora 
saber si hay mas que aprender. 
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M. Las cosas que es necesario saber son las 
cuatro qne os he mostrado; pero hay otras utili- 
simas para el fin que nosotros pretendemos de la 
salud eterna; conviene á saber, las virtudes y 
vicios, las buenas obras y los pecados; porque 
ammque de estas cosas se ha hablado ya eonfusa- 
mente, declarando el Credo y los Maudamientos, 
todavía será muy provechoso hablar de ellas dis- 
tintamente y en particular. 

D. Decidme pues ¿qué cosa es virtud? 

M. Virtud es una cualidad que se recibe en el 
alma, la cual hace que el hombre sea bueno. Y 
así como la ciencia hace que el hombre sea buen 
filósofo, y el atte, que uno sea buen artífice; así 
la virtud hace que uno sea buen hombre: demás 
de esto hace que la persona obre bien, con faci- 
lidad, prontitud y perfeccion: pero quien no tie- 
ne virtud, tambien podrá alguna vez obrar bien; 
mas no lo hará sino con dificultad, y con imper- 
feccion. Y para decíroslo con algun ejemplo, la 
virtud es semejante al arte y á la práctica; por- 
que ya vos veis, que uno qne tiene el arte y la 
práctica de tañer ú de tocar la citara ó un laud, 
le tocará bien y con gran facilidad, aunque vo 
mire á las cuerdas: otro, que no sabe el arte, ó 
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no tiene la práctica, podrá tocar las cuerdas ó ta- 
ñer; pero ni lo hará presto ni bien. Así pues 
quien tiene virtud (pongamos por ejemplo) de la 
templanza, con mucha facilidad y alegría ayuna 
cuando es menester, y ayuna perfectamente, es- 
perando la hora conveniente, y comiendo vian- 
das permitidas, y sola una vez; mas quien no 
tiene esta virtud, ó por el contrario es goloso, le 
parece una muerte el haber de ayanar; y si aya- 
na, no puede esperar la hora de comer, y dos- 
pues á la noche con achaque de beber una vez 
(como se usa) quiere hacer una colacion tan 
grande, que es poco menos que la cena. 

D. ¡Cuántas son las Virtudes? 

M. Las Virtudes son muchas: pero las mas 
principales, 4 las cuales se reducen todas las 
otras, son siete; ostas son: tres Teologales, Fe, 
Esperauza y Caridad; y cuatro Cardinales, Pru- 
dencia, Justicia, Fortaleza y Templanza. Segun 
este número, son tambien siete los Dones del Es- 
píritu Santo, Sun tambien siete las Obras de 
Misericordia Corporales; y siete las Obras de Mi- 
sericordia Espirituales; de todas estas cosas og 
quiéro dar una breve noticia, 
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CAPITULO XL 


De las Virtudes Teologalon. 


D. Qué cosa es Fe? 

M. La FoosJa primera do las Virtudes Teolo- 
gales, que son las que miran á Dios; y el primer 
oficio de la Fe es alumbrar el entendimiento, y le- 
vantarie á creer firmemente todo lo que Dios por 
medio de la Iglesia nos revela, aunque sea cosa 
difícil y sobre la razon natural. 

D. ¿Qué es la causa de que sea menester creer 
tan firmemente las cosas de la Fe? 

M. La causa es, porque la Fe se funda en la 
verdad infalible; porque todo aquello que Ja Ye 
nos propone ha sido revelado por Dios, y Dios 
es la verdad misma, por lo cual es imposible que 
esto que Dios dice sea falso; y así cuaudo la Fe 
nos propone alguna cosa, la cual parece contra- 
ria á la razon, como es que una Virgen haya pa- 
rido, es menester resolverse en que la razon 
humana es flaca, y puede fácilmente engañar- 
se; pero Dios ni puede engañar, ni puede ser en- 
gañado. 
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D. ¿Qué cosa es necesario ereer con esta virtud 
de la Fe? 

W. Es necesario creer distintamente todos los 
Artículos del Credo que arriba hemos declarado, 
y especialmente aquellos Artículos de que en la 
santa Iglesia so haco fiesta entre año, como la 
Encarvacion del Señor, la Natividad, la Pasion, 
la Resurrección, la Ascension, la Venida del Es- 
piritu Santo, y la Santísima Trividad. Demás de 
esto, es necesario estar dispuesto para creer todo 
aquello que nos fuere declarado por la Iglesia 
santa, y finalmente en lo exterior debe guardar- 
se de las cosas que son señales de ser infiel, c0- 
mo el andar vestido de turco ó judío, el comer 
carne en Viernes, como los herejes hacen, y 
cosas como ellas; porque es necesario no sola- 
mente con el corazon y con la boca, mas tambien 
con las obras exteriores, confesar la verdadera 
Fo, y mostrarse ajeno de toda secta contraria á 
la santa Iglesia, 

D. ¡Qué cosa es Esperanza? 

M. La Esperanza es la segunda Virtud Teolo- 
gal, y se llama así, porque ella tambien mira á 
Dios; y así como con la Fe creemos en Dios, así 
con la Esperanza esperamos en él, 
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D. ¿Cuál es el oficio de la Esperanza? 

M. El alzar nuestra voluntad á esperar la fe- 
licidad eterna: porque esta es un bien tan alto, 
que no era posible aspirar á él con fuerzas huma- 
bas; por 8so Dios nos da esa virtud sobrenatural, 
para que nosotros tengamos con ella confianza de 
poder llegar á tan grande bien. 

D. ¡Vónde se fundu y apoya esta Esperanza? 

M. Se funda y apoya eu la infinita bondad y 
misericordia de Dios, de la cual tenemos certísi- 
mas señales, habiéndonos dado á su hijo propio, 
y por su medio adoptándonos por hijos, prome- 
tiéndonos la herencia del rejno de los Cielos si 
nosotros hiciéramos las obras conforme á la dig- 
nidad recibida; y juntamente habiéudonos dado 
gracia y ayuda suficiente para hacer las tales 
obras, 

D. ¿Qué cosa es Caridad? 

M. Es la tercera Virtud Teologal; es á saber, 
que mira á Dios, porque con ella se levanta uues- 
tra alma á amar y Dios sobre todas las cosas, uo 
solamente cumo Criador y Autor de nuestros bie- 
nes natarales, mas tambien como dador de la 
gracia y de la gloria, que son bienes sohrena- 
turales, 
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D, Queria saber si la Caridad se extiende tam- 
bien á las criaturas. 

M. La Caridad se extiende propiamente á todos 
los hombres y á todas las cosas que Dios ha he- 
cho: mas con esta diferencia, que á Dios se ha 
de amar por sí mismo, por ser bién infinito; pero 
á todas las otras cosas se debo amar por amor de 
Dios, y eu particular se debe amar al prójimo, el 
cual está hecho á imágen de Dios, como lo somos 
nosotros; y por el prójimo no se ba de entender 
solamente el pariente ó el amigo, mas cualquiera” 
hombre, aunque quisiere ser ó fuese nuestro ene- 
migo, porque todos los hombres sor imágen de 
Dios, y como tales han de ser amados. 

D. ¿Es gran Virtud la Caridad? 

M. Es la mayor de todas, y tan gran bien, 
que quien la tiene no puede perder la salud espi- 
ritual, si antes no pierde la Caridad; y quien no 
la, tiene no puede en manera alguna salvarse, 
aunque tuviese todas las otras virtudeg y dones 
de Dios. 
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CAPITULO XI. 
De las Virtudes Cardinalosn, 


D. ¿Qué cosa es Prudencia? 

M. Es la primera de las cuatro Virtudes Car- 
dinales, las cuales tienen este nombre porque son 
cuatro virtudes principales, y como fuente de to- 
das las otras virtudes morales y humanas; por- 
que la Prudencia gobierna el entendimiento, la 
Justicia gobierna la voluntad: la Templanza go- 
bierna el apetito concapiscible; y la Fortaleza el 
irascible. 

D. ¿Cuál es el oficio de la Prudencia? 

M. El mostrar en todas las acciones el debido 
fin y los medios convenientes y todas las cir- 
cunstancias; esto es, el tiempo, el lugar, el mo- 
do, y cosas semejantes, para que la obra sea bien 
hecha en todo y por todo; y por esto se llama 
Maestra de las otras virtudes, y es como los ojos 
en el cuerpo, como la sal en las viandas, y como 
el sol en el mundo. 

D. ¿Cuáles son los vicios contrarios á la Pru- 
dencia? 

MM. La virtud siempre está en el medio, y así 
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tiene dos vicios contrarios, que están en los ex- 
tremos. Un vicio contrario á la Prudencia es la 
imprudencia; esto es, la inconsideracion y te- 
meridad; y es de aquellos que no consideran lo 
que han de hacer, y así no miran al verdadero 
fin, ó no toman los verdaderos medios. El otro 
es la astucia ó prudencia carnal; y es de aquellos 
que con toda diligencia piensan el fin y los me- 
dios; mas todo lo enderezan á propia utilidad, 
para adquirir algun bien mundano, y así procu- 
ran sutilmente engañar al prójimo, para hacer 
salir las cosas á su modo; mas al fin so verá que 
estos tales han sido muy imprudentes, habiendo 
perdido el sumo bien por amor de un bien tan pe- 
queño. 

D. ¿Qué cosa es Justicia, y cuál es su oficio? 

M. La Justicia es una virtad que da á cada uno 
lo que es suyo; y así su oficio es igualar las cosas 
y poner igualdad en los contratos humanos, lo 
cual es fundamento de la quietad y de la paz; 
porque si cada uno se contentase con lo que es 
suyo, y no quisieso lo que es de otros, no habria 
jamás guerra alguna ni discordía. 

D, ¿Cuáles son los vicios contrarios á la Jus- 
ticia? 
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M. Son dos: el uno la injusticia; esto es, 
cuando uno se toma lo que es de otro, ó en los 
contratos quiere dar menos de aquello ane debe, 
ó quiere recibir mas de aquello que se debe. El 
otro es demasiada Justicia, como cuando uno ês 
demasiadamente riguroso, y quiere igualar las 
cosas mas de lo que dicta la razon, porque en 
muchos casos es menester que se mezcle la com- 
pasion con la Justicia; como si un pobre hombre 
no puede pagar todo lo que debe tan presto sin 
grandisima descomodidad suya, es cosa muy 
puesta en razon y justa que se le dé un poco de 
tiempo; y no quererlo hacer, es sobrado rigor. 

D. ¡Qué cosa es fortaleza, y cuál es su 
oficio? 

M. La fortaleza es una virtud que nos hace 
prontos para vencer todas las dificultades qna nos 
impiden el bien obrar, y se entiende hasta el pa- 
decer muerte cuando es necesario para la gloria 
de Dios, ó por no faltar á nuestra obligacion; y 
así todos los santos Mártires ban triunfado de sus 
perseguidores por medio de esta virtud; y de es- 
ta suerte todos los valerosos soldados, que en las 
guerras justas han hecho grandes proezas, han 
sido gloriosos por medio de esta misma virtud. 
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D, ¡Cuáles son los vicios contrarios á la For- 
taleza? 

M. Son el temor y el atrevimiento; porque el 
temor kaca que la persona se rinda fácilmente, lo 
cual nace de poca fortaleza; y el atrevimiento ha- 
ca que se meta en peligros manifiestos, cuando 
no es menester, lo cual (por decirlo así) es de- 
masiada fortaleza, y no es digno de alabanza sino 
de vituperio; y esto no es virtud, sino vicio. 

D. ¡Qué cosa es Templanza, y cuál es su oficio? 

M. La Templanza es una virtud que pone 
freno á los deleites sensuales, y hace que la per- 
sona se sirva de los placeres con la medida que 
dicta la razon. 

D. ¿Cuáles son los vicios contrarios á la Tem- 
planza? 

M. Son la destemplanza y la insensibilidad. 
La destemplanza es cuando la persona es muy 
dada á Jos doleites, y por esto hace exceso en el 
comer y en el hebor, y en cosas semejantes, lo 
cual daña al alma y cuerpo. La insensibilidad es 
cuando la persona va por el otro extremo, y de 
tal suerte huye todos los placeres, que no quiere 
comer cosas necesarias á la vida, por no sentir 
aquel poco de gusto que trae consigo uabural- 
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mente el mantenimiento conveniente; mas con 
todo eso es mucho mas comun entre los hombres 
el vicio de la destemplanza que el de la insensi- 
bilidad, y por eso todos los Santos con palabras 
y con obras nos han exhoriado al ayuno y á la 
mortificacion de la carne, 


CAPITULO XIIL 
Do los mioto Donos del Espirita Santo. 


D. ¿Cuáles son los siete Dones del Espiritu 
Santo? 

M. Son los que el Profeta Isaías nos ha. en- 
soñado; esto es: Sabiduría, Entendimiento, Con- 
sejo, Fortaleza, Ciencia, Piedad y Temor de 
Dios, 

D. ¿A qué cosas nos ayudan estos Dones? 

M. A llegar á la perfeccion de la vida cristia- 
na; porque sen como una escalera, que nos hace 
subir del estado del pecado por diversos grados 
hasta la cumbre de la santidad: mas habeis de 
saber, que el Profeta contó estos grados viniendo 
hacia abajo, porque velá como una escalera que 
venia del Cielo; pero nosotros la contaremos al 
revés, pare andar hácia arriba, y Hegar desde la 
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tierra al Cielo. El primer grado es el Temor de 
Dios; el cual espanta al pecador cenando piensa 
que tiene un Dios Omnipotente por enemigo. El 
segundo grado es la Piedad; porque quien teme 
las penas con que Dios amenaza al pecador, co- 
mieoza á hacerse pio, y desea obedecer y servir 
á Dios, y hacer en todo su santa voluntad. El 
tercer grado es la Ciencia; porque quien desea 
hacer la voluntad de Dios, pide á su divina Ma- 
jestad que le enseñe sus Santos Mandamientos; 
y Dios parte por los predicadores, parte por los 
libros, y parte por interiores inspiraciones le ha- 
co saber todo lo que le es necesario, El cuarto 
grado es la Fortaleza; porque él sabe y quiere 
eu todas las cosas servir á Dios, halla muchas 
dificultades y tentaciones del mundo, del demo- 
nio y de la carne; por eso Dios entonces le da el 
Don de Fortaleza, para que veuza todas esas di- 
ficultades, El quinto grado es el Consejo; porque 
el demonio cuando no puede vencer por la fuer- 
za, se vuelve á los engaños, y debajo de pretexto 
de bien procura hacer cacr al hombre justo; pero 
Dios no le deja caer, y le da el Don de Consejo, 
cou el cual prevalece contra los engaños del de- 
monio, El sexto es el Don del Entendimiento; 


188 Declaracion de la 

porque cuando ya un hombre está bien ejercitado 
en la vida activa, y tenido muchas victorias del 
demonio, Dios le levanta y sube á la vida con- 
templativa, y con el Don del Entendimiento le 
hace entender y penetrar los divinos Misterios. 
El séptimo es el Don de la Sabiduría, que es el 
complemento de la perfeccion; porque aquel que 
es sabio conoce la primera causa, y segun aque- 
lla ordena sus acciones; lo cual no puede hacer 
sino el que al Don del Entendimiento añade la 
perfecta caridad; porque el Entendimiento conoce - 
la primera causa, y con la caridad endereza y 
ordena á ella todas las cosas como á último fio; 
y porque la Sabiduría uno el efecto con el Enten- 
dimiento, por éso sé llama Sabiduria, como si 
dijera ciencia sabrosa, como san Bernardo nog 
lo enseña, 


CAPITULO XIV. 


Do las ocho Blenavonturanzas, 


D. ¿Qué cosa son las ocho Bienaventuranzas 
que nuestro Señor nos ha enseñado en el Evan- 
gelio? 

M. Son otra escalera para llegar á la perfec- 
cion, semejante á la de los Dones del Espíritu 
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Santo; porque en siete sentencias hay siete gra- 
dos para llegar á la Bienaventurenza: y la octava 
despues vos da una hacha para saber si la per- 
sona ha subido esta escalera ó no. 

D. Declaradme brevemente esta escalera. 

M. Cristo nuestro Señor en los tres primeros 
grados nos enseña á quitar los impedimentos de 
la perfeccion, por la cual se llega á la Bienaven- 
turanza. Los impedimentos generales y ordina- 
rios sou tres: el deseo de la hacienda, de las 
honras y de los placeres. Por eso Cristo nos dice 
en el primer grado, qne son Bienaventurados los 
pobres de espíritu; esto es, aquellos que volun- 
tariamente desprecian la hacienda. En el segundo 
dice que son Bienaventurados los mansos: quie- 
re decir, los que se rinden á todos, y no resisten 
á quien se les pone delante, ni les procuran echar 
atrás, En el tercero dice que son Bienaventura- 
dos los que lloran: quiere decir, aquellos que no 
buscan los gustos y placeres del mundo, sino 
que atienden á hacer penitencia y llorrar sus pe- 
cados. Eu los otros dos grados nos señala la per- 
feccion de la vida activa, la cual consiste en cum- 
plir todo aquello á que estamos obligados por 
justicia y por caridad, Y así en el cuarto grado 
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dice que son Bienaventurados los que tienen 
hambre y sed de la justicia. Y en el quinto que 
son Bienaventurados los misericordiosos. En 
los últimos nos Heva á la perfeccion de la vida 
contemplativa, y por eso dice eu el sexto que son 
Bienventurados aquellos que tienen el corazon 
puro, porque ellos verán á Dios: quiere decir, 
le verán en la otra vida por Ja gloria, y en esta 
le conocerán por gracia de contemplacion. Eu el 
séptimo se dice que son Bienaventurados los 
pacíficos, porque ellos serán llamados hijos de 
Dios: esto es, Bienaventurados los que habiendo 
juntado la perfecta caridad con la comtemplacion 
habrán ordenado todas las cosas á Dios, y paci- 
ficado todo el reino del alma; y así serán hijos 
de Dios semejantes á su Padre, santos, perfectos 
y puros. En la octava sentencia no hay nuero 
grado de perfeccion, como dice San Agustin; pero 
nos da wua señal manifiesta para conocer si la 
persona ha llegado á la perfeccion; y esta señal es 
el padecer con gusto las persecuciones injustas; 
porque así como el oro se prueba en el crisol, así 
el hombre justo y perfecto en las tribulaciones, 
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CAPITULO XV, 


De las sieto Obras de Misericordia Corpora- 
les, y de las siote Espirituales. 


D. Ahora falta que ms declareis las Obras de 
Misericordia, así Corporales como Espirituales, 

M. Las Obras de Misericordia Corporales son 
siete, de las cuales las seis tenemos en el santo 
Evangelio, como es dar de comer al hambriento, 
dar de beber al sediento, vestir al desnudo, hos- 
pedar al peregrino, visitar al enfermo y consolar 
al preso. La séptima Obra de Misericordia es 
enterrar los muertos, la cual nos enseñó el santo 
Tobías y el Angel san Rafael. 

Las Obras de Misericordia Espirituales son 
tambien siete: enseñar al ignorante, dar consejo 
al que lo ha menester, consolas al afligido, cor- 
regir al que yerra, perdonar las ofensas, “sufrir 
los defectos con paciencia, y rogar á Dios por los 
vivos y muertos. j 

D. ¿Hay alguna causa que nos excuse de ha- 
cer esias Obras de Misericordia? 

M. Tres cansas nos pueden excusar. La pri- 
mera es, cuando la persona no tiene modo de 
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hacerlas; y así aquel buen Lázaro mendigo, de 
- Quien se habla en el Evangelio, no hizo alguna 
Obra de Misericordia Corporal, porque tenia él 
necesidad de casi todas aquellas obras, y así por 
la paciencia fué coronado, y esta es disposicion 
Divina para que los ricos se salven por via de la 
misericordia, y los pobres por via de la pacien- 
cia; y así quien no tiene ciencia ni prudencia 
para sí, no está obligado á enseñar ó dar consejos 
á otros. La segunda causa es, cuando una perso- 
na sirve á Dios en un estado mas alto que es la 
vida activa, y por razou de aquel estado no tiene 
ocasion de hacer muchas obras de caridad, como 
los santos Ermitaños, los cuales están encerra- 
dos en las soledades, ó en sus celdas, á contem- 
plar las cosas celestiales, y no están obligados á 
dejar aquel santo Ejercicio por andar buscando á 
quien hacer Obras de Misericordia. La tercera 
causa es, cuando la persona no halla quien tenga 
notable necesidad de su misericordia; porque no 
estamos obligados á socorrer siuo á aquellos que 
no pueden ayudarse por sí, ni tienen otros que 
los puedan ó quieran ayudar, Es verdad que la 
perfecta misericordia no espera el tiempo de obli- 
gacion, sino que está pronta para socorrer (de la 
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mejor forma que pueda) á todos aquellos qne 
pudiere, 

D. Me parece que la última Obra de Miseri- 
cordia, que es rogar á Dios por el prájimo, todos 
la podemos hacer. 

M. Así es; y por eso tambien los santos Er- 
mitaños hacen las Obras de Misericordia, porque 
ruegan á Dios que socorra con su gracia á todos 
aquellos que lo han menester, 


CAPITULO XYI. 


De los vicios y pooados en goneral. 


D. Ya será tiempo que me enseñeis qué cosa 
es vicio y pecado, para huirlo, así como mo ha- 
beis enseñado las Virtudes y las buenas Obras 
para poder alcanzarlas. 

M. Él pecado no es otra cosa que uza comi- 
sion ú omision voluntaria contra la Ley de Dios; 
donde habeis de considerar que tres cosas son 
necesarias para hacer el pecado. Primeramente, 
que sea alguna de comision ú omision; esto es, 
hacer ú obrar alguna cosa prohibida, ó no hacer 
una cosa que no está mandada; como (por ejem- 
plo) el blasfemar es comision: el no oir Misa es 

13 
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omision. Lo segundo, es menester que esta to- 
mision ú omision sea contra la Ley de Dios, por- 
que esta Ley es regla del bien obrar; de la ma- 
nera que el arte de fabricar es regla del bien fa- 
bricar; y así como el artífice no se puede decir 
que es buen artífice, ni qne fabrica bien, cuando 
no lo hace segun arte; así el hombre no vive 
bien, vi es buen hombre cuando no signe la Ley 
de Dios; y por la Ley de Dios no se entiende 
aquella sola que él ha dado por sí mismo, como 
son los diez Mandamientos; mas tambien aquella 
que nos ha dado por medio del Papa y de los 
otros Superiores, así espirituales como tempora- 
les, porque todos son Ministros de Dios, y de él 
tienen la autoridad. Lo tercero, se requiere que 
Ja comision ú omision sen voluntaria; porque lo 
que se hace sin consentimiento de la voluntad no 
es pecado, como (por ejemplo) cuando uno blas- 
fewa estando durmiendo, ó antes que haya lega- 
do al uso de la razon, ó no sabe que aquella pa- 
labra es blasfemia; en tal caso el hombre no peca, 
porque falta el consentimiento de la voluntad. 

D, Ya he entendido que cosa es pecado: de- 
cidme ahora qué cosa es vicio. 

M. El yicio es un mal hábito ó un mal uso de 
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pecar, adquirido con pecar á menudo: de donda 
nace que la persona peca mas fácilmente y con 
mayor atrevimiento y alegría, como (por ejemplo) 
decimos que uno es blasfemador ó jurador cuando 
está acostumbrado á blasfemar ó jurar: de suerte 
que el blasfemar es pecado, y el ser blasfemador 
es vicio, y así diremos de todos los otros vicios, 

D. ¿Es un gran mal el pecado? 

M. Es el mayor mal que se puede hallar, y 
aun él solo es absolutamente malo, y desagrada 
á Dios mas que cualquiera otra cosa; lo cual se 
conote por esto, que no se le da nada á Dios des- 
truir y perder las cosas mas nobles y preciosas 
que tiene por castigar el pecado. Si un príncipe 
tuviese un vaso de plata úoro riquísimo do mu- 
cha belleza, y por hallar dentro de él algun licor 
hediondo se disgustase tanto de ello, que hiciese 
romper aquel vaso y echarle en lo profundo del 
mar, sin duda que diriais que aquel príncipe te- 
nia grande aborrecimiento contra aquel licor. 
Ahora pues: Dios ha hecho dos vasos preciosísi- 
mos, uno de plata que es el hombre, y otro de 
oro que es el Ángel; y porque halló este hediondo 
licor del pecado en el uno y en el otro, rompió y 
echó en el profundo del Infierno á perpetua mise- 


196 Declaracion de ta 

ria todos los Angeles que pecaron, y cada dia va 
echando en el mismo lugar de perdicion á todos 
los hombres que mueren en pecado. Y una vez 
por los pecados del mundo hizo venir el dilavio, 
y mató á todos los hombres, excepto á Noé con su 
familia, la cual solamente se habia conservado en 
justicia. 

D. ¿Cuántas suertes de pecados se hallan? 

M. El pecado es de dos suertes, porque uno $e 
lama pecado original y el otro actual; y este pe- 
cado actual es asímismo de dos auertes, porque 
el uno es mortal y el otro venial. 


CAPITULO XYII. 
Deol pecado original. 


D. ¿Qué cosa es pecado original? 

M. El pecado original es aquel con que nos- 
otros nacemos, que nos viene por sucesion de 
nuetro padre Adav: y para entender esto mejor, 
es menester que sepais, que cuando Dios hizo al 
primer hombre y la primera mujer, que se lla- 
maron Adan y Eva, les dió siete doues, Primera- 
mente les dió su gracia, por lo cual eran justos y 
amigos de Dios, é hijos suyos adoptivos. Lo s8- 
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gundo, les dió grande ciencia para saber hacer el 
bien y huir del mal, Lo tercero, les dió la obe- 
diencia de la carne al espíritu, porque no se 1mo- 
. viose á deseos ilícitos contra la razon. Lo cuarto, 
les dió una prontitud y facilidad grandísima para 
hacer bien y huir del mal, y no les dió sino solo 
un Mandamiento muy fícil. Lo quinto, los libró 
de toda fatiga y temor, porque la tierra producia 
por sí misma frutos suficientes para la vida hu- 
mana, y no habia cosa que pudiese dañar al hom- 
bre. Lo sexto, los hizo inmortales; es decir, que 
no muriesen jamás, si no pecaban. Lo séptimo, 
queria despues de algun tiempo, trausterirlos al 
Cielo á una vida eterna y gloriosa, como la tie- 
nen los Angeles. Mas el primer hombre y la pri- 
mera mujer, engañados por el demonio, no guar- 
daron aquel Mandamiento, y así pecaron contra 
Dios, y por esto perdieron todos estos sieto dones 
que quedan referidos. Y porque Dios no se los 
habia dado solamente para ellos, sino tambien 
para todos sus descendientes, por esto los perdie- 
ron para sí y para todos nosotros, y nos hicieron 
partícipes de su pecado y todas sus miserias; 
como tambien hubiéramos participado de su gra- 
cia y de los otros beneficios, si no pecaran. Este 
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pues es el pecado original, una enemistad con 
Dios, una privacion de su gracia, con la cual pri- 
vacion nosotros vacenos; y de ella procede la 
ignorancia y mala inclinacion, la dificultad en 
hacer bien y facilidad en el hacer mal, la pena y 
el trabajo en el proveernos de manterimientos, 
los temores y los peligros en que estamos, la 
muerte certísima del cuerpo y tambien la muerte 
eterna del alma, si antes de morir no somos li- 
bres del pecado, y no volvemos å estar en gracia 
de Dios. 

D. ¿Qué remedio tenemos contra este pecado 
original? 

M. Ya se ha dicho arriba que el remedio ha 
sido la Pasion y muerte de Cristo vuestro Señor, 
porque Dios ha querido que el que hubiese de 
satisfacer por el pecado de Adan estuviese libre 
del pecado; y por esto que fuese Dios y Hombre, 
porque fuese infinitamente acepto á Dios; y obe- 
deciese, vo en cosa fácil, como fué la que se le 
mandó á Adan; sino en cosa tan difícil, como fué 
la muerte afrentosa de Cruz. Este remedio se nos 
aplica por el sauto Bautismo, conto se ha dicho; 
y aunque Dios no ha querido volrernos aquellos 
siete dones, nos ha vuelto el priucipal, que es su 
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gracia; por enyo medio somos justos, amigos, 
hijos de Dios y herederos de su gloria. Los otros 
dones nos serán restituidos con ganancias des- 
pues en la otra vida, si en esta hicióremos lo que 
debemos, 


CAPITULO XVIII, 


Del pecado mortal y venia). 


D. Declaradme qué cosa es pecado actual; y 
como ès uuo mortal, y otro venisl. 

M. El pecado actual es el que nosotros hate- 
mos con la propia voluntad cuando hemos llegado 
al uso de la razon, como es el robar, matar, ju- 
rar falso, y otras cosas tates, contrarias á la Ley 
de Dios; y este es pecado mortal cuando priva de 
la gracia de Dios; que es vida del alma, y nos 
hace dignos de la muerte eterna del Infierno; y 
venjal es cuando desagrada á Dios, mas no tan- 
to que nos prive de su gracia; y merece castigo, 
pero no eterno. 

D. ¡Cómo conocerá si el pecado es mortal ó 
venial? 

M. Para conocer cuando el pecado sea mortal, 
es menester observar dos reglas: la una, que el 
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pecado sea contra la caridad de Dios ó del pró- 
jimo: y la otra que sea con cumplido consenti- 
miento de la voluntad; porque cuando le falta 
nng de estas dos cosas no es mortal, sino ve- 
nial. Entonces se dice ser pecado contra la Ca- 
ridad cuando es contra la Ley en materia grave, 
de suerte que sea la ofeusa suficiente para des- 
hacer la amistad; pero cuando es en materia 
ligera, y no es bastante para deshacer la amis- 
tad, entonces no es contra la caridad; mas se 
dice no ser segun la caridad, y así el prime- 
ro se dice ser contra la Ley, porque es contra 
la caridad, la cual es el fin de la Lay, y el segun- 
do se dice no ser contra la ley, porque no es con- 
tra la caridad: pero dicese no ser segun la cari- 
dad. Tomad por ejemplo: Hurtar grande cantidad 
de dinero es pecado mortal, porque es contra la 
Ley de Dios, y es materia grave, y á juicio de 
cualquiera es bastante para deshacer la amistad, 
y asi es contra la caridad: mas hurtar uu mara- 
vedí ó un alfiler, ó cosa tal, no es pecado mor- 
tal, sino venial, porque es materia ligera; y aun- 
que no sea seguu la caridad, no es á lo menos 
contra la caridad; porque no es cosa que en razon 
pueda romper la amistad. De la misma forma di- 
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remos de la otra condicion, de que haya de ser - 
voluntaria: cuando una cosa es contra la Ley, y 
en materia grave, y es cumplidamente volunta- 
ria, es pecado mortal; mas si no fuese cumpli- 
damente volnntaria, como si uno tuviese un pen- 
samiento ó deseo repentino de hurtar ó matar, é 
blasfemar, y luego volviese sobre sí, antes de 
haber cumplidamente consentido con la voluntad, 
no seria pecado, en caso de faltar toda adverten- 
cia; pero es menester estar advertido, que Ius- 
go que el hombre conoce el mal pensamiento ó 
deseo, debe deslecharlo antes que la voluntad 
consienta, 


CAPITULO XIX. 
De los slote pecados Capitales. 


D. Deseo saber ahora cuáles gon los mas prin- 
cipales pecados, para poderlos con mas diligen- 
cia huir. 

M. Algunos pecados son mas principales, por- 
que son como fuentes y raíces de otros muchos, 
y se llaman Capitales, y estos son siete, Otros 
son mas principales, porque son muy dificiles de 
perdoparse, y se llaman pecados contra el Espí- 
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ritu Santo, y son seis. Otros finalmente son mas 
principales, porque son mas claramente enor- 
mes, y contra toda razon; y por eso se dice que 
claman por venganza al Cielo, y son cuatro. 

D. ¿Cuáles son los pecados Capitales? 

M. Sou estos: Soberbia, ó como otros dicen, 
Vavagloria; Avaricia, Lujuria, Envidia, Gula, 
Ira y Pereza, 

D. ¿Por qué se llaman Capitales? 

M. No se llaman Capitales porque sean mor- 
tales, porque muchos pecados son mortales, y 
po son Capitales, como la blasfemia y el homici- 
dio; y muchos son Capitales, que no son siem- 
pre mortales, como la Ira, la Gula y la Pereza. 
Llámanse pues Capitales, porque son cabeza de 
otros muchos que de ellos proceden, como ramos 
de la raíz y arroyos de la fuente, 

D. ¿Qué cosa es Soberbia, qué pecados pro- 
duce, y cuál es su remedio? 

M, Soberbia es un pecado, por el cual el hom- 
bre entiende ser mas de aquello que es, y por eso 
quiere ser mas estimado que los otros, sin que- 
rer teser superior ni igual. Los pacados que pro- 
duce son, el alabaxse y vanamente gloriarse, el 
atreverse con otros, la discordia, la desobadien- 
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cia y otras cosas semejantes. El remedio es acu- 
dir con toda diligencia á la santa Humildad, que 
es el conocimiento de ser nada por sí mismo, y 
que todo lo que tenemos es don de Dios; y dis- 
eurrir que los otros gon mejores que nosotros: y 
por eso estimarse en menos que ellos, snjetándo- 
so á todos interiormente, y en lo exterior hon- 
rarlos, segun su grado. Aprovecha tambien ma- 
cho el considerar que la Soberbia hace al hombre 
semejante al demonio, y que desagrada suma» 
mente á Dios; y por esto está escrito, que Dios 
resiste á los soberbios, y se inclina á los humil- 
des: á aquellos los confunde, y å esotros los en- 
salza. 

D, ¿Qué cosa es Avaricia, y cuáles son los 
pecados que de ella nacen, y qué remedio tiene? 

M. La Avaricia es un afecto desordenado de 
riquezas, y consiste en tres cosas, La primera, 
en desear la hacienda de otro, no contentándose 
con la suya. La segunda, es querer mas de aque- 
llo que le basta, y no querer dar lo que le sobra 
á los pobres, como está obligado. La tercera, es 
amar mucho la hacienda que tiene, aungane sen 
suya, y no sea sobrada; y esto se conoce cuando 
le, persona no se halla dispuesta 4 perder la ha- 
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cienda (en caso que sea necesario) por la honra 
de Dios; y por eso dice el Apóstol San Pablo 
que la Avaricia es como una idolatría, porque el 
ayariento antepone la hacienda á Dios, pues mas 
presto se contenta de perder á Dios, que á la ha- 
cienda. Los pecados que nacen de la Avaricia son 
muchos, como el hurto, la rapiña, el fraude en 
el vender y comprar, la crueldad para con los po- 
bres, y otros semejantes. El remedio es ejerci- 
tarse en la virtud de la liberalidad, considerando 
que en esta vida somos viandantes y peregrinos, 
y que por eso es cosa útil no cargarse de hación- 
da, sino dividirla entre los compañeros del viaje, 
los cuales nos la lleven á la patria; y así noso- 
tros estando mas desembarazados, haremos nues- 
tro camino mas gustosos, 

D. ¡Qué cosa es Lujuria, qué pecados proce- 
den de ella, y cuál es su remedio? 

M. Lujuria es un afecto desordenado de peca- 
dos y deleites carnales. Los pecados que de ella 
proceden son ceguedad de entendimiento, teme- 
ridad, incoustancia; y demás de estos, adulta- 
rio, fornicacion, palabras deshonestas y otras 
inmundicias, El remedio es ejercitarse en los ayu- 
nos, en la oracion, y huir las malas conversacio 
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nes, porque estos son los medios para conservar 
la castidad, y sobre todo no fiarse de sí mismo, 
ni de gu virtud ni santidad, apartándose de los 
peligros, guardar los sentidos, y considerar que 
el fuerte Sanson y el Santo David, y el sabio Sa- 
lomon fneron engañados de este vicio, y vinieron 
á grande geguedad de entendimiento, especial- 
mente Salomon, que se redujo á adorar todos los 
ídolos de sus mancebas. 

D. ¿Qué cosa es Envidia, qué pecados nacen 
de ella, y cuál es su remedio? 

M. Envidia es un pecado por el cual el hombre 
tieno disgusto del bien de otros, porque le parece 
que disminuye la propia grandeza. Y aquí babeis 
de considerar que cuando os pesa del bien del 
otro, porque no es digno de tenerle, ó porque no 
se sirve bien de él, esto no es pecado: y asimis- 
mo cuando os disgusta el no tener tambien vos el 
bien que otros tienen, y especialmente la virtud, 
la devoción y bienes tales, esto uo es pecado, 
autes se llama senta y loable Envidia: mas cuan- 
do os pesa que otro tenga algun bien, porque os 
parece que abate vuestra gloria, y no quisierais 
que él lo tuviera, porque no os fuese igual ó st- 
perior, este es pecado de Envidia, y salen de él 
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otros muchos pecados, como juicio temerario, 
alegría del mal de otros, murmuracion y detrac- 
cion; porque el envidioso procura disminuir la 
buena fama del prójimo, y alguna vez se reduce 
á cometer homicidio, como Caín hizo, que por 
envidia mató á su hermano Abel; y así los judíos 
procuraron por envidia la muerte de Cristo nues- 
tro Señor. El remedio es ejercitarse en el amor 
fraternal, y considerar que la envidia daña mas 
al envidioso que al envidiado; porque el envidioso 
se aflige, y de ordinario se roe interiormente, 
Dios ensalza al envidiado por aquella via que el 
envidioso le quiere abatir, y así vemos que el 
demonio por envidia hizo perder al hombre el 
Paraíso terrenal, y Dios con aquella ocasion hizo 
que Cristo viniese al mundo, y nos diese el Pa- 
raiso celestial. Los hermanos del Patriarca José 
le vendieron por envidia; y Dios con aquella ota- 
sion hizo que José viniese Á ser Señor de sus 
hermanos. Saúl persiguió á David por envidia, y 
Dios hizo que Saúl perdiese el Reino, y se le dió 
á David. 

D. ¿Qué cosa es Gula, qué pecados produce, 
y cuál es su remedio? 

M. La Gula es un apetito desordenado de co- 
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mer y beber, el cual desórden consiste en tomar 
mas sustento del que conviene; en buscar may- 
jares preciosos; en querer los prohibidos, como 
la carne los dias de Viernes; en no querer espe- 
rar la hora de comer, especialmente en los dias 
de ayuno: y finalmente en comer con demasiada 
ansia y glotoneria, Los pecados que nacen de la 
Gula son, obscuridad del alma, alegría vana, 
hablar demasiado, y muy de ordinario, De la 
Gula nace la Lujuria, con todos los pecados que 
de ella proceden. Et remedio es procurar la tem- 
planza y abstinencia, la cual ayuda al alma y al 
cuerpo; y esto es en particular muy útil consi- 
derar que el gusto de la Gula es muy breve, y 
deja despues muchas veces dolores largos y pro- 
lijos de estómago, de cabeza y otros tales, 

D, ¿Qué cosa es Ira, qué pecados proceden 
de ella, y qué remedio tiene? 

M. La Ira es un deseo desordenado de ven- 
ganza; pero habeis de saber que la Ira moderada 
y bien ordenada es buena. Y por eso dice el Sal- 
mista: diraos y no querais pecar. San Basilio di- 
ce que la Ira es como el perro, que es bueno 
cuando ladra contra los enemigos, mas no euan- 
do hace tambien mal á los amigos. El desórden 
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de la Ira consiste en tres cosas: Lo primero, en 
querer hacer venganza contra quien merece cas- 
tigo y que no nos ha ofendido. Lo segundo, en 
querer vengarse de propia autoridad; porque el 
castigar y hacer venganza contra los malhechores 
no toca sino al superior, como al Príncipe, á sus 
ministros; y porque Dios es el Supremo Señor, 
por esto dice que toca á su divina Majestad prin- 
cipalmente el hacer venganza. Lo tercero, en 
hacer la venganza por ódio y no por celo de Jus- 
ticia, y exceder en el modo y en las otras cir- 
cunstancias. Los pecados que nacen de la Ira 
desordenada son contenciones, palabras injurio- 
sas, malos tratamientos, actos no convenientes, 
como de hombre que está fuera de sí, porque la 
Ira desordenada es semejante Á la locura. El re- 
medio es ejercitarse en la virtud de la manse- 
dumbre y de la paciencia, considerando los ejem- 
plos de los Santos y del mismo Cristo, que con 
soportarse y sufrir ha triunfado mas gloriosa- 
mente que no los hombres del mundo con procu- 
rar vengarse de sus enemigos. 

D. ¿Qué cosa es Pereza, y qué pecados produ- 
ca, y cuál es sn remedio? 

M. Pereza se llama acedía, es palabla griega 


Doctrina cristiana 209 

y quiere decir enfado, fastidio y negligencia; y 
entonces es pecado capital cuando á alguno le en- 
fada y cansa el hacer bien, y recibe fastidio y 
disgusto de estar obligado á cumplir los Manda- 
mientos de Dios, y de caminar yor el camino de 
la virtud. Los pecados que produce son desprecio 
de los mandamientos, entregarse á los vicios, y 
desesperacion de poder hacer bien, ódio y rencor 
contrá aquéllos que le fuerzan á dejar el pecado, 
y á tomar el buen camino. El remedio es no estar 
jamás ocioso, leer buenos libros, considerar el 
premio grande que Dios promete al que es dili- 
gente en la observancia de sus Mandamientos, y 
la pena eterna intolerable que tiene prevenida á 
los negligentes. 


CAPITULO XX. 


Do los pecados contra el Espiritu Santo. 


D. ¿Cuáles son y cuántos los pecados contra 
el Espiritu Santo? 

M. Son seis: esto es, la desesperacion de la 
salud del alma, presuncion de salvarse sin mee 
recimiento, impugnar la verdad conocida, envi- 
dia de la gracia de otros, obstinacion en los peca- 


dos, é impenitencia final. 
li 
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D. ¿Por qué se llaman pecados contra el Espí- 
ritn Santo? 

M. Porque se hacen con pura malicia, espe- 
pecialmente el tercero, que mas propiamente que 
los otros es pecado conira el Espíritn Santo; esto 
es, cuando la persona conoce la verdad, y con 
todo eso obstinadamente quiere entender y probar 
que no es verdad. El pecar con malicia se dice 
contra el Espírita Santo, porque al Espíritu San- 
to se atribuye la Bondad, que es contra la mali- 
cia; y así como el pecar por ignorancia se dice ser 
contra el Hijo, al cual se le atribuye la Sabidu- 
ría; y el pecar con fragilidad ser contra el Padre, 
al cual se le atribuye el poder. 

D. ¡Qué tienen de suyo propio estos pecados? 

M. Tienen esto, que ne se perdonan en esta 
mundo ni tampoco en el otro, como nos amonesta 
el Señor en el Evangelio: lo cual se ha de enten- 
der así, que no son fáciles de perdonarse, por- 
qne es cosa muy rara y difícil que los que caen 
en estos pecados vengan á verdadera penitencia. 
Como enando decimos que una enfermedad es in- 
curable, no queremos decir que no se puede cu- 
rar en modo alguno, sino que raras veces se cura, 
y que de ordinario no hay remedio para ella, 
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CAPITULO XXI, 


Da los peoados que olaman al Cielo, 


D. ¿Cuántos y cuáles son los pecados que ela- 
man al Cielo? 

M. Son cuatro: esto es, homicidio voluntario, . 
pecado carnal contra naturam, opresion de po- 
bres, especialmente de huérfanos y viudas, y de- 
fraudar su jornal al jornalero, 

D. ¿Por qué se dice que claman al Cielo? 

M., Porque es tan manifiesta la injusticia de 
estos pecados, que no se puede encubrir ni eg- 
conder de modo alguno, 


CAPITULO XXH. 


De las cuatro Postrimerias, 


D. Querria algun documento general para huir 
del pecado. 

M. El sabio dice: Acuérdate de tus postrime- 
rías y jamás pecarás: estas son cuatro: Muerte, 
Juicio universal, Infierno y Gloria, 
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D. ¡Por qué se Haman Postrimerías estas cus- 
tro cosas? 

M. Porque la nuerte es fin de la vida y la úl- 
tima cosa que en este mundo se nos ha de ofre- 
cer. El Juicio final es el último de todos los juicios 
que se kan de hacer, y por eso no hay en él ape- 
lacion alguna. El Infierno es el último mal que 
han de tener los ma)hechores, y en aquel estado 
han de estar siempre, sin poder jamás mudar, La 
Gloria es el último bien que han de tener los bue- 
nos, y no le han de perder jamás. 

D. Quisiera alguna consideracion para ejerci- 
tarme en estas Postrimerías, para que acordán- 
dome contínuamente de ellas, no pecase nunca, 
como dice el sabio que alegasteis. 

M. Cuanto á la Muerte podeis considerar estos 
cuatro puntos. El primero, que es la Muerte cer- 
tísima, y ninguno la puedo huir. El segundo, 
que Ja hora de ella es incierta, y muchos mueren 
gnando menos lo juzgan, El tercero, que con la 
Muerte acaban todos los designios de esta vida, 
y entonces se conoce la vanidad del mundo, El 
cuarto, que ú la hora de la Muerta todos se arre- 
pienten del mal gue han hecho, y del bien que 
har dejado de hacer, y por eso es grande locura 
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hacer aquello de que estamos ciertos que nos he- 
mos de arrepentir. 

Cuanto al Juicio podeis considerar estos pun- 
tos: El primero, que el Juicio será de cosa muy 
importante, como es del snmo bien ó del sumo 
mal. El segundo, que se hará por el Juez Supre- 
mo que sabe todas las cosas, al cual nadie pus- 
de resistir. El tercero, que se hará en presencia 
de todo el mundo, donde ninguno podrá escon- 
derse. El cuarto, que no habrá esperanza alguna 
de huir la sentencia ó la ejecucion de la diving 
Justicia. 

Cuanto al Infierno considerar que es Ancho] 
largo, alto y profundo: aucho, porque contiene 
todas las penas imaginables: largo, porque todas 
son eternas: alto, porque todas son acerbísimas 
en sumo grado: y profundo, porque son puras 
penas sin mezcla alguna de consuelo. 

Cuanto á la Gloria considerarla de la misma 
suerte: ancla, porque contiene todos los bienes 
imaginables, y tambien mas de aquellos que nos- 
otros podemos imaginar y desear: larga, porque 
todos estos bienes son eternos: alta, porque son 
bienes muy altos y soberanos; y profunda, por- 
que son puros hienes sin mezela alguna de mal. 
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Y aquí podreis añadir que los bienes de esta vida 
no tienen alguna de las condiciones dichas, por- 
que son pocos, breves y pequeños, y siempre 
mezclados con afanes y angustias, y asimismo 
los males de este mundo son pocos, breves, po- 
.queños, y siempre mezclados con algun consue- 
lo, Do donde habeis de concluir, que verdade- 
ramente han perdido el juicio todos aquellos que 
por amor de jos bienes de esta vida, ó por temor 
de las tribulaciones presentes, pierden los bienes 
venideros, ó caen en los males que están por 
venir, De ellos nos libre el Señor. Amen. 


LAUS DEO. 


